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Editorial 

De las palabras q 
los hechos 

P arece percibirse un progresi-
vo enriquecimiento del dis-
curso ecológico, o mejor di-
cho , de los discursos 
ecológicos que, a partir de la 
Cumbre de Río, van dejando 
de ser matèria reservada a 
personas especializadas para 

ir imbricàndose, en mayor o menor 
modida, en el programa de los pani-
dos, ocupando un espacio en discur­
sos y debatés oficiales y, lo que es 
mas importante, incorporandose a la 
vida diària con múltiples formas y ex-
presiones que van desde la participa-
ción ciudadana en la separación y re-
cogida de residuos o denuncia de 
agresiones al medio natural, hasta la 
lenta pero progresiva puesta en mar-
cha de programas y proyectos empre-
sariales, encaminados a ganar imagen 
y cuota de mercado. No se dedicaria 
una sola peseta a conquistar la "sensi-
bi l idad verde", si ésta no estuviera 
creCiendo. 

Al mismo tiempo, los indicadores 
ecológicos tradicionales continúan de-
teriorandose, los parlidos y las distin-
tas administraciones han acentuado 
su incoherència entre las palabras y 
los hechos y no se perciben sintomas 
de cambio a un modelo ecológico 
sostenible. QO deberíamos decir a un 
modelo económico sostenible?). El 
desarrollo económico promovido des­
de la revolución industrial hasta la 

'revolución verde" ha "dominado" el 
medio natural, y ha obligado a buena 
parte de las poblaciones autóctonas a 
desplazarse, creando los grandes cin-
turones urbanos de pobreza, al usur­
paries el medio que permitía mante-
ner la vida. Este fenómeno resulta 
especialmente dramàtico en las gran­
des ciudades del Sur. 

Los part idos polít icos de la iz-
quierda europea, preocupados por la 
creación y mantenimiento del Estado 
del Bienestar, 'sacrificaron' las posibi-
lidades de vida sana y digna para am-
plias àreas de población humana, ani­
mal y vegetal, al estimular el modelo 
de desarrollo aplicado en el Norte sin 
tener en cuenta que ese "bienestar" 
dejaba por el camino la cultura del 
cuidado desarrollada por las mujeres, 
la vida de muchas espècies y la "sa-
lud" del medio natural. 

Es posible que en las décadas 
posteriores a las guerras europeas no 
fuese posible pensar de un modo mas 
amplio. No se trata de despreciar el 
esfuerzo realizado por tantas perso­
nas de mejorar las condiciones de 
vida de los obreros europeos y de 
tantas mujeres que tercamente pusie-
ron su empeno en tener trabajo remu-
nerado, pero tampoco de obviar las 
voces críticas de indigenas, intelectua-
les del Sur y del Norte, grupos ecolo-
gistas... preocupadas por el deterioro 
del planeta y de las condiciones de 

vida de la mayoría de las personas 
que en él habitan. 

Tenemos que asumir el cambio de 
paradigmas entorno al Desarrollo. Sa-
bemos que detràs de muchos produc-
tos consumidos en el Norte hay traba­
jo esclavizado de muchas personas 
del Sur, que grandes territorios del 
planeta estan destinados a nuestra ali-
mentación y no a la de sus habitan-
tes, que en la producción industrial el 
coste en conta minación es insosteni­
ble. En el futuro los hombres han de 
aprender los trabajos del cuidado, y 
dedicaries tiempo. Tenemos que ser 
capaces de pensar que los criterios de 
valoración de si un puesto de trabajo 
es rentable o no, no son sólo los costes 
de mercado sino induir también los 
costes culturales, sociales y naturales. 

Con la idea de reflexionar con 
nuevos parametros dedicamos el dos­
sier de este número a temas de mcdio-
ambientales, con el deseo de que desa­
r ro l lo s ign i f ique colaborar con la 
naturaleza, utilizar de manera adecua-
da recursos como el agua, invertir en 
infraestructuras que nos permitan vi-
vir, desplazarnos, cultivar, fabricar, 
procesar, con nuevos criterios, que 
tengan en cuenta el conocimiento 
conservado por las distintas culturas 
y que sea adecuado a las condicio­
nes naturales. 

El reto es tremendo. Pero estamos 
abriendo las puertas de un milenio. 0 
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Pisando levemente 
sobre la tierra 

flNNflBOSCH 

L a t ie r ra que h a c e m o s n u e s t r a 
n los cinco continentes, la tierra en que vivimos 
se halla compartimentada y repartida entre dife-
rentes grupos humanos organizados en formas 
distintas que van des de los estados hasta peque-
iias comunidades indígenas pasando por regio-
nes, provincias, àreas metropolitanas, ciudades, 
mancomunklades, comarcas, pueblos y aldeas. 

De esta tierra que nos soporta, tomamos lo necesario 
para respirar, alimentarnos, vestimos. cobijarnos, trasla-
damos, y obtenemos la energia para construir las estruc-
turas sociales y culturales que precisamos. Y es también 
la tierra el sumidero que absorbe las excrecencias deriva-
das de nuestro consumo: contaminación atmosfèrica, de 
los suelos y de las aguas, residuos industriales y urbanos... 

Al apropiarnos de la tierra en que vivimos, las comu­
nidades humanas la convertimos en territorio. Territorio 
seria entonces la tierra que hemos puesto a nuestro Servi­
cio, cuyo uso en exclusiva defendemos ante las demas 
comunidades humanas. Ello tiene que ver con la cons-
tmcción del concepto de propiedad, el reparto de la tie­
rra dentro de cada comunidad. los mecanismos utilizados 
para delimitar el territorio de cada cuàl, los conflictes que 
la posesión de la tierra ha ocasionado entre comunidades 
a lo largo de la historia humana. 

También està en relación a la manera cómo el comer­
cio, el colonialismo, el imperialismo y la globalización de 
la economia han permit ido que la tierra sobre la cual 
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marcamos nuestra huella quienes vivimos en el none no 
se reduzca a nuestro territorio sino que se extienda al pla­
neta entero. Pero no entraremos en ello ahora. 

De momento se trata sólo de analizar conceptos. He­
mos visto que al hablar de territorio nos referimos al uso 
exclusivo de la tierra por parte de un grupo humano. En 
cambio el concepto de suelo -con el que se designa la 
tierra en urbanismo- no se refiere a la propiedad sino a 
los distintos usos que las comunidades hacen de su terri­
torio. Así, una vez convertido nuestro territorio en suelo, 
le damos diferentes usos. Una muestra ilustrativa de la v i -
sión utilitarista del territorio la encontramos en el primer 
borrador del Pla territorial general de Catalunya - aproba-
do por el Parlament de Catalunya en 1994- que hace una 
clasificación inicial entre suelo útil y no útil según sea su 
pendiente menor o mayor de 20°. El punto de vista desde 
el cual se adopta como elemento determinante la pen­
diente supone que el valor de la tierra depende solamen-
te de que sea urbanizable. Con lo cual se esta diciendo 
que solo la tierra llana tiene valor. El resto, calificado de 
no útil. es despreciado aunque contenga bosques, ríos, 
terrazas agrícolas, comunidades rurales, y, lo que es mas 
importante, soporte los ecosistemas que en él viven, Sin 
caer en una clasificación tan burda, en urbanismo se con-
templan diferentes tipos de suelo según la utilidad que 
tengan para la comunidad: suelo agrícola, suelo industrial, 
suelo viario, suelo urbano urbanizable y no urbanizable... 
En ésta clasificación se ha llegado incluso a inventar el 
suelo protegido para aquella zona de territorio que desea-
mos conservar en su estado natural defendiéndola de los 
usos humanos que la modifican sensiblemente. 

La olvidada dinàmica de los e c o s i s t e m a s 
En el proceso de transformar progresivamente la tie­

rra en territorio y después en suelo hemos consolidado 
nuestro concepto de propiedad y poder sobre la tierra. 
Hemos olvidado que nos contiene y que nuestra vida y 
nuestra salud le estan íntimamente relacionadas. Cuando 
hablamos de territorio lo hacemos para afirmar que nos 
pertenece, para defenderlo y fortalecer los limites fronte-
rizos establecidos con las comunidades vecinas. En este 
caso aún le concedemos a la tierra un valor global que 
tiene que ver con la misma existència de la comunidad, 
aunque la pensemos mas cómo soporte de la organiza-
ción social -ubicación de ciudades y pueblos- que no de 
la base biològica que representa para nosotros; prioriza-

mos la socioesfera, pero aún tenemos una pequena per-
cepción de que ésta basa sus cimientos en los sistemas na-
turales. Pero cuando hablamos de suelo. ya hemos olvida­
do completamente que la tierra llamada suelo tiene su 
pròpia dinàmica, que es la dinàmica de los ecosistemas. 
Aquí, cuando se habla del suelo, la tierra ya se ha converti­
do solamente en un recurso utilizable y manipulable. 

Ofrecida a los plani f icadores 
Así, la tierra de que nos hemos apropiado, alienada 

de sus ecosistemas, despojada de todo valor por ella mis­
ma, es ofrecida a los planificadores en forma de suelo. 
Cuando arquitectos y urbanistas trazan líneas ordenadoras 
sobre los mapas de suelo. tienen en sus manos un instru-
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mento al que se debe rentabilizar al maximo. ubicando 
proyectos de viviendas. industrias, infraestructuras..., sal-
vando los accidentes naturales que no pueden obviarse 
(ríos, torrentes, montanas, valies, desniveles.,.) y modifi-
cando aquellos accidentes cuyas modificaciones son téc-
nicamente (y económicamente) posibles: desviación de 
ríos, pantanos, puentes, túneles. nivelación de terrenos. 

De esta manera la planificación urbanística se ha he-
cho y se esta haciendo de espaldas a las características 
mas determinantes de la tierra en tanto que continente de 
la vida natural y en especial de la v ida humana. 
Posiblemente ello explicaria porque -salvo honrosas ex-
cepciones (D - la planificación urbanística se ha realizado 
y sigue realizandose como si la problemàtica ecològica 

no existiera, como si la Conferencia de Río de Janeiro no 
hubiera tenido lugar, como si pudiera seguirse planifican-
do de espaldas a la nueva percepción social de la rela-
ción con el medio natural. Hay que decir también que 
tanto desde la ecologia, como desde el ecologismo se ha 
considerado demasiadas veces que lo urbano (ciudades, 
infraestructuras. vivienda...) es por definición a-ecológico, 
obviando que lo urbano se asienta en la tierra y por tanto 
està contenido en un ecosistema e interrelacionaclo con él 
y otros ecosistemas de los que obtiene los inputs necesa-
rios para funcionar. 

Es obvio que la planificación urbanística no existe por 
ella misma, sino que es subsidiària de los intereses eco-
nómicos y políticos que la promueven o bien la utilizan 
para ordenar el uso del suelo. Pero como instrumento 
que es. la planificación urbanística también puede ser 
muy importante para replantear nuestra relación con la 
tierra. Puede ayudarnos a desconstruir los conceptos de 
suelo y territorio. a fin de modificar las relaciones que ex-
presan y situarnos en otro lugar desde el cual pensar de 
nuevo cómo nuestras sociedades pueden asentarse en la 
tierra y de qué manera ésta abastece nuestras necesidades. 

L a t ierra que compar t imos 
Podriamos aceptar que la tierra nos penenece porque 

el hombre ha desarrollado tecnologias que permiten co-
noccrla, utilizarla. modificaria y -por desgracia- también 
destruiria. Pero no nos pertenece en exclusiva, ya que la 
compartimos con las demàs espècies vivas y con las dina-
micas naturales que la han configurado y van configuran-
do de una determinada manera. Y lo que es màs impor­
tante, los seres humanos le pertenecemos a ella. Le 
pertenecemos porqué su contaminación, empobrecimien-
to y destrucción afecta los fíindamentos naturales. socia­
les y económicos de nuestra vida. 

Solamente si tenemos esto muy presente, podemos 
volver a utilizar las palabras "suelo" y "territorio". En mu­
chas culturas indigenas. quienes cazan piden perdón a 
los animales por haberles muerto. No renuncian a matar­
ies para alimentarse. imponiendo la ley del màs fuerte en 
la lucha por la supervivència, pero no olvidan que su 
vida y la de aquellos animales està relacionada. El progre-
sivo alejamiento de la naturaleza. y las grandes transfor-
maciones que las sociedades humanas modernas han 
provocado en el medio natural, nos han llevado a olvi-
darnos de esta verdad tan obvia. Imitando la sabiduría in-
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dígena, podríamos ulilizar los conceptos de "suelo" y "te-
rriíorio" si cada vez que lo hacemos pedimos perdón por 
ello a la tierra. 

Cada palmó de cemento que colocamos es un palmó 
mcnos de tierra agrícola, un palmó menos de tierra que 
filtra y almacena agua. un palmó menos de tierra donde 
crecen àrboles que absorben el C02, un palmó mas de 
urbe emisora de contaminación, un palmó mas de urbe 
que exigirà equis palmos de equipamientos y /o servi-
cios... Así pues, antes de proponemos colocar mas ce­
mento, quien planifique debe tener el convencimiento de 
que ello es necesario e imprescindible para la comuni-
dad; de que los costos ecológicos que supone se ven 
compensados por el bienestar que produce. Y aquí esta 
la función de la planificación urbanística: racionalizar el 
uso del suelo para mejorar la urbanización existente, co-
nectar unos núcleos con otros y prever las necesidades 
futuras, siempre teniendo presente que nuestro bienestar 
actual y futura depende de conseguirlo abarcando el mí-
nimo territorio posible. Planear la sostenibilidad: ella dice 
cómo Uno de los errores mas graves en la planificación 
urbanística es el desprecio que se tiene a la capacidad 
estructuradora de la orografia y con ello se evidencia 
claramente el dominio que pensamos tener sobre la tie­
rra. Los ríos con sus valies, los puertos de montana, las 
planicies de la costa... han sido tradicionalmente los 
elementos estructuradores de la urbanización y han 
marcado durante siglos los itinerarios de las vías de co-
municación. 

Pera hoy todo ello no se tiene en cuenta y, en su lu-
gar, son las infraestructuras que los mismos planificadores 
han decidido lo que actua de columna vertebral del pla-
neamiento. Normalmente se trata de redes viarias de au-
topistas y carreteras, en tomo a las cuales se desarrollan 
los núcleos urbanos, los servicios y la indústria. Esta pla­
nificación que no parte de la realidad configurada por las 
características territoriales, imita esquemas urbanísticos 
que sólo pueden tener su lògica en regiones de amplios 
valies o inmensas llanuras. El resultado es que se planifi­
ca sobre estructuras artificiales que mal encajan en la tie­
rra y cuya realización exige costosas obras de ingeniería 
que tienen por definición un gran impacto ambiental (vé-
ase la autovia en las Hoces del Gabriel, o el Cuarto Cintu-
rón en Catalunya). El resultado es forzosamente un pro-
ceso de urbanización insostenible que empeora la calidad 
de vida de las comunidades a quienes debiera beneficiar. 

El planeamiento urbanistico puede ser también instru­
mento fundamental para avanzar hacia un modelo soste­
nible en la medida en que debe responder a previsiones 
demograficas. localización industrial y residencial, abaste-
cimiento de agua. modelo energético. sistema de trans-
porte, agricultura... A la hora de planificar existen opcio-
nes diversas ante todos los elementos que deben ser 
considerados. Por ejemplo, los recursos hídricos -para uti-
lizar el término pido perdón a los ríos-, y la capacidad de 
producción energètica pueden valorarse como determi-
nantes del crecimiento urbanistico, tanto en su ubicación 
como en su magnitud, o bien ser desestimados. obligan-
dose luego a proyectar costosas infraestructuras para cap­
tar agua y energia de tierras lejanas. El suelo agrícola 
puede verse como basico e imprescindible para garanti-
zar la alimentación, haciendo previsiones y planeando 
pues su futura desarrollo, o puede ser considerado un 
residuo del pasado que debe transformarse en suelo ur-
bano, confiando el abastecimiento de alimentos a la im-
portación y al comercio. Se puede considerar prioritario 
recuperar y rehabilitar las viviendas existentes desocu-
padas o en estado de abandono -de las cuales existe un 
amplio parque en los núcleos urbanos-, o se puede 
priorizar la construcción de nuevas urbanizaciones... 

Considerar el crecimiento urbanistico como un valor 
en sí mismo, es tan discutible como lo es que el creci­
miento económico sea posible y deseable. El único y 
prioritario valor a tener en cuenta no es el económico, y 
menos aún cuando los condicionantes económicos tienen 
un caràcter tan coyuntural, a corto plazo y sin perspecti-
vas de futura. El redescubrimiento del valor de la tierra 
desde el urbanismo nos ha de permitir planificar de una 
manera diferente, vinculada -clara està- a nuevos mode-
los económicos, energéticos, urbanos, industriales que, 
aunque incipientes, comienzan a emerger. Es posible ha-
llar una nueva manera de estar sobre la tierra. de pisar le­
vemente sobre ella. 

Abril 1997 

(1) En la historia del planeamiento encontramos in -
tentos de plani f icación que valoran la importància del 
medio natural, como las ciudades j a r d i n inglesas, la f rus­
trada c iudad l ineal de Anton io Soria, el Pla Cerdf de 
Barcelona, o el Regional P lann ing de Catalunya, por 
ejemplo. 
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Tros las huellas 
de la justícia ambiental 

[o la apropiación indebida del espacio ambiental de la Tierra] 
ENRIC I E L L 0 

] 1 desarrollo sostenible suele 
definirse en como la equidad 
entre generaciones: satisfacer 

• las'necesidades humanas del 
presente sin privar a las ge­
neraciones venideras de la 
satisfacción de sus necesida-

3 des. Dicho brevemente, la 
sostenibilidad es la justícia diacrònica. 
Sin embargo se repara menos en otra 
de sus dimensiones esenciales, que 
podríamos llamar sincrònica. Si la sus-
tentabilidad proyecta a lo largo del 
tiempo la nociòn de un acceso inter-
generacional justo a los recursos de la 
Tierra. tiene también una segunda di-
mensiòn espacial en el reparto de 
esos mismos recursos entre los seres 
humanos que en cada momento po-
blamos este planeta. Dado que única-
mente las personas reales adultas po-
demos decidir sobre el uso y abuso 
de los recursos naturales, la cuestiòn 
de la justícia en el reparto entre gene­
raciones se convierte en una dimen-
síòn ètica que concierne a la relación 
de cualquíer sociedad con sus des-

cendientes. En cambio, la equidad o 
inequidad en el acceso a los sistemas 
naturales de la Tierra por parte de las 
gentes que en el presente —en cada 
presente— ocupamos distintos luga-
res en el mundo, no es sòlo un pro­
blema moral o ideal. Es una confron-
taciòn real como la vida misma. Es la 
base del conflicto entre pobres y ricos, 
y entre países pobres y paises ricos. 

La mercanti l izaciòn de nuestra 
existència, y la "desmaterializaciòn" 
cultural de le economia en la que vi-
vimos inmersos, nos han hecho olvi-
dar las raíces naturales de nuestra 
vida en la Tierra. Cualquier campesi-
no sabé por pròpia experiència que 
nunca un dòlar ha levantado una es­
piga de trigo, ni un marco o un yen 
han hecho florecer un almendro o re­
brotar un olivo. Sin embargo, vivimos 
en una economia donde con marços 
se pueden comprar cosechas del prò-
ximo siglo en mercados de futuros, y 
donde todo transcurre como si los 
poseedores de un punado de dòlares 
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òOUIÉN CRNBIfl EL CLIMA? tuvieran realmenie el poder de plan­
tar àrboles o arrancarlos, hacerlos flo-
recer. o convertiries en hamburguesas 
servidas en un McDonalds prèvia 

conversión del d i -
nero en selva, de la 
selva en past iza l , 
del pastizal en car-
ne de vaca, de la 
vaca -con los aditi-
vos adecuados— 
en hamburguesa, y 
de la hamburguesa 
en dinero. 

has de 30 tonelodos de Co2 per capità. Emisiones m que insostenitiies. 

De 20 a 10 toneladas de Co2 per capità. Emisiones insostenibles 

De 10 a 171 toneladas de Co2 per capità. Emlsiones Insostenibles. 

De 1.E1 a 1 toneladas de Co2 per capità. Emlsiones no peiioiosas m t \ 
recolentamientopbalenHm. 

henos de 1 tonelada de Co2 per capità. Estimación de emlsiones sostenibles 
p n f l a a S 
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De hecho eso 
es lo que ocurre a 
diario, e incluso la 
prestigiosa revista 
The Economist uti-
l iza el p rec io de 
venta de la ham­
burguesa McDon-
lads para comparar 

la paridad de poder adquisitivo de las 
d ist intas monedas (Él País, 
28/4/1997). Sin embargo, esa trasla-
ción del poder de la selva al poder 
del dinero que la transforma en ham­
burguesa ocurre de forma harto curio­
sa, pues una vez en el McDonalds 
podemos adquiriria pagando una cifra 
que representa menos de una ventea-
va parte de lo que según el World-
watch Institute sumarían todos los 
costes de obtenerla criando vacas en 
la selva tropical si realmente se paga­
ran: deforestación y degradación del 
suelo, impacto sobre el clima, efectos 
del transporte, etc. (200 dólares, figu­
ra 1). 

Mientras tanto, el Movimiento de 
Trabajadores Sin Tierra ocupa la capi­
tal de Brasil reclamando su derecho a 
la existència. Todo lo que nos rodea 
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nos induce a creer que la riqueza real 
esta en el dinero, y no en el trabajo o 
la tierra. Pero no es verdad. La rique­
za esta, como saben los campesinos, 
en la Tierra y el trabajo. El dinero 
sólo confiere poder sobre ellos. Es 
una perogrullada, pero una perogru-
llada que se olvida con cierta facili-
dad cuando un simple yogur de fresa 
fabricado en la Ciudad alemana de 
Stuttgart ha recorrido la friolera de 
ocho mil kilómetros antes de ser con-
sumido en un santiamén por un ado-
lescente "comeyogures" en cualquier 
otra parte del mundo: 3 500 km. del 
viaje de los ingredientes (fresas, maiz, 
resina, bacterias de yogur, leche, pre-
parado de fruta, remolacha azucarera, 
vidrio, papel de aluminio, cartón on-
dulado, cola, plàstico granulado, e tc) , 
y otros 4.500 km. de la distribución 
del producto terminado (figura 2). 

También nuestros gobernantes ol-
vidan por completo de la tierra que 
pisan cuando, por ejemplo, contem-
plan (figura 3) la imagen nocturna del 
cont inente europeo via satélite, y 
comprueban muy a su pesar que 
nuestro querido arco mediterràneo 
està menos iluminado por potentes 
infraestructuras -autopistas, puertos, 
aeropuertos, ciudades y regiones in-
dustr iales— que Hamburgo o ese 
"gran eje" Londres-París-Frankfurt que 
llaman en familia Blue Banana. "Con-
clusión -c laman nuestros alcaldes, 
políticos y estrategas—, necesitamos 
"conquistar" ese territorio oscuro y 
vacío con mas infraestructuras". No 
saben, o lo han olvidado, que esa tec-
nosfera formada por puntitos ilumina-
dos en la noche no podrian subsistir 
sin los servicios ambientales que les 
proporciona la biosfera circundante; 
regulación climàtica, energia, agua 
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dulce y depuración de toda clase de 
residuos, por ejemplo. 

Por eso es tan interesanic la pro-
puesta lanzada por los urbanistas Wi-
lliam E. Rees y Mathis Wackernagel 
(que puede encontrarse en scndos ar-
tículos del número 12 de la revista 
Ecologia Polilica); empezar a dibujar 
en el mapa la "huella ecològica" de 
nuesira forma de vivir. La ciudad ca-
nadiense de Vancouver ocupa 114 
Km2 y alberga 472.000 habitantes en­
tre las que se encuentra William Rees. 
Para obtener su dieta mas bien alta 
en proteïna animal, cada una de esas 
personas necesita algo mas de una 
hectàrea de cultivo y pasto, y otras 
0,6 hectàreas para suministrarle la ma-
dera y el papel que consume. Ningu-
na de esas cosas pueden obtenerse 
en las 0.2 hectàreas por habilante de 
suelo urbanizado, o degradado en sus 
funciones ecosistémicas por infraes-
tructuras de cemento y asfalto, que 
también deben sumarse a la cuenta 
del "espacio ambiental" real que ocu­
pa. Ademas, su elevadísimo consumo 
de energia fósil lanza a la atmosfera 
cada ano 4,2 toneladas de carbono 
(equivalentes a 15,4 toneladas de 
C02), que para ser absorbidas por el 
requieren 2,3 hectàreas adicionales de 
bosque atlàntico (cuyo crecimiento 
fija 1,8 toneladas de carbono por hec­
tàrea al ano). Para servirle los 24 kilos 
de pescado que se zampa cada ano el 
urbanita vancouveriano "ocupa" tam­
bién 0.74 hectàreas de plataforma ma­
rina continental. 

En def in i t iva: para v iv i r como 
vive, la ciudad de Vancouver necesita 
una superfície de 2 millones de hectà­
reas como minimo (4.2 hectàreas por 
habilante). Pero su término municipal 
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cuenta sólo con 11.400 hectàreas. 
"Esto significa -concluye Rees—que 
la población de la ciudad se apropia 
de una superfície 175 veces mayor 
que su àrea geopolítica para manie-
ner su actual estilo de vida". En el 
caso de Barcelona, sólo la superfície 
de bosque necesaria para absorber 
sus emisiones de C02 (menores que 
en Vancouver, no sólo por un clima 
mas suave sino también por una ma­
yor dependència de la energia nucle­
ar) ya es setenta veces superior al ta-
mano de su término municipal. Ello 
no significa que las zonas rurales es­
tén necesariamente mejor. El metano 

-otro gas de efecto invemadero, mu-
cho mas potente que el C02—que 
desprenden los purines de las granjas 
de cerdos leridanas requieren, al pare-
cer, una superfície aún mayor, parecida 
a la de Mallorca cuyos turistas y resi-
dentes necesitarían otra isla sólo fores­
tal para absorber sus emisiones causan-
tes del cambio climatico (figura 4). 

Eso es muy interesante, porque 
significa que el desigual reparto del 
poder que confiere el dinero nos esta 
permitiendo a las poblaciones ricas 
de todo el mundo apropiamos de un 
espacio ambiental de la Tierra muy 
superior al que nos corresponde por 

CURNTO CONTflMINflN NUESTRflS CIUDflDES 

BARCELONA 

TARRAGONA 

CAíTtl 10 

CIUrAT DE MA11.0RCA 

• Superfície uibana 
0 Superfície He Dosque necesaria 

p n i M M ; : ;2;e i 

criterios de sostenibilidad y justícia 
(que son, desde ese punto de vista, 
dos palabras distintas para decir lo 
mismo). Según Rees y Wackernagel , 
la 'huella ecològica" de Holanda es 
unas 14 ó 15 veces superior a la ex-
tensión de su terr i tor io (f igura 5). 
Todo eso obliga a preguntamos por 
la escala en la que deberíamos situar 
en el mapa la sostenibilidad ambien­
tal. Cuando no tomamos el planeta 
Tierra en su conjunto, ocurre que la 
sustentabilidad se puede "importar", 
exportando a otros países la insoste-
nibilidad. Basta comparar, por ejem-
plo, los mapas de distribución de la 
población, la riqueza econòmica me-
dída por el dinero, y las emisiones de 
C02 (figuras 6,7 y 8). 

Las huellas del espacio ambiental 
nos conducen de lleno a la confronta-
ción None-Sur. El propio proceso de 
generación de lo que llamamos "sub-
desarrollo" puede leerse -a l modo de 
Elmar Altvater— como una forma de 
crear un bienestar "ordenado" en el 
Norte apropiandose espacio ambien­
tal ejeno y "bombeando" el desorden 
y la degradación hacia la perifèria. En 
eso, la relación entre los países del 
Norte y la perifèria del Sur se parece 
bastante a la que tienen los centros 
de las cíudades prósperas, siempre 
flamantes y cuidados, con sus inme-
diatas periferias suburbanas. 

Seguir las huellas de nuestra insos-
tenibilídad no requiere conocimientos 
especiales. Esta al alcance de cual­
quier estudiante o profesor de bachi-
llerato. Sólo hace falta reunir un poco 
de información, y adoptar la actitud 
del detective ambiental dispuesto a 
buscar el crimen que se esconde de-
bajo de una simple loncha de queso. 
Elemental, querido Watson. 0 



Dossier ecologia 

Una OQricultura 
para el s í q I o XXI 

JOSÉ LUIS MIGUEL 
SERVICIOSTÉCNICOSDE COflG 

E l tratado fundacional de la 
Un ión Europea (UE) o 
Tratado de Roma (1.957), 
disena expresamente una 
polí t ica agrària c o m ú n 

(PAC), cuyos objetivos son: 
1 ) Incrementar la productividad. 
2 ) Garantizar un nivel de vida 

equitativo a la población agrícola. 
3 ) Estabilizar los mercados. 
4 ) Garantizar la seguridad 

de los abastecimientos. 
5 ) Asegurar al consumidor 

suministros a preciós razonables. 
En 1.958, en la Conferencia de 

Stressa, se acuerda la adopción de los 
tres principios basicos en los que de-
bería inspirarse la PAC: Unicidad del 
mercado. Preferència comunitària y 
Solidaridad financiera. 

Pretendo con esta introducción si­
tuar en el tiempo (1.957) y las cir-
cunstancias (una Europa apenas sali-
da de la guerra con problemas para 
autoabastecerse de alimentes) una 
política agrària europea cuyos objeti­
vos no han variado desde entonces, 
al menos los que se explicitan en el 

Tratado. Los principios adoptados en 
1.958 se estan viendo erosionados 
cada vez de forma mas evidente: <qué 
preferència comunitària se ofrece a 
los productores europeos cuando, 
cada vez mas, estan accediendo pro-
ductos agrarios de terceros paises a 
los mercados interiores?; «y cómo se 
puede hablar de solidaridad financie­
ra cuando la última reforma de fru-
tas y hortalizas contempla ya la cofi-
nanciación por los productores de 
cada país?. 

En esta situación se nos presenta 
una sociedad cuya velocidad de cam-
bio y transformación se ha ido incre-
mentando de una forma tan impresio-
nante que cambia su faz cada vez en 
c ic los mas cor tos. A medida que 
avanzamos tiene menos valor la ex­
periència y es mas importante la ca-
pacidad para aprender y adaptarse. 
Cada dia se esta produciendo una re-
volución silenciosa que nos obliga a 
cambiar totalmente los antigues es-
quemas, nos ofrece posibilidades de 
ensueno y supone, tamb ién , una 
amenaza a nuestro modo de vida e. 

incluso, a nuestra existència: informà­
tica, telecomunicaciones (internet, te­
lefonia móvil), biotecnología (organis­
mes mod i f i cades genét icamente, 
c lonación de animales superiores, 
mapas genéticos), etc. Como bien 
dice Bertrand Hervieu al referirse a 
les cambios en la agricultura y el 
mundo rural". . . ya no es posible pen­
sar el futuro bajo la forma de una 
centinuación del presente". 

Todes estos cambios estan afec-
tando de forma plena al mundo rural 
y a la agricultura. La preporción de 
los agricultores y ganaderos dentre de 
la población de la UE ha ido descen-
diende hasta situarse actualmente en 
el 5% (en EE.UU. representan menes 
del 2%) y su importància econòmica 
es aún menor, lo que los convierte 
cada vez mas en una mineria dentre 
de la sociedad. El abastecimiento de 
alimentes dentre de la UE esta garan-
tizado plenamente y la gran preocu-
pación es ne generar excedentes, a la 
vez que se desarrolla un comercio 
mundia l agroal imentar ie cada vez 
mas dinàmice. Los incrementes de 

A 
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productividad de la agricultura han 
traído como consecuencia graves pro-
biemas ambientales y de calidad de 
las producciones. 

En consecuencia, podemos afir­
mar que los objetivos que actualmen-
te sustentan la política agrària común 
ya no corresponden a lo que la Socie­
dad espera de los agricultores y gana-
deros, como tampoco son capaces de 
dar soluciones a los problemas del 
mundo rural, ni de satisfacer las aspi-
raciones de Jos campesinos. 

cQué es lo que la sociedad de­
manda de la agricultura? cada vez 
mas la sociedad està interesada en los 
siguientes aspectos de la agricultura y 
el medio rural: 

• Creación de empleo en el medio 
rural, que permita mantener la 
población y una ocupación racional 
de todo el territorio. 

•Alimentos seguros. con la calidad 
necesaria. 

• Producción medioambientalmente 
sustentable. 

• Paisaje, agua y aire puros, ... 
• Cultura, ocio, salud, educación. 

formación. gastronomia,... 

Por su parte los agricultores y gana-
deros enfrentan el futuro con graves 
problemas e incertidumbres: 
• Pérdida de empleos en las zonas 

rurales. 
• Despoblamiento de grandes àreas 

mrales y envejecimiento de la 
población. Graves problemas 
de relevo generacional. 

• (Qué sucederà en el futuro con 
las ayudas de la actual PAG1. 

• Imposibilidad de ser competitivos 
en un mercado mundial liberalizado. 

• Una renta media por ocupado 
agrario que es la mitad de la renta 
media nacional por ocupado. 

Desde COAG entendemos que los 
retos del futuro no pueden abordarse 
desde una òptica continuista y tradi­
cional y hemos querido dar el primer 
paso. ofreciendo a la sociedad nues-
tra propuesta de "Política Agrària para 
el siglo XXT, entre cuyos puntos se 
encuentra el "contrato de los agricul­
tores con la sociedad". El compromi-
so que los agricultores adquir imos 
con la sociedad consistiria bàsicamen-
te en la producción de alimentos en 
la cantidad y calidad necesarias pre-
servando el entorno: por su parte la 
sociedad debe comprometerse a reco-
nocernos y recompensarnos por 

nuestra aportación en forma de bie-
nes no-materiales y no-mercantiliza-
bles (paisaje, agua, aire, cultura, e tc) , 
pero importantes para el conjunto de 
la comunidad. 

Tenemos que tener daro que una 
producción agrària al menor coste 
posible, para ser competitiva en los 
mercados mundiales, se cobra una 
comisión muy alta en términos de ca­
l idad de producto y contaminación 
medioambiental. Las producciones in-
tensivas que fueran las plantas y ani-
males al màximo de su rendimiento 
utilizan productos (antibióticos, hor-
monas, agroquímicos, ...) que pueden 
pasar a los alimentos y hacerlos me­
nos saludables, también la especiali-
zación està acabando con variedades 
y razas de plantas y animales de gran 
valor genético y alimenticio. El dete­
rioro ecológico que causa la produc­
ción intensiva, tanto animal como ve­
getal es bien conocido por todos. 

Concretar los puntos del "contrato 
de los agricultores con la sociedad" es 
el buen camino hacia un futuro màs 
esperanzador, debemos recorrerlo to­
dos juntos, residentes urbanos y habi-
tantes del medio rural, definiendo ro-
les y func iones, es decir, lo que 
esperamos mutuamente, los unos de 
los otros. Sabemos que lo que ha su-
cedido hasta ahora en muchos luga-
res, dónde se han esquilmado los re­
cursos naturales (agua, suelo, ..) y se 
ha atentado contra el medio ambiente 
en aras de una producción agrícola y 
ganadera a costes cada vez màs bajos 
y competitivos, no es la senda que 
debemos seguir. Ahora, màs que 
nunca, tenemos que ser capaces de 
adaptarnos, d ia logar y aprender, 
para gestionar el cambio y no ser 
únicamente las piezas y /o victimas 
de su dinàmica. 0 

A 
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flQfoecolüQÍa q desarrollo 
rural sustentable. 

MANUEL GONZHLEZ DE MOLINA 

L a situación alimentaria a la que se enfrenta en 
la actualidad el mundo puede calificar situación ali­
mentaria a la que se se de grave y es previsible que 
se agrave aún mas en el futuro inmediato. Ello re­
sulta evidente tanto en el ritmo cada vez mas lento 
que experimenta la producción de alimentos como 

en el agravamiento de los problemas de inseguridad ali­
mentaria que vienen padeciendo los países mas pobres. 
Entre 1950 y 1984, la producción mun­
dial de cereales se multiplicó por 2,6, su-
perando la tasa de crecimiento de la po-
blación mundial y elevando en un 40% 
las disponibilidad de cereales per càpita. 
Las capturas de pescado se multiplicaran 
por 4,5 entre 1950 y 1989. duplicando las 
disponibilidades de pescado por perso­
na. Sin embargo esta tendencias se han 
quebrado en los últimos anos. Según da-
tos de la FAO. en 1993 las capturas de 
pescado habían caído alrededor de un 
7% con respecto al maximo alcanzado en 
1989. Del mismo modo, la producción 
de cereales ha crecido por debajo del 
aumento de la población, de tal manera 
que la producción per càpita ha descen-
dido desde entonces en un 11%. 

La explicación de este parón productivo debe buscarse 
en las manifestaciones que en sector agrario està tenien-
do la Crisis Ecològica. La erosión y la compactación de 
los suelos, la contaminación del aire. la disminución de 
las reservas de los acuíferos, la pérdida de matèria orgàni­
ca del suelo, las inundaciones y la salinización de las tie-
rras de regadio, etc. estàn deteriorando seriamente las 
capacidad productiva de los agroecosistemas. Según las 

apreciaciones del Worldwatch Institute, la 
demanda humana se està aproximando a 
los limites de la capacidad de carga de 
las pesquerías oceànicas, de las tierras de 
pasto y cultivo y, en muchos países, del 
cicló hidrogeológico de producción de 
agua dulce. 

Es màs. si el mundo creció entre 1950 
y 1990 a un ritmo medio de 70 millones 
de habitantes cada ano, las previsiones 
de la ONU hablan de que dicho ritmo se 
incrementarà hasta los 90 millones en los 
cincuenta próximos anos. Todos estos 
datos introducen dudas muy razonables 
sobre la capacidad del planeta para sus­
tentar a tantos individuos al actual nivel 
de consumo. En un mundo en el que la 
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superfície agrícola no puede expandírse mas, el rendi-
miento por hectàrea de los cereales tendría que íncre-
mentarse al mismo ritmo al que crece la población para 
mantener el inadecuado sumínístro de alímentos existen-
te. Dado el actual nivel de desarrollo tecnoiógíco, su gra-
do de generalización y las deseconomías ambientales que 
provoca su uso, no es previsible que pueda recuperarse 
el ritmo anterior de crecimiento de la producción agrària 
sin poner en pelígro lo que Herman Daly ha llamado gra-
ficamente el Capital Natural. 

Solo caben tres soluciones en este sombrío panorama: 
en primer lugar, reducir el tamano de la población mun­
dial, no sólo utilizando métodos de planificación familiar 
sino preferentemente fórmulas que reduzcan la pobreza 
y, por tanto, hagan innecesaria la tenencia de gran núme­
ro de hijos; en segundo lugar, redistribuir la producción 
alimentaria en la actualidad, cosa que solamente podrà 
conseguirse mediante unas relaciones co-
merciales màs justas y solidarias; y en ter­
cer lugar, detener la degradación de los 
agroecosistemas e introducir practicas de 
cultivo que sean respeluosas con ellos. 
Cualquier solución que fomente un creci­
miento de la producción agrària en el 
mundo utilizando tecnologías propias de 
la "Revolución Verde" debe ser descarta­
da por econòmica y ambientalmente in­
viable. Pero estàs tres soluciones no pa-
rece que vayan a coincidir en el tiempo 
combinàndose de manera adecuada. 

La Agroecología constituye una de las 
estrategias posibles para el logro del ter­
cera de los objetivos enunciados, que 
ademas tiene la virtud de incidir en el se­
gundo e, indirectamente, en el primera. 
Aunque surgió como una nueva manera 
de enfocar las actividades agrarias desde 
un punto de vista científico, superando la 
vieja parcelación de las ciencias agronó-
micas y sociales, finalmente se fue con-
virtiendo poco a poco en una tècnica al­
ternativa para implementar modelos y 
experiencias de agricultura sustentable, 
hasta convertirse en una propuesta alter­
nativa, con un sólido fundamento inter-

disciplinar, de desarrollo rural sustentable. 

Parte de la base de que la finca o explotación agrària 
constituye en realidad un ecosistema particular, un agroe-
cosistema, donde tienen lugar procesos ecológicos pro-
pios también de otras formaciones vegetales, como los ci-
clos de nutrientes, interacción entre predador y presa, 
competència, comensalía, etc. Sin embargo, a diferencia 
de otros, la agricultura constituye un ecosistema artificial, 
en la medida en que sus características naturales han sido 
reemplazadas por un conjunto de espècies vegetales o 
animales en proceso de domesticación, que carecen de 
capacidad de autorreproducirse y necesitan el aporte de 
energia externa, ya sea humana, animal o fósil. Son por 
tanto ecosistema inestables, manipulades artificialmente a 
través de una combinación de factores ecológicos y so-
cioeconómicos. Y esta última afirmación separa a la 
Agroeocología de muchos de los enfoques ecológicos 

convencionales al introducir en el anàli­
sis las relaciones sociales como una va­
riable explicativa fundamental. En efecto, 
la producción agrària no es sólo resulta-
do de las condiciones físico-biológicas 
sino también de las relaciones sociales 
que determinan el grado y el caràcter de 
la manipulación o artificialización de los 
ecosistemas. La oscilación de los preciós, 
los cambios en los regimenes de propie-
dad y tenencia de la tierra, el tamano de 
la familia campesina, etc. pueden afectar 
a los sistemas agrícolas tan decisivamen-
te como la sèquia, las plagas o la dismi-
nución de los nutrientes del suelo. 

Desde esta perspectiva, la produc­
ción agrària es el resultado de las presio-
nes socioeconómicas que realiza la So­
c iedad sobre los ecosistemas, 
produciéndose una coevolución, en el 
sentido de evolución integrada, entre 
cultura y medio ambiente. Y este princi­
pio resulta fundamental puesto que per-
mite integrar en un enfoque multidisci-
p l inar las pràcticas sociales desde la 
perspectiva de su impacto ambiental. No 
es de extranar, pues, que la Agroeocolo­
gía haya elabotado un concepto de sus-
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tentabilidad que se aparia del que ofrecen las teorías con-
vencionales sobre agricultura ecològica u orgànica. Para 
la Agroecología el manejo sustentable de un agroecosiste-
ma no debe ser sólo ecológicamente sano y económica-
mente viable, sino también socialmente juslo, culiural-
mente adaptable y socioculturalmente humanizado. La 
desigualdad social es considerada, mas allà de cuaiquier 
dimensión ètica, como una patologia que tiene hondas 
repercusiones sobre la estabilidad de los agroecosistemas; 
su manejo, ademàs requiere de técnicas y tecnologias 
adaptadas a las especificidades culturales de las comuni-
dades que los manejan. 

En este sentido, su enfoque supone una ruptura con­
siderable con la epistemologia hegemònica en las cien-
cias agronómicas al reconocer la racionalidad ecològica 
de la producciòn campesina tradicional y utilizar el cono-
cimiento campesino para el diseno de altemativas de ma­
nejo sustentable de los recursos. En efecto, el conoci-
miento proveniente de los sistemas agrarios tradicionales 
junto con el conocimiento y algunos de los inputs desa-
rrollados por las ciencias agrarias pueden combinarse 
para mejorar tanto los agroecosistemas tradicionales 
como los modemos. Resumiendo, la Agroeocología persi-
gue el manejo ecològico de los recursos naturales para, a 
través de un enfoque holístico y mediante la aplicaciòn 
de una estratègia sistémica, reconducir el curso alterado 
de la coevoluciòn social y ecològica, mediante un control 
de las f uems productivas que frene selectivamente las 
formas degradantes y expoliadoras de producciòn y con­
sumo. En tal estratègia desempena un papel central la di­
mensión local como portadora de un potencial endògeno, 
que a través del conocimiento campesino permita la poten-
ciaciòn de la diversidad ecològica y sociocultural mediante 
el diseno de sistemas altemativos de agricultura sustentable. 

La Agroecología surge en Latinoamérica como una 
respuesta encaminada a encarar la crisis ecològica y ali­
mentaria. Por tanto, esta estratègia, que algunos gobier-
nos pero sobre todo muchas organizaciones no guberna-
mentales comienzan a implementar , està disenada 
bàsicamente para los paises pobres, donde existe una 
producciòn agrària insuficiente. una grave crisis alimenta­
ria y una capa numerosa y activa de ampesinos que vi-
ven en contextos extremadamente desigualitarios. La ma-
yoría de los agroecólogos que trabajan en esas àrea 

coinciden en la definición de una sèrie de objetivos bàsi-
cos; i) mejorar la calidad de vida de los campesinos que 
trabajan en pequenas parcelas de tierra y en zonas margi-
nales. mediante el desarrollo de estrategias de subsistèn­
cia ecológicamente sensibles; ii) elevar la productividad 
de la tierra de los campesinos que compiten en el merca-
do mediante la confecciòn de proyectos y la promociòn 
de tecnologias de bajo insumo que disminuyan los costes 
de producciòn; y iii) promover la generación de empleo 
y de ingresos complementarios mediante el diseno de 
tecnologias apropiadas para la transformaciòn agroali-
mcntaria de la producciòn, consiguiendo de esa manera 
que aumente el valor agregado de lo que se produce en 
las unidades de producciòn campesinas. 

A pesar de que las condiciones alimentarias y de la 
producciòn agrícola son del todo diferentes, la aplicaciòn 
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de una estratègia agroecológica a contextos cono el de 
nuestro país resulta imprescindible, Uno de los retos prin-
cipales que corresponde a los paises ricos es el de simpli­
ficar y reducir su dieta para que se produzca un incre­
mento global del consumo de los paises pobres. Mientras 
que no haya cambios sustanciales en los patrones de pro-
ducción y consumo en los paises ricos no parece que 
vaya a disminuir la inseguridad alimentaria mundial y a 
prosperar cualquier cambio que se haga en un sentido 
ecológico. Como dice Herman Daly. el desarrollo susten-
table debe conseguirse primera en el Norte. Seria absur-
do esperar ei triunfo o gcneraiización de las estrategias 
agroecológicas en el sur si no se disminuye aquí el im-
pacto ambiental de la agricultura intensiva y si no se re-
ducen los excesivos niveles de consumo exosomàtico. 

Nuestra agricultura es excedentaria. aunque su peso 
en el conjunto del P.I.B. es cada vez menos significante. 

Sufre un tendència sostenida al alza de los cosies y a la 
disminución de los preciós relativos de las mercancias 
que produce en origen, con lo que la renta de los agricul­
tores se ha visto bastante mermada en los últimos afios. 
Por otro lado, la Política Agrària Común, que pretende 
ante todo reducir los excedentes, està fomentando la reti­
rada de tierras del cultivo y su reforestación, por lo que 
es de prever a medio y largo plazo una disminución de la 
producción estrictamente alimentaria en beneficio de 
otros productos agrarios. A ello debe unirse la creciente 
despoblación, especialmente de aquellas zonas mas des-
favorecidas a las que cuesta mucho mas competir con las 
grandes àreas de agricultura intensiva especializada. No 
obstante, la agricultura espanola soporta, al igual que 
otras zonas de Europa graves problemas ambientales que 
comienzan a comprometer su capacidad productiva: es-
casez de agua, contaminación tanto de los acuíferos 
como de las aguas superficiales, crecimiento de la carga 
química de los alimentes y de las plantas, lluvia àcida, 
mineralización de los suelos, rendimientos decrecientes 
por aplicación de fenilizantes y pesticidas, etc... Tanto so­
cial como ambientalmente, la agricultura espanola puede 
considerarse también amenazada. 

La allernativas que plantea la Agroecología aquí son 
.iertamente diferentes y no se limitan a la promoción de 
a agricultura ecològica, estilo este de cultivar que tardarà 
aún muchos anos en generalizarse. Us urgencias que in-
troduce la crisis ecològica en el campo obliga a medidas 
de choque que deberían desalentar, a través regulaciones 
estrictas pera sobre todo de impuestos y tasas, la produc­
ción agrària con métodos y pràcticas intensivas propias 
de la agricultura química. En sentido inverso la agricultu­
ra ecològica debería ser incentivada con subvenciones 
adecuadas. Todo ello en el contexto de una necesaria y 
urgente reconversiòn ecològica de la PAC. Reforma que 
tienda hacia cierto proteccionisme que otorgue prioridad 
a los mercados regionales intemos y promueva cierto ni-
vel de autosuficiència alimentaria en productos bàsicos, 
Paradòjicamente, una protecciòn selectiva y eficaz resulta 
importante no sòlo para hacer viable una agricultura eco-
lógicamente sustentable, sino que tiene efectos beneficio­
sos para la agricultura exterior. Si no desaparecen los ex­
cedentes en el Norte desarrollado y suben los preciós en 
el mercado mundial, la autosuficiència y la seguridad ali-
mentarias de los paises pobres seguiran disminuyendo.O 

• 
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PATENTES SOBRE S E R E S VIVOS 
Has agonia para el medío rural 

E l Pariamento Europeo esta de-
baliendo una Directiva que, de 
aprobarse, ampliarà el campo 
de las patentes industriales a 
las plantas, animales y partes 
del ser humano. La posibilidad 
de utilizar seres vivos manipu­

lades genéticamente para la produc-
ción industrial de alimenios, productes 
químicos y farmacéulicos, ha creado 
en los últimos afios enormes expectati-
vas comerciales. Si bien estàs expectati-
vas estan todavía lejos de hacerse reali-
dad, la mera posibilidad de una futura 
uliiización industrial del material bioló-
gico esta llevando a la indústria biotec-
nológica a presionar para la obtención 
de derechos monopólicos de ' inven­
tor" sobre seres vivos. La soja transgé-
nica desembarcada hace unos meses 
en el puerto de Barcelona puede que 
sea una pequena muestra de la futura 
oferta de alimentos que se nos avecina, 
resultado, claro esta, de una manipula-
ción genètica de este producto. 

Pero, jtiene algo que ver este pro­
blema con el Medio Rural y los que vi-
vimos en él o sólo pertenece a las mil 
y una batalla de los colectivos ecolo-
gistas?. 

Hasta hace bien poco, la biodiver-
sidad se consideraba patrimonio co-
mún de los Pueblos y el libre acceso e 
intercambio de esta herència común se 
entendía como premisa necesaria para 

JERONIMO flGRURDO MARTÍNEZ 
Presidente de La Plataforma Rural 

su conservación y su buen uso. Las 
colecciones de semillas que se guarda-
ban en bancos genélicos fueron dona-
das para su utilización en beneficio de 
la Humanidad. Esta riqueza, sin em­
bargo, no se ha desarrollado al margen 
de las culturas humanas. Los pueblos 
campesinos e indígenas de todo el. 
mundo han jugado un importantísimo 
papel en la evolución de la diversidad 
biològica, con su labor de selección y 
conservación de variedades que hoy 
son basicas para la alimentación y la 
salud de la humanidad. 

Sin ir mas lejos, en la comarca na­
tural de Tierra de Campos, hasta hace 
tres décadas, los campesinos asegura-
ban sus cosechas con el uso de mas 
de 100 variedades autóctonas de legu-
minosas y cereales, variedades que 
hoy han pasado al baúl de los recuer-
dos tras la introducción de semillas 
mas productivas, pero donde el pro­
ductor ha perdido el control genético 
de las mismas. En dicha comarca, tam-
bien hace unas décadas, pastoreaban 
500.000 ovinos de raza churra, raza 
autòctona mantenida durante siglos, 
desde antes de que los vacceos ocupa­
ran nuestras tierras (los primeros en 
desarrollar una indústria tèxtil de im­
portància), quedando en la actualidad 
un censo aproximado de 60.000 ovi­
nos que reúnan las características ge-
nealògicas de dicha raza, como conse-

cuencia también de la invasiòn de ra-
zas foraneas (Awassi, AssaD que alcan-
zan elevadísimas cuotas de producciòn 
modificando, claro esta , los sistemas 
de alimentación, mas dependientes de 
subproductes industriales que del 
aprovechamiento de los recursos natu-
rales de una comarca. 

La biodiversidad, la variedad, la di­
ferencia de la vida, es la clave de la 
naturaleza para conservar equilibrio y 
salud. Hoy conocemos tan sólo una 
mínima parte de la riqueza biològica 
de la tierra, las espècies inventariadas 
alcanzan la cifra de 1.750.000, y se es­
tima que existan en el mundo unos 
14.000.000. La biodiversidad es la prin­
cipal fíiente de bienes naturales basi-
cos para nuestra subsistència, mantie-
ne el equ i l i b r i o de los dist intes 
ecosistemas del planeta, dependiendo 
de elles la fertilidad de les sueles, la 
conversiòn de la energia solar en ma­
tèria orgànica, la regulaciòn de les ci­
cles del agua y del carbone, y la pre-
v is iòn de una var iedad todavía 
inexplorada de plantas y animales para 
nuestra alimentación y salud. Sin em­
bargo, estames perdiendo diversidad 
biològica a un ritmo sin precedentes, 
ne debiéndese a proceses naturales, 
sine, fundamentalmente a las activida-
des humanas. La destrucciòn de les 
hàbitats naturales, el monocultivo fo­
restal y agrícola, la utilización indiscri-
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minada de pesticidas, la contamina-
ción de las aguas, la atmosfera, son al­
gunos de los principales problemas 
que amenazan la conservación de la 
biodiversidad. En lo que se refiere a la 
agricultura, en lo que va de siglo, se 
calcula que hemos perdido un 75% de 
la diversidad genètica de los cultivos y 
las razas autóctonas como consecuen-
cia de la implantación de la revolución 
verde, el monocultivo y el desplaza-
miento del pequeno campesino por la 
agroindustria. 

La extensión del sistema de paten­
tes a los seres vivos supone un cambio 
radical en la concepción y tratamiento 
de la biodiversidad. El convenio sobre 
Diversidad Biològica de 1992 reconoce 
el valor intrínseco de la Biodiversidad, 
el interès común en su conservación, y 
la necesidad de que las comunidades 
indígenas y campesinas participen de 
los beneficiós de su utilización. Las pa­
tentes, por el contrario, reducen la di­
versidad genètica a "recursos" para la 
explotación privada, propiciando el 
expolio de la mayor riqueza con la 
que cuentan las Regiones mas necesi-
tadas del Planeta y marginando a quie-
nes han sido los depositarios, cuidado-
res e innovadores colectivos de esta 
riqueza. Con el sistema de patentes, la 
única innovación que obtiene recono-
cimiento es la del investigador de bata 
blanca, que cuenta con el apoyo de 
un buen equipo de abogados. 

Teniendo en cuenta la enorme dis-
paridad en capacidades biotecnológi-
cas, apenas desarrolladas en los Paises 
pobres, las patentes supondran en la 
practica la exclusión del Sur del acceso 
a información científica y a innovacio-
nes que pueden ser cmciales para la 
mejora de las condiciones de vida de 
su población. La extensión del àmbito 
de las patentes a los seres vivos con-

ducira a la paradoja de que la indústria 
multinacional acceda al ingente "capi­
tal natural" del Sur, y a la vez exija el 
pago de costosas licencias y preciós 
elevados por sus tecnologias y produc-
tos, agravando con ello una deuda ex­
terna que ya es insostenible. 

Por otra parte, la absorción de las 
empresas de semillas independientes 
por grandes multinacionales y las fu­
siones de la indústria agroalimentaria, 
química y farmacèutica, estan condu-
ciendo a una situación de control total 
de la investigación biotecnológica (be-
neficiàndose, a su vez, de los fondos 
públicos para investigación) por un re-
ducido número de gigantes bio-agro-
farma-químicos. En la actualidad, cerca 
del 80% de todas las patentes de las 
plantas manipuladas genèticamente 
pertenecen exclusivamente a catorce 
compafiías, perfilando un futuro esca-
lofriante en el cual la orientación de la 
investigación y el control de los bienes 
bàsicos para la vida (alimentación y 
salud) se encuentre exclusivamente en 
sus manos. En el campo de la agricul­
tura, entre los primeros productos que 
han salido al mercado destacan las 
nuevas variedades de semillas resisten-
tes a un determinado herbicida (co-
mercializado habitualmente por el mis-
mo grupo mul t inac iona l ) . La 
utilización de estàs semillas (+ herbici­
da) supondra mayor dependència para 
el agricultor y problemas mayores para 
el medio ambiente y la conservación 
de la diversidad biològica. La búsque-
da de rentabilidad por parte de las 
multinacionales se traduce ademas en 
soluciones basadas en la uniformidad 
y en el monocult ivo, con la consi-
guiente pérdida de una variabilidad 
genètica preciosa y el desplazamiento 
por la agroindustria de sistemas agríco-
las locales adaptades al medio natural 

y cultural y que son imprescindibles 
para el mantenimiento de la diversidad 
biològica y de la seguridad alimenta­
ria. 

Las profundas implicaciones èticas, 
sociales y económicas de una legisla-
ción que equivale a poner el control 
de la vida en manos de la indústria 
multinacional, ha llevado a infinidad 
de grupos y movimientos sociales a re­
clamar el rechazo del Parlamento Eu-
ropeo de la nueva directiva que se 
pretende aprobar. Los ciudadanos del 
medio rural de todo el Mundo sere-
mos los mas afectados ya que, por un 
lado, se nos ha robado el patrimonio 
genètico conservado durante siglos 
por los propios campesinos, devol-
vièndonoslo ahora en concepto de ali-
mentos y semillas transgènicas, híbri-
dos que no podremos jamàs 
reproducir porque violaremos los de-
rechos de patente adquiridos por la 
empresa que nos lo suministra, los 
componentes químicos imprescindi­
bles para asegurar los resultados òpti-
mos de rentabilidad,... acelerando la 
conversión de los agricultores en obre-
ros dependientes de las agro-multina-
cionales, sin autonomia y responsabili-
dad pròpia. 

Si nuestra reacción ante dichos 
acontecimientos es "la pasividad", en 
muy corto espacio de tiempo la defini-
ciòn que hacía Cicerón del agricultor: 
"la agricultura es la profesión pròpia 
del sabio, la mas adecuada al sencillo 
y la ocupaciòn mas digna para todo 
hombre l ibre", habrà pasado a ser 
mera relíquia de la historia. 

NOTA: Este articulo ha podido ser creado 
graciós a la documenlacíón aportada por la 
revista "LA TARAJINA" de la Coordinadora 
Ecologista Càntabra y muy especialmente a la 
colahoración documental de Isabel Bermejo. 
Graciós. 

A 
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El mercado de aguas: 
a l te rna t i va , expolio o 

fuego de artificio? 
PEDRÓ HRROJO 

S i con Borrell la varita màgica 
en matèria hidràulica fueron 
"los trasvases", con Tocino la 
palabra clave parece ser, 
jcomo no?, "el mercado". Y 
digo parece ser, porque, has-
ta la fecha, y a falta de publi-
carse "el l ibro blanco" pro-

met ido , la pol í t ica h idràul ica del 
Gobierno sigue siendo una incògnita. 
En este contexto la declaraciones ver-
bales sobre el mercado de aguas nun-
ca se sabé si son globos sonda, ver-
daderas d i rec t r ices de fu tu ro o 
simples destellos "estéticos" de la de-
recha en el poder. En cualquier caso 
intentaremos brevemente explicar las 
claves de un debaté que sin duda se 
abrirà en breve con la publicaciòn del 
Libro Blanco. 

Ante todo es preciso situarnos en la 
realidad de donde estamos y de don-
de venimos en matèria de planifica-

ciòn y gestiòn hidrològica. El Ante-
proyecto de Plan Hidrològico Nacio­
nal (APHN) de Borrell fue sin duda la 
expresiòn màs ambiciosa de un mo­
delo, vigente hasta la fecha en nues­
tro país y cuyos fundamentos proce-
den del Regeneracionismo de finales 
del XIX; el modelo Estructuralista. El 
Regeneracionismo intentò conjugar 
las posibilidades de la tècnica moder­
na con el empuje político y financiero 
del Estado, para hacer de la política 
hidràulica una de las palancas esen-
ciales de progreso econòmico y social 
de este país. En este contexto. el agua 
considerada como un bien publico, 
debía quedar disponible para usos ur-
banos y sobre todo productives (con 
el regadio a la cabeza), como un de-
recho ciudadano que el Estado debía 
garantizar sobre la base esencialmen-
te de grandes infraestructuras. Los 
enormes cosies de estàs obras, en la 

medida que eran declaradas de inte­
rès general, repercutían claramente 
sobre la Hacienda Pública. Ciertamen-
te, en un principio, lo que se concep-
tualizaba como "demandas" corres-
pondia a situaciones de verdadera 
"necesidad", en las que incluso las 
hambrunas periòdicas y la misèria ex­
trema eran realidad ,en muchas co-
marcas. Sin embargo con el tiempo el 
concepte de demandas ha ido refle-
jando màs propiamente el nivel de 
'apetencias' e expectativas de uso a 
coste nule e cuasinulo. La demanda 
ha pasado a ser un paràmetre e varia­
ble independiente de la planificaciòn 
hidràulica, a diferencia del concepte 
econòmico de demanda que, de he-
che. es una variable dependiente, no 
sòlo del precie. sine del marco insti­
tucional en que se articule la gestiòn 
del bien demandado. De esta ferma 
el Estructuralisme Hidràulico ha gene-
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rado una estratègia de "oferta", cuyo 
único referente de gestión es de ca­
ràcter contable: ^existen o no fondos 
públicos para la siguiente obra?, una 
gestión contable por lo demàs mal or-
ganizada, confusa y difícil de contro­
lar e investigar. 
El Regeneracionismo a principios de 
siglo, no sólo revoluciono la hidràuli­
ca moderna sino que, desde una vi-
sión moderna y social del Estado, 
abrió un proceso de dinamización so­
cial y econòmica decisiva en muchas 
comarcas y en el conjunto del país. 
Sin embargo el tiempo ha ido pasan-
do y tanto los problemas como la 
pròpia concreción pràctica de las ide-
as han ido evolucionando. El régimen 
franquista, en su dia, no tardó en re-
coger las inercias de este movimiento 
a través de un "hidropopulismo" que 
aceleró los sesgos de favoritismo y co-
rrupción. Lo que el Regeneracionismo 
presentaba como "servicio al bien co-
mún" derivo ràpidamente hacia una 
pura "mercancía política", en el mejor 
de los casos, cuando no hacia el 
mundo de los negocios fàciles a costa 
del erario publico y en colaboración 
con el entramado burocràtico esta­
tal.... El transito a la democràcia no 
sólo no supuso cambio alguno, sino 
que incluso el PSOE se v io activa-
mente involucrado en esta lògica. 
El APHN de Borrell fue, como se ha 
dicho, la expresión màs ambiciosa de 
este modelo estructuralista pero al 
tiempo el desencadenante de sus cri­
sis al igual que en EE.UU. en los 70, 
hoy en nuestro país la tenaza del de­
baté económico-ecológico sobre este 
tema aboca a un ineludible giro hacia 
nuevos conceptos que sustancian es­
trategias de gestión frente a la estratè­
gia estructuralista. Estrategias basadas 
en la gestión de la demanda, la pre-

servación de la calidad y la recircula-
ción del recurso en lugar de las tradi-
cionales dinàmicas sistemàticas de 
oferta generada en base a grandes 
obras crecientemente caras, ineficien-
tes e impactantes social y ambiental­
mente. 
En este contexto es en el que se pre­
senta el debaté del mercado como 
posible marco de gestión de ese re­
curso escaso que es el agua. La varia­
ble "demanda" dejaría de ser una va­
r iab le i ndepend ien te que tenga 
necesariamente, que satisfacerse con 
nuevas ofertas, para pasar a gestio-
narse desde una oferta limitada. Se 
trataría pues de articular una determi­
nada estructura que permita transfe-
rencias de derechos de uso, de mutuo 
acuerdo entre usuarios. La opción de 
algún tipo de "mercado de aguas" se 
ofrecería así como una línea de ges­
t ión de la escasez obviando lo que 
hoy se plantea como una ineludible 
necesidad de construcción de nuevas 
infraestructuras para generar nuevas 

ofertas. Esta perspectiva fue la que 
llevó a parte del movimiento ecolo­
gista norteamericano a defender cier-
tas formas de mercado de aguas 
como alternativa a las grandes presas 
y proyectos hidràulicos. Las transfe-
rencias de mercado, se supone, per-
mitirían cubrir las demandas de los 
usos màs productivos, compensando 
a su vez, con preciós convenidos de 
mutuo acuerdo, la cesión de derechos 
a los usuarios menos productivos. De 
esta forma unos y otros saldrían be-
neficiados, al tiempo que la eficiència 
productiva en términos globales me-
joraría induciendo un beneficio colec-
tivo. 

Aparentemente la argumentación es 
consistente. Sin embargo, es preciso 
profundizar en algunos conceptos 
para descubrir las sombras, peligros y 
trampas que esconde este tipo de al­
ternativa. 

En primer lugar el agua no puede ser 
considerada como un simple factor 
productivo. Sus funciones de salud, 
ambientales y sociales son a menudo 
màs trascendentes y valiosas que sus 
propios valores productivos. Es el 
principal elemento de nuestra ingesta 
y por tanto factor clave de salud. 
El agua puede ser el "alma de un pai-
saje" como decía Unamuno, al tiempo 
que un río puede ser un referente 
cultural y de identidad esencial para 
una ciudad o una región. 
Las aguas continentales de ríos, lagos 

y acuíferos articulan ecosistemas com-
plejos de suma trascendencia para mi-
les de espècies (entre las que està el 
ser humano) en los continentes; pero 
ademàs alimentan transcendentales 
equilibrios biológicos y físicos en las 
plataformas litorales (pesquerías, de-
pósitos de arenas en playas...). Como 
consecuencia de esos valores ambien-
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tales, sociales y produdivos, el valor 
de las aguas en la ordenación territo­
rial de una cuenca es decisiva. Por 
todo ello en suma, el agua debe ser 
considerada como un activo ecosocial 
publico y no como un simple factor 
productivo. En la medida que consi-
deremos en toda su complejidad y ri­
queza lo que esto significa empezare-
mos a cuestionar muchos aspectos 
del mercado de aguas como suma-
mente peligrosos. Y es que el merca­
do podria eventualmente presentarse 
como un eficiente gestor de los valo­
res productives del agua, pero cierta-
mente es un sistema insensible a va­
lores como la salud o los valores 
sociales, medioambieniales y de orde­
nación territorial involucrades. 
En segunde lugar, muchas de las fun­
ciones del agua son de caràcter sisté-
mico, dificilmente fragmentables y no 
sustituibles o compensables con dine-
ro. En su pura utilidad productiva, los 
m3 ofreceràn una utilidad parcelable 
y cuantificable en referencias de pro-
ductividad. Sin embargo, en sus valo­
res ambientales, sociales, de salud o 
de ordenación territorial, las funcio­
nes globales son mucho mas que la 
suma de las funciones m3 a m3. Esta 
dif icultad de parcelar la pretendida 
mercancía se une a la inconmensura-
bil idad del valor de muchas de sus 
funciones. Se trata de funciones sisté-
micas que rompen la lògica parcelaria 
y cuantificadora de la economia tradi­
cional. 
En tercer lugar, el mercado, desde la 
lògica de maximización de la utilidad 
individual, es un sistema no sólo in­
sensible a valores éticos de equidad 
social, intcrgeneracional o a valores 
ecológicos de desarrol lo terr i torial 
equilibrado, sino que es radicalmente 
inconsistente con la gestión y promo-

ciòn de tales tipos de valores, como 
de hecho demuestra la pràctica. En 
este sentido las propuestas de com­
pensar con tasas e impuestos ecológi­
cos esta falta de sensibilidad del mer­
cado a alguno de estos valores no 
resuelve ni de lejos los problemas de 
inconsistència planteados. 
En cuarto lugar, el uso productivo del 
agua no es un uso consuntivo (al me-
nos en su total idad), generàndose re­
tornes que a su vez son reutilizados 
(per la naturaleza o por el ser huma­
no). Ello cemplejiza, por intereses de 
terceres afectades, cualquier transfe­
rència e transacciòn. Por ejemple, les 
regantes del Delta del Ebre, que en 
su dia negociaren con Tarragona la 
transferència de caudales a través del 
llamade Minitrasvase. Con ello afecta­
ren las funciones de control de la sa-
linización en las aguas subterràneas 
del Delta que hacían esos caudales al 
infiltrarse en los arrezales y en los ca-
nales sin revestir... Quedaren así afec­
tades los usuàries urbanes de esos 
acuíferes, que ne habian participado 
en la negociación de las citadas trans-
ferencias de caudales de riego hacia 
Tarragona a cambio de cementar les 
canales de riego. 
En quinto lugar, el pretendido papel 
dinamizader de la eficiència y el bie-
nestar social del mercado, se teoriza, 
especialmenie hoy desde la omnipre-
sente economia neoclàsica, pero en 
su construcción argumental siempre 
se obvia la trascendental influencia de 
las relaciones de poder. En la medida 
que el escenario real de nuestra So­
ciedad incluye profundas desigualda-
des, los pretendidos equilibrios, libres 
acuerdes e incentives a la eficiència y 
al bienestar social del libre mercado, 
se quiebran en muchos aspectos sus-
tanciales: el pobre vende barato, el 

rico especula e chantajea, la riqueza 
se concentra y la pobreza se expan-
de. 
Tedas estàs razones ne invalidan de 
raíz las ventajas e posibilidades que 
ofrecerían ciertas formas de mercado 
o transacciòn de derechos de uso, 
pero ciertamente fuerzan a ser suma-
mente prudentes al respecto. Desde 
mi punto de vista las razones apunta-
das deberían ser suficientes para disi-
par cualquier tentación de privatiza-
ción explícita o encubierta del agua, 
pues ello abocaria a todo tipo de di-
nàmicas especulativas y abriria la 
perspectiva del expolio social y eco-
íògico por parte de los grandes gru-
pos de poder econòmico. 
Por etro lado, y por las mismas razo­
nes, se debería desechar el mercado 
de derechos de uso como eventual 
columna vertebral de un nuevo siste­
ma de gestión. Sin embargo, si creo 
que ciertas formas de mercado inter-
venido podrian ser interesantes en la 
gestión de los periòdicos momentos 
de escasez que estames abocades a 
sufrir. La experiència al respecto del 
Banco de Aguas cal i forniano, aún 
siendo mejorable entiendo que es po­
sitiva. 
El Banco de Aguas es una experièn­
cia que facilita e incentiva la transfe­
rència negociada de derechos de uso 
pero bajo estrictas condiciones im-
puestas por el Estade que actúa en 
funciones de garante de derechos de 
terceres potencialmente afectades, y 
de equilibrios ecológicos y ambienta­
les. Al hablar de derechos de terce­
res se deben induir los intereses co­
lectivos de ayuntamientos, comarcas 
o regienes, y las expectativas e inte­
reses de las generaciones futuras en 
cada territorie. En Califòrnia, el Esta­
de, a través del Banco de Aguas, re-

A 



E N PIEL 
D E RAZ 

Dossier Ecologia 

BHLRNCE DE BENEFIQOS-PEROIDRS EN LflS ZONRS EXPORTHDORRS 

BeneficiDs ecoiómcos jlpliales iltnyailiis de los iifesos poi yeto ile açua 
Péíiiiilas ecpnómcas çloliales ileritailas ile la puesü en bailieclio ile tiefías 

Boloncetotolmooetdrío 1.657 mill. Pts 

Piiestos ile líatajc creados pof Us rcoras olniïs a te wüsZJl 
PRsUsfetntaíipBfÉsptedBffinMKli -3.133 

BÉíiceúepuestosúetífltiflio 
eiiIflszonasflpDlflsexpoftailoffls-IGgpueslos 

ieropaisenlasionasimpoítailiiias 
ieneficiíG {loliales inanetinos en zonas adricolas inpMüdofas 5.M2 al. pts 
Pueste ile tíataio m f à m m açricolas impoitaws 1.B3 pastc 
üce<at! W casaiÉí Btimilc en las IDMS urtanas anpirtiiiofas' 7 640 mill. pts 
Seasuineunaesbiíiacicorailoiai i Hemanila lineal tomanilo una elaslicÉil al pieat dt -1.71. 

BalancepialilelIíapcoileapasilelSSI 
Reg eipoitaHoias Bej impoiLadoias 
ecüíiüinico -I BI mil pis 

m 
jufiíytsiíjn mii pis 

BalancelaPoial •KpRStl 1.153 pastKailaestB 
HaU-IMe-lIMI-lK 

guió los preciós base de compra y 
venta, con el fin de coriar los efectos 
perversos que podria haber genera-
do la confrontación en un hipotético 
"libre mercado" de unos pocos com­
pradores sumamente poderosos (Ay-
tos como los A. o grandes empre-
sas...) (*) frente a una pléyade de 
pequenos agricultores potencialmen-
te vendedores. Cada transacción im-
plicaba la l iberación de un ampl io 
porcentaje del caudal contratado en 
la zona de origen (que por tanto no 

era suministrado al comprador aun-
que lo pagarà) como compensación 
de los previsibles retornos de los 
usos habituales (pensando en usos 
ambientales o de terceros...) 
A pesar de estàs y otras precauciones 
y reglamentaciones hubo balances 
globales negativos para las regiones 
vendedoras, dentro eso sí de un ba-
lance global positivo, tal y como re­
presenta el cuadro adjunto ( ' ) 
En cualquier caso entiendo, como ya 
he dicho, que este t ipo de dinàmicas 

pueden alumbrar alternativas intere-
santes para la gestión coyuntural de 
periodos de escasez y sèquia. Sin 
embargo toda experiència en este 
sentido debería ser testada en casos 
piloto, prèvia aprobación de planes 
de ordenación territorial y medidas 
institucionales que definan y defien-
dan los fundamentos de una gestión 
de los recursos de cada zona, respe-
tuosa con los valores ambientales y 
sociales en juego, desde un amplio 
debaté y consenso social. 
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CORGRET 
[Coordinadora de Orçan ízac íones de 

P e r s o n a s flfectadas por B r a n d e s 
E m b o l s e s q T r a s v a s e s ] 

PEDRÓ flRROJO AGUDO 

a víspera del dia mundial del 
agua. se dió a conocer en Ma­
drid, una coordinadora nacida 
con àmbito estatal y bajo la ini-

yciativa (hace ya varios anos) de 
Greenpeace y CODA. Hoy reú-
ne no sólo a colectivos y ayun-

tamientos afectados por proyectos de 
grandes obras hidraulicas, sino tam-
bién a múltiples colectivos ecologis-
tas, vecinales y ciudadanos en gene­
ral , así como a un sector de l 
profesorado universitario y especialis-
tas con interès por las cuestiones hi-
drograficas. Con su presentación a ni-
vel estatal queda constituído un frente 
social de cara al debaté que el Minis-
terio propone con su futuro "Libro 
blanco". COAGRET se propone arti­
cular un frente de opinión ciudadana 
en pro de una nueva "cultura del 
agua", que favorezca el giro histórico 
desde el clàsico Estructuralismo Hi­
drografia) de principios de siglo. v i -
gente hoy, hacía una nueva estratègia 
basada en la gestión de la demanda, 
la preservación de la calidad y la reu-
tilización del recurso. 

EDICION DE ESTUDIÓS MONO-
GRAFICOS1 

En esta línea se situa la principal 
iniciativa lanzada por esta coordina­
dora hasta la fecha: la edición de una 
colección de libros sobre gestión y 
planificación hidràulica. 

Profesionales de prestigio dentro 
y fuera de la Universidad, en relación 
con las facetas sociològica, jurídica, 
ecològica, econòmica, geològica e in-
geniera de la gestión hidràulica, estan 
detràs de la iniciativa: Manuel Díaz 
Manta, Francisco Díaz Pineda, Michel 
Drain, Maria José Beaumont, Federico 
Aguilera Klink. Ramón Llamas, Fco. 
Javier Martínez G i l , Pedró Arrojo , 
José Maria Naredo, Narcís Prats, An­
drés Sahuquillo, Emilio Valerio... 

El mismo dia que se presento en 
publico COAGRET, lo hizo el primer 
libro de la colección "POR UNA NUE­
VA CULTURA DEL AGUA" de Javier 
Martínez Gil. En junio saldra un com­
pleto estudio, sociopolítico, econòmi-
co, jurídico e hidrològico sobre Itoiz, 
seguiran, tras el verano otros; "Con-
traste entre la planificación california­

na y la espanola", "La sobreexplota-
ción de acuífero de la Mancha", "El 
Delta del Ebro y los grandes trasva­
ses", "La Costa del Sol y el valle del 
Genil", "El trasvase Tajo-Scgura a exa­
men", "Los riegos del Alto Aragòn:Mi-
tos y realidades", "El agua en Cana-
rias" y otros títulos que pretenden 
construir todo un bloque de estudiós 
y casos relevantes que permitan ge­
nerar un fundamentado sistema de 
ideas y alternativas de cara al debaté 
que, aunque tarde, sin duda se ha 
abierto y prometé íntensificarse du-
rante los pròximos meses. 

1 La colección es editada por BA-
KEAZ. Avenida Zuberoa, 43 bajo, 
48012, Bilbao. Tfno 944213719. Fax 
944216502 al precio de 1200 pesetas. 

El con tac to c o n COAGRET se 
puede establecer a través de la Fun-
dación Ecologia y Desarrollo en Za-
ragoza, Tfno 976226Ó33- 976218968 



ENPIE: 
DE PAZ 

Dossier Ecologia 

Día mundial 
del agua 
[flqerbe 97] 
MONTSE RECLUSA 

os pasados días 22 y 23 de marzo 
se celebraren en Ayerbe (Huesca) 

I _ numerosos actos con motivo de la 
U celebración del Dia Mundial del 
Agua. 

La elección del lugar fue sin duda 
significativa. Ayerbe es Cabecera de la 
Gall iguera, comarca oscense en la 
que se encuentran enclavados los 
"Mayos de Riglos", paraje emblemàti-
co y especialmente amenazado por el 
proyecto del embalse de Biscarrués, 
uno de los muchos (hasta 68) previs­
tos en el Plan H id ro l óg i co de la 
Cuenca del Ebro. 

Las fechas coincidían en esta oca-
sión con la inminente presentación 
del "Libro Blanco del Agua" elabora-
do por el gobierno como marco base 
de su política hidràulica. 

Por primera vez se conseguía unir 
a toda la comarca amenazada por el 
citado embalse con el animo de dis­
cutir y consensüar posturas y criterios 
en torno a la gestión del agua y al fu-
turo de su territorio. Pero ademàs, 
por primera vez, se hacía una convo­

catòria de este t ipo a nivel estatal. 
Grupos ecologistas como Greenpea-
ce, Adena, CODA y SEO. CCOO a ni­
vel confederal y COAGRET a nivel de 
todo el Estado junto con mas de 30 
asociaciones, federaciones y coordi-
nadoras de caràcter local y regional, 
part ic iparan y convivieron durante 
dos días al amparo de la organización 
facilitada por la "Plataforma Ciudada-
na del Agua", creada especialmente 
para la organización de tales actos. 

Buscando "una nueva cultura de 
Agua para un nuevo milenio", se ce­
lebraran mesas redondas en las que 
se debatieron criterios sobre la citada 
gestión y planificación hidrológica, 
con la part ic ipación de sindicatos 
agrarios y regantes, y bajo la atenta 
mirada de una representante de la 
Unión Europea que no paró de tomar 
notas y hablar con unos y otros. 

H u b o concursos de redacción 
para escolares de 28 de ESO y de pin­
tura ràpida, exposiciones de carteles y 
fotografías relacionadas con el agua, 
así como de dibujos infantiles, activi-

dades de rafting y canoas, exposición 
de técnicas ahorradoras, excursiones 
en bici y a pie por Riglos ademas de 
gaiteros, saltimbanquis, malabaristas... 

Lo màs relevante y resenable re-
sultó el amplio consenso alcanzado, 
quiza por primera vez en la zona, con 
implicación incluso del propio Ayun-
tamiento de Ayerbe (en cuyos locales 
se leyó el manifiesto acordado por 
quienes convocaban) y la màs que 
notable repercusión de prensa, radio 
y televisión tanto a nivel regional 
como incluso estatal. 

A 
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MRNiFIESTO POR UNR 
NUEVR CULTURR DEL RGUR 
E l agua es el gran tesoro de la tierra 

y de la humanidad. Entre sus múl­
tiples funciones estan las de natu-
raleza, que son inexcusables y ne-

cesarias, no alterables mas allà de un 
límite prudencial, que hoy con fre-
cuencia hemos traspasado. Del agua 
nos servimos no sólo las mujeres y los 
hombres de todo el planeta, sino ade-
mas cientos de miles de espècies de 
animales y vegetales, que también la 
usan y la necesitan; muchas de ellas 
viven dentro del agua, que es su me-
dio. Hoy, desde Ayerbe, al pie del Piri-
neo de Huesca, en donde el agua flu-
yente y l impia ha sido la màgia de 
estos valies, queremos proclamar que 
es la fiesta de todos los seres que ne-
cesitamos el agua. En poco mas de 40 
aiios de productivismo desbocado he­
mos perdido la referència de la autèn­
tica dimensión planetària y humana de 
tan excepcional recurso. Hemos sem-
brado un panorama de destrucción ge-
neralizada, a veces inút i l , sin saber 
muchas veces bien para qué ni en be­
neficio de quién. Estamos en tiempos 
ya de reflexión; de un cambio inexcu­
sable de cultura, para eso fue estable-
ckio por la UNESCO , hace ya un lus-
tro, el Dia Mundial del Agua. 

La gestión del agua debe ser ex­
cepcional, singular: mezcla ponderada 
de bien productivo y de valor huma-
nístico; debe ser una gestión capaz de 
sobreimponerse a los grandes intere-
ses organizados, que siempre estan 
detràs de todo proyecto hidràulico, 
que no siempre son coincidentes con 
los del bien general, en el que con fre-

cuencia dicen ampararse; ni garantizan 
tampoco la preservación de determi-
nados valores patrimoniales, incluso 
los mas fundamentales, cuya perviven-
cia debería estar mas alia de toda con-
sideración economicista, de oferta de 
mercado o de privatización. Los ríos 
han sido referentes de identidad de 
muchos pueblos y comarcas, que 
siempre los vieron pasar; son parte de 
su historia y de su patrimonio. Pocas 
razones pueden argumentarse en 
nuestra realidad para seguir justifican-
do la destrucción de un plumazo, de 
dos mi l aiios de historia humana, 
como tienen muchos valies amenaza-
dos ahora de desaparición. 

El agua es también oferta de cali-
dad de vida y de calidad ambiental. El 
fluir de un río limpio es un valor en sí; 
es un valor escénico cada dia mas es-
caso y cotizado. Los ríos son oferta lú­
dica al servicio de la libertad y del de-
sarrollo económico en equilibrio con 
el respeto a la historia, a la belleza y a 
la armonía. Los ríos han sido los sím-
bolos universales de la libertad de la 
naturaleza, del fluir de la vida. Es hora 
de abandonar el "hidropopulismo del 
hormigón" y de las grandes obras. La 
estratègia estructuralista de los grandes 
embalses y trasvases tuvo en el Ante-
proyecto del Plan Hidrológico Nacio­
nal del anterior gobierno su expresión 
mas ambiciosa. Esta estratègia, enfoca­
da desde una visión puramente pro-
ductivista del agua, tuvo su sentido y 
vigència a lo largo de gran parte del 
siglo XX. Sin embargo, hoy ha entrado 
en crisis irreversible, al no responder a 

las nuevas realidades y valores socioe-
conómicos y ambientales de nuestra 
Sociedad, en estos albores del nuevo 
milenio. Se impone el giro hacia una 
nueva estratègia de la gestión, basada 
en el ahorro, en la eficiència, en la cul­
tura del Desarrollo Sostenible. Una 
cultura de respeto a los valores socia-
les y ambientales del agua debe asen-
tarse sobre nuevos criterios de sensibi-
lidad individual, colectiva y pública. 
Una nueva cultura que partiendo de la 
"revolución del contador" garantice 
que cada persona y cada comunidad 
asuma la responsabilidad del buen uso 
del recurso, empezando por pagar un 
precio justo que sirva para articular 
una razonable gestión de la demanda. 
Consideremos que el agua constituye 
un patrimonio común cuya gestión 
trasciende a la de un bien meramente 
mercantil. Su importància ambiental, 
social y humana es de tal magnitud 
que no puede someterse en lo funda-
mental a criterios de mercado. El agua, 
como un bien profundo que es, arrai-
gado en la conciencia colectiva, no 
puede ser objeto de codicia y de espe-
culación. Los ríos deben quedar a salvo 
de los excesos del mercado y de las 
expectativas de lucro. Es por ello que 
nos oponemos a la privatización del 
agua y de la naturaleza. El mercado 
basa sus beneficiós en el consumo: a 
mas consumo, mas beneficio. Si el 
agua es gestionada por intereses priva-
dos nunca introducira el ahorro como 
críterio de uso racional. Nos preocupa 
que se plantee la intervención privada 
como única alternativa a la inoperan-
cia de la Administración. La reforma y 
la modernización de los organismos 
de cuenca puede y debe hacerse in-
corporando nuevas personas y nue­
vas ideas, que dignifiquen la gestión 
pública del agua. 

A 
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Donana 
VOLflNDR MENOR DE GflSPRR RODRÍGUEZ. 

onana. Con tan solo pronun­
ciar su nombre nuestras men­
tes evocan imàgenes de natu-
raleza v i rgen y paraísos 
perdidos. Y algo de cierto hay 
en este sent imiento cuando 
una parte de este espacio pri-

vilegiado, que se extiende desde las 
arenas màs meridionales de la costa 
onubense a las arcillas del bajo Gua­
dalqu iv i r , entre las provincias de 
Huelva, Cadiz y Sevilla, ostenta los 
títulos de Reserva de la Biosfera y 
Patrimonio de la Humanidad. Pero 
Donana no solo es símbolo de r i -
queza y diversidad ecològica. Des-
graciadamente su nombre aparece 
en los titulares de los medios de co-
municación íntimamente relacionado 
con la polèmica, los conflictos y las 
discordias, y con excesiva frecuencia 
es empleado como sinónimo de fre­
no al desarrollo de su comarca, en 
particular por determinados sectores 
especulatives que así lo vienen ma-
nifestando desde hace anos cada vez 
que pretenden ejecutar proyectos 
desarrollistas; nada màs lejos de la 

realidad. Donana se ha venido trans-
formando y modelando por la mano 
del hombre desde tiempos inmemo-
riales, adaptando sus paisajes a las 
actividades económicas y /o recreati-
vas que desde el medievo se ejercen 
en este espacio. Rememorando la 
Historia, Donana se presenta como 
cazadero real, como propiedad de 
numerosos y diversos nobles, aristó-
cratas, burgueses y demàs latifundis-
tas que han explotado sus recursos, 
no solo faunísticos sino también fo-
restales, como zona de colonización 
durante el régimen franquista que 
modi f ico ampliamente sus paisajes 
mediante planes agrícolas intensives, 
repoblaciones de eucaliptares y pi-
nares, la declaración de interès turís-
tico nacional de la costa onubense 
que d io lugar a la explosión urbanís­
tica del litoral, generando urbaniza-
ciones como Matalascanas... La Do­
nana actual es un espacio que refleja 
las numerosas incursiones que la 
mano del hombre ha ejercido sobre 
ella para obtener beneficio a corto 
plazo, alcanzando un grado de desa-

irol lo no conseguido en otras zonas 
de Andalucía o del Estado. 

Resuelto este error ampliamente 
difundido, no debemos dejar de co­
rregir el que se refiere a sus limites, e 
intrínsecamente relacionado con el 
anteriormente expuesto. Asociar el 
nombre de Donana exclusivamente 
con su Parque Nacional es otro de los 
bulos calculadamente extendido entre 
la sociedad para la consecución de 
actividades libres de respeto para con 
su conservación. Las fronteras de Do­
nana estàn marcadas por sus ecosiste-
mas, por esas unidades ecológicas 
que no pueden ni deben ser fragmen-
tadas. Donana abarca las arenas mó-
viles, o dunas, las arenas estabilizadas 
pobladas de bosque mediterràneo, o 
cotos, y los barros de las Marismas 
del Guadalquivir. Dichos ecosistemas 
sólo estàn reflejados en los limites po-
líticos del Parque Nacional en una pe-
quena parte, quedando el resto confi­
nades en el Parque Natural y en 
zonas sin ninguna figura de pretec-
ción administrativa, en ambas màrge-
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nes del Guadalquivir. Es en estos es-
pacios donde la tenaza del "desarro­
llo" aprovecha para aplicar su mayor 
fuerza y donde surgen sus mas ne-
fastas consecuencias: la transforma-
ción de ecosistemas para su dedica-
ción a cultivos agricolas altamente 
productivos, como las ejecutadas en 

amplias zonas de marisma con el 
arrozal o en los cotos para la fresa, 
la modi f i cac ión de la red hídrica 
como consecuencia de la expansión 
agrícola, el consumo abusivo de los 

recursos hídricos superficialcs y sub-
terraneos en agricultura y urbaniza-
ciones, haciendo peligrar el acuífe-
ro-27, verdadero sustento de esta 
zona húmcda, la proliferación de in-
fraestructuras viarias para alcanzar 
espacios virgenes donde rcalizar es­
tàs actuaciones, etc. 

Las negativas con­
secuencias de dichas 
políticas se manifesta­
ran especialmente du-
rante los anos 89-90. 
Amenazas como la ur­
bà nización "Costa Do-
nana", el desdob la -
miento de la carretera 
de Mata lasca nas o H-
612, la sobreexplota-
c ión por parte de l 
Plan Agrícola Almon-
te-Marísmas del acuí-
fero-27 y la pérdida 
de la diversidad bio­
lòg ica de Dof iana , 
conmovieron la con-
ciencia colectiva so­
bre el futuro incierto 
de este espacio natu­
ral, movi l izaron a la 
sociedad en defensa 
de Donana y se abrió 
un amplio debaté en 
el seno de los movi -
mientos sociales y po-
líticos para garantizar 
el uso sostenible de 
los recursos naturales 
de la comarca de Do­
nana. Cuando al f in 

parecía haberse alcanzado el con-
senso y se avanzaba en la búsqueda 
de un modelo alternatívo, reapare-
cen las sombras. 

Urbonizaciones. La herència de 
T o s t í f l " Donana. 

"Costa Donana" se quedó en un 
mero proyecto especulativo mas del 
litoral onubense tras la manifestación 
de 12.000 personas, según fuentes 
oficiales, que aconteciò en 1990 con­
tra su constmcción. Paradójicamenie 
sus terrenos, calificados por la fuerza 
política gobernante en Andalucía en 
aquella època como de "irrelevante 
valor ecológico", han sido incluidos 
por los herederos del Gobierno de 
ese mismo partido político en el Par-
que Natural de Donana, llegando in-
cluso a catalogar determinadas zonas 
de los mísmos como reserva biològi­
ca. Al cabo de siete anos se ha dado 
la razòn a los manifestantes de la Co­
ordinadora Salvemos Donana. 

Desafortunadamenie la defensa 
del turismo ecológico frente al urba-
nístico convencional no ha seguido el 
mismo camino, y se ha producido la 
ruptura del consenso social de los 
pueblos de la comarca de Donana 
por un turismo sostenible mas respe-
tuoso con el medio ambiente, abrien-
do la veda a la especulaciòn del suelo 
en los municipios de esta comarca. El 
proceso lo ha iniciado la pròpia Junta 
de Andalucía que esta procediendo a 
la desarticulaciòn de una figura de 
planeamiento, el Plan Director Territo­
rial de Coordinaciòn de Donana, mas 
conoc ido como PDTC, y que, por 
mandato de la Ley de Donana, ordena 
los usos y actividades de los terrenos 
del entorno del Parque Nacional. Pese 
a que el Gobierno andaluz no tiene 
competencias para la anulaciòn del 
PDTC, parece haber descubierto que 
sí las tiene para modificar sus limites. 
Aprovechando esta oportunidad, y 
tras la apariciòn de un proyecto urba-
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nístico en Sanlúcar de Barrameda (Ca-
diz), promovido por Alfonso de Ho-
henlohe y apoyado por el Ayunta-
miento de esta localidad gaditana, la 
Junta de Andalucía aprobó la exclu-
sión de este termino municipal, junto 
con el de Trebujena, del àmbito del 
PDTC, basandose en lo anteriormente 
expuesto y én la elaboración de otra 
f igura de p laneamiento para esta 
zona, que en la actualidad aún no ha 
sido redactada, pero que ha permitido 
crear un vacío legal de protección. 
Esta situación ha posibilitado que el 
Ayuntamiento de Sanlúcar de Barra­
meda apruebe la modif icación del 
Plan General de Ordenación Urbana o 
PGOU, reca l i f i cando los terrenos 
como urbanizables. Estàs irregularida-
des se suman al pago de la modifica­
ción del PGOU al Ayuntamiento por 
el propio Alfonso de Hohenlohe, cir-
cunstancia contraria a las disposicio-
nes legales, y a que el Patronato del 
Parque Nacional de Donana no haya 
sido informado de los cambios del 
PDTC, como es preceptivo. 

Este cúmulo de despropósitos ha 
provocado el regreso de las políticas 
urbanisticas especulativas. La apari-
c ión de diversos proyectos en los 
mismos limites del Parque Nacional 
no se ha hecho esperar. Tras "Sanlú­
car Golf Country Club" se han preci-
pitado "La Dehesilla", cercana a la al­
dea de El Rocío, y "C iudad de l 
Caballo", junto a la cuenca vertiente 
del arroyo de La Rocina, hoy en dia 
principal afluente de agua de las ma-
rismas de Hinojos en el Parque Na­
cional de Donana, ambas en el térmi-
no municipal de Almonte (Huelva), 
ademàs de "Castillo de Moguer", en el 
sistema dunar costero onubense. To-
das ellas son herència de lo que pre-

tendió ser Costa Donana, que reapa-
rece de nuevo fragmentada en cuatro 
urbanizaciones ubicadas a las mismas 
vallas de este emblemàtico espacio 
natural. Mientras Costa Donana se 
presentó como lo que era, un gran 
proyecto turístico con 32.000 plazas 
hoteleras de sol y playa, hoy la espe-
culación tine de verde 
las nuevas urbanizacio­
nes, catalogàndolas 
como ecológicas, sos­
tenibles y poseedoras 
de todas las garantias 
ambientales por habei 
o inventadas. Clarc 
e jemplo de e l l o 1c 
constituye la reciente 
presentación de Casti­
llo de Moguer ante los 
medios de comunica-
c i ó n , en la que los 
siempre-eternos urba-
nizadores desarrollistas 
venden ante la Socie­
dad una urbanización 
piloto demostrativa de 
"desarrollo sostenible". 
Es la antesala de lo 
que puede ser una ca­
rrera sin freno a la es-
peculación para con 
este espacio; son mu-
chos los bui t res sin 
alas que planean y fro-
tan sus manos, y nc 
seria de extranar que 
en los próximos meses 
nos encontremos con 
la sorpresa de nuevos 
proyectos. 

Autovia Trazado Norte. 
2001: Odisea en Donana. 

La futura Autovia Trazado Norte 
por Donana es uno de los atentados 

que se puede calificar de mas grave 
en este siglo para Donana. El primero 
de sus tramos pretende estar en fún-
cionamiento durante el ano 2001. La 
Junta de Andalucia justifica demagógi-
camente la realización de esta infraes-
tructura viària en base a la necesidad 
de conexión entre Huelva y Cadiz a 

W A 

través del nuevo itinerario que consti­
tuiria el enlace entre la A-49 y la N-IV, 
y a la necesidad de conexión entre 
las vertientes atlàntica y mediterrànea 
andaluzas. Las irregularidades cometi-

A 
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das para hacer posible esta actuación 
son innumerables. 

La primera de ellas es la imposi-
ción de Estudiós de Impacto Ambien­
tal por sectores, que la vacía de con-
tenido y donde no es posible verificar 
los impactos estructurales que esca-
pan a la evaluación por tramos, como 
se esta realizando en el caso de esta 
infraestructura. Se ha cometido un 
fraude de Ley, tanto por la no exis­
tència de trazados alternativos a la in­
fraestructura g lobal , como por no 
analizar la posibilidad de la no reali-
zación de esta infraestructura viària. 

En segundo lugar, se insiste por 
parte de la administración andaluza en 
la construcción de una carretera y no 
de una autovia. Posiblemente no tie­
nen constància de haber caído en su 
pròpia trampa: el primero de los estu­
diós informativos que salió a la luz in-
dicaba "!...] El proyecto al que se refie-
re el presente Estudio de Impacto 
Ambiental trata de las obras de cons-

trucción de una de las calzadas de lo 
que sera la futura autovia que unirà la 
autopista A-49 con la N-1V por Villa-
manrique de la Condesa, Villafranco 

del Guadalquivir y Lebrija [...]"; en otro 
punto describe la construcción de un 
túnel para salvar el río Guadalquivir 
con cuatro carriles, incoherente para 
una carretera ordinària, y en uno màs 
se indica que los limites de velocidad 
del proyecto, de 100 Km./h., podran 
ser rebasados en determinados tramos. 
Es evidente que se trata de una auto­
via encubiena, con escasas posibilida-
des de construcción en cuanto a las 
implicaciones ambientales de esta obra 
con respecto al àrea de Donana de 
presentarse en su conjunto y de acuer-
do a estàs características. 

Las afecciones ambientales son es-
calofriantes: la alteración de ecosiste-
mas de bosque mediterràneo, riparios 
y de marisma, que albergan diferentes 
formaciones vegetales de interès eco-
lógico: la riqueza arqueològica de la 
zona, con numerosos yacimientos, 
que se verà afectada por los movi-
mientos de tierra; los efectos de frag-
mentación de los hàbitats y la des­
t rucción de corredores ecológicos 
para la fauna; el incremento de los 

e f e c t o s 
negativos 
de la red 
viària ac­
tua l , es-
p e c i a l -
m e n t e 
para ma-
m í f e r o s 
como el 
lince ibè-
r ico , es-
p e c i e 
con efec-
tivos que 

la sitúan al borde de la extinción y 
cuya presencia en el àrea por la que 
transita la carretera es conocida, y la 
modificación por parte de la avifauna 

de los usos del espacio -zonas de ali-
mentación, cria, invernada, etc- son 
consecuencias del ahorro de 20 minu-
tos en el transporte de Càdiz a Huel­
va. Pero aún hay màs. La contamina-
c ión de la red h ídr ica , tanto 
superf ic ial como subterrànea, con 
sustancias tóxico-peligrosas que se 
pudieran ocasionar por el vertido en 
caso de accidentes de trafico dejan de 
ser una hipòtesis cuando los estudiós 
de impacto ambiental imponen como 
medida correctora la instalación de 
balsas de recogida de sustancias con-
taminantes y se afirma que supondría 
un severo impacto ambiental a espa-
cios de especial interès ecológico y al 
acuífero 27. El anàlisis de este proble­
ma no hace sino incrementar las in-
certidumbre con respecto a la finali-
dad real de esta obra y al 
encubrimiento de una via que acorta-
ra las distancias que existen entre el 
Polo Quimico de Huelva y el de la 
Bahia de Algeciras, a través de su co-
nexión con otra gran infraestructura 
que se cierne sobre el espacio prote-
gido del Parque Natural de Los Alcor-
nocales, el desdoblamiento de la C-
440. Gran parte del Trazado Norte 
circula por una zona húmeda, las ma-
rismas del Guadalquivir, un ecosiste­
ma fràgil cuya contaminación por sus­
tancias de esta en t idad causaria 
degradaciones irreparables, incluidos 
los Parques Nacional y Natural de 
Donana. Las marismas del Guadalqui­
vir quedarian divididas geogràfica-
mente y su dinàmica hídrica alterada. 
A estàs graves implicaciones ambien­
tales hay que sumar las consecuen­
cias estructurales del proyecto, con la 
accesibilidad de vehículos a paisajes 
fràgiles, ecosistemas làbiles y de suma 
importància desde el punto de vista 
de la conservación, originando graves 
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expectativas para el "turismo de co-
che" o la urbanización de estàs zonas, 
creandose disfunciones ecológicas ini­
maginables. En su conjunto, el traza-
do de la carretera supone el cerca-
miento de los Parques Nacional y 
Natural de Donana, y se proyecta en 
base a criterios fundamentalmente 
constructivos obviando los ambienta-
les y sociales. 

La omisión en la obligación de in­
formar a la Junta Rectora del Parque 
Natural de Donana por afectar la in-
fraestructura a zonas de dicho encla-
ve; las graves irregularidades que se 
han realizado durante el proceso de 
Información Pública preceptiva, en 
cuanto a plazos y acceso al Estudio 
Informativo de uno de los tramos; el 
encubrimiento reincidente del volu-
men y objetivos de la infraestructura, 
junto con la carència de documenta-
ción a la vista de la información am­
biental contenida en los Estudiós In-
formativos estan demostrando el cariz 
de la política ambiental de la Junta de 

Andalucía. La réd viària entre Huelva 
y Càdiz se han visto incrementadas 
notablemente desde los aiios 70 con 
la construcción de una autopista entre 

Sevilla y Cadiz, una autovia, la A-49, 
ademàs de una ronda de circunvala-
ción en torno a Sevilla, la SE-30, que 
evita la entrada al núcleo urbano de 
la ciudad. Las mejoras en las conexio-
nes ferroviarias existentes o la posibi-
lidad de enlaces por via marítima de 
Huelva y Cadiz no se sopesan como 
contrapunto ante la realización de la 
nueva carretera que se conf igura 
como la espina dorsal de toda la polí­
tica de desarrollo especulativo de la 
comarca. 

E s c l u s a del Guadalquivir. Con el 
agua al cuel lo. 

El proyecto de construcción de la 
Presa-Esclusa en el Estuario del Gua­
dalquivir pretende mediante una obra 
hidràulica de faraónicas dimensiones, 
cerrar el río desde mayo a septiembre 
con el fin de asegurar el agua dulce 
precisa durante la època de riego de 
los cultivos del bajo Guadalquivir, en 
especial arrozales. El proyecto ha 
sido auspiciado por la Federación de 

A r r o c e -
ros, que 
en los 
ú l t i m o s 
anos ha 
v e n i d o 
p r e s i o -
nando a 
las Admi-
nistracio-
nes an-
daluza y 
e s t a t a l 
para que 
a c e p t a -

sen su viabilidad, hasta lograr que en 
1994 se presentase el proyecto, cuyo 
promotor fue Confederación Hidro­
gràfica del Guadalquivir, dependiente 

entonces del MOPTMA. La obra fue 
presupuestada en mas de 21.500 mi-
llones de pesetas. 

Desde que en el siglo XVIII co-
menzaran las cortas, encauzamientos, 
canalizaciones y dragados para la na-
vegación de barcos de mayor calado 
por el Guadalquivir, y mas tarde las 
transformaciones para desecación y 
puesta en cultivo de arroz y cereal, se 
ha producido una importante pérdida 
de biodiversidad en la Marisma del 
Guadalquivir. Los danos que aconte-
cerían de llevarse a cabo el proyecto 
de esclusa de cerramiento del estua­
rio no serían comparables con los ex-
perimentados hasta la fecha: cambia-
ría la d inàmica natural de 
funcionamiento, formación y sedi-
mentación del Estuario, provocando 
al mismo tiempo cuantiosas y varia­
bles repercusiones sobre los ecosiste-
mas de Donana, sobre las que se vie-
ne a le r tando desde el mundo 
cientí f ico. Pero ademàs las conse-
cuencias socioeconómicas para las fa-
milias que subsisten de la pesca en 
los pueblos del Golfo de Càdiz serían 
irreparables. Los recursos naturales 
del estuario son varios y muy impor-
tantes: peces, moluscos, crustàceos, 
fauna silvestre de valor cinegético, 
ganado, vegetación palustre y ma-
dera de ribera; su uso racional es 
acorde con la sustentabilidad el me-
dio natural. 

El Plan de Desarrollo Insostenible 
El Plan de Desarrollo Sostenible 

del entorno de Donana elaborado por 
la Junta de Andalucía y cofinanciado 
por la Administración Central y la 
Unión Europea, con una dotación to­
tal de 62.884 millones de pesetas, es 
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otra de las sombras que se cierne so­
bre Donana. A juicio del Gobierno 
andaluz, este plan pretende la ejecu-
ción de políticas económicas acordes 
con su conservación. Nada mas lejos 
de la verdad. Un vistazo a las partidas 
presupuestarias es suficiente para 
desmontar este mensaje-, mas del 50% 
se destina a obras de infraestructura 
duras, impactantes para el medio na­
tural de Donana, que se concretan en 
el trasvase de agua de otra cuenca hí-
drica, la del Guadiana y la construc-
ción de la Autovia Trazado Norte por 
Donana. Estàs dos infraestructuras 
son imprescindibles para que se cum-
plan los objetivos reales del Plan: el 
mantenimiento de la agricultura de 
regadío intensivo y la reconversión de 
la oferta turística de sol-playa a la de 

sol-playa-naturaleza. La ràpida accesi-
bilidad a cualquier punto de Donana 
desde Cadiz, Huelva o Sevilla, y las 
expectativas del incremento de los re­
cursos hídricos, que hasta ahora cons­
tituïa el factor limitante por excelen-
cia, conduciràn a la proliferación de 
agricultura altamente consumidora de 
este recurso y a la solvència del abas-
tecimiento para las proyectadas urba-
nizaciones de La Dehesilla, Ciudad 
del Caballo, Castillo de Moguer, a los 
limites de los Parques Nacional y Na­
tural de Donana. 

La perspectiva, sin ser nada hala-
güena, no imposibi l i ta defender la 
vida y el trabajo en Donana. Hacia 
este punto debemo? dirigir nuestras 
miras todos aquellos que creamos en 

su futura, los que reconocemos que 
la sustentabilidad es un concepto de 
àmbito planetario y los que entende-
mos que hay que luchar para conse-
guir el cambio de rumbo de las políti­
cas económicas g loba l izadoras , 
depredadoras del medio ambíente y 
generadoras de desigualdades socia-
les. La aplicación de modelos de agri­
cultura ecològica, la recuperación del 
sistema hídrico de la marisma y los 
restantes ecosistemas, la restauración 
de los poblados forestales para reali-
zar turismo ecológico, un uso sosteni­
ble de los recursos naturales de Do­
nana, unido a las ayudas por parte de 
la administración para fomentar entre 
sus pobladores estàs actividades eco­
nómicas respetuosas con el medio 
ambíente, lo haran posible. 
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Quien se coma el pollo 
que se coma las plumas 

[Sobre la gestión de RTVPs en Rndalucía q el 
vertedero de Nerva] 

JOSÉ CflRLOS PÉREZ BONILLfl 
Secrvtanv de Prvtecciün Amhienial de la CEPA 

Primera par te : Todos c o n t r a Nerva 

Iace ya mas de ano y medio que el pueblo de Nerva 
comenzó a movilizarse contra la imposición de la Jun­
ta de Andalucía de colocarle un vertedero de Resi-
duos Tóxicos y Peligrosos (RTYP) en las afueras del 
municipio. Sin embargo, en Nerva no solo se cuesiio-

na el vertedero en sí sino que ademas està el juego el futu­
ra de la política de RTYP en Andalucía. 

Antes de exponer cuàles son las principales razones 
que nos movilizan contra el vertedero seria conveniente 
apuntar una sèrie de datos que nos ayuden a senalar quié-
nes son los personajes de esta película y qué papel cum-
plen en la trama, a fin de situamos un poco en los antece-
dentes y desenvolvimiento del conflicto. 

Por un lado hablaremos del amplio consenso social en 
la población de rechazo al vertedero y de sus movilizacio-
nes. Por otro lado situaremos la respuesta del poder inten-
tando fracturar dicho consenso con todo t ipo de animanas, 
intentando reducir el problema a un mero conflicto de or-
den publico. 

. El consenso social. Es este un conflicto que des-ade el principio ha contado con un amplio consen­
so social y que continuamente ha movilizado a la 

población nervense contra el vertedero. Desde Septiembre 
de 1995 las manifestaciones han sido diarias. Se han rcali-
zado huelgas de hambre. encierros -en el ayuntamiento y 

en la Consejería de Medio Ambiente-. cortès de carretera, 
marchas a Riotínto y Zalamea. bajadas a los Terreros de 
Zarandas -lugar donde se construye el vertedero-, cacero-
ladas, denuncias,... Se recogieron mas de 4.000 firmas, en 
una población que no supera los 7000 vecinos, solicitando 
la retirada del prayecto y la celebración de un referèndum 
que pusiera la decisión en manos del pueblo. A todo ello. 
el ayuntamiento hizo oídos sordos apane de intentar soca-
var el consenso. Una de las características que define a la 
Plataforma Antivertedero es su talante democràtico asam-
bleario: todas las decisiones y actuaciones se toman en 
asamblea. 

b. Los intereses económicos. Son las empresas del 
Polo Químico de Huelva y el consorcio temporal 
de empresas CMA (Complejo Medioambiental de 

Nena) los principales impulsores y defensores del vertede­
ro. 

La FOE (Federación Onubense de Empresarios) y el 
Polo Químico de Huelva tienen razones claras para defen-
der la instalación del denominado 'depósito de seguridad" 
o venedero. pues tratar los RTYPs en la Planta de Inertiza-
ción de Palos de la Frontera, cercaria al Polo Industrial -
como seria lo mas sano y razonable- cuesta a razón de 
30.000 pts la Tm mientras que enterrarlos en un vertedero 
solo supone en torno a las 7.000 la Tm; son razones muy 
poderosas para el gran capital industrial, aunque sea a cos-



Dossier Ecologia 

ta de llevar los residuos a las puertas de un pueblo. 
Por otra parte esta el Consorcio CMA (Abengoa. Terrai-

re y Minas de Riotínto -MRT-). En un principio, de los tres 
proyectos que en su dia se presentaran en Nerva, la Con-
sejería de Medio Ambiente se decidió por el de Abengoa-
Terraire, sin embargo, para romper el consenso social, se 
ofreció un tercio de los beneficiós a MRT, una de las prin-
cipales bazas económicas de la comarca, la cual aceptaría 
la oferta. 

Se da la circunstancia de que unos meses antes la MRT 
se ha reconvettido hacia una Sociedad Anònima Laboral 
(SAL) gestionada por los propios trabajadores, y lo que an­
tes constituïa el Comitè de Empresa se transforma ahora en 
Consejo de Dirección de la misma; en dicho consejo se en-
cuentra la cúpula local y comarcal tanto de IU como de 
CCOO. De hecho uno de los màximos responsables de la 
entidad, Ricardo Gallego, fue alcalde de Nerva por la cita­
da coalición política. 

Sin embargo, tras CMA se esconde algo mas que un 
vertedero. para que el negocio sea rentable y ofrezca ava­
les suficientes para su financiación bancària es necesario 
que a Nerva lleguen todos los residuos industriales de An-
dalucía, aunque sea a costa de privatizar la empresa públi­
ca EGMASA -actual concesionaria de la gestión de RTYP 
en Andalucía- y todas sus instalaciones, incluída la Planta 
de Inertización de Palos. En este sentido ya se han produ-
cido negociaciones entre CMA y la Junta de Andalucía. 

. El servicio político. Son la Junta de Andalucía -a 

Ctravés de la Consejería de Medio Ambiente- y el 
ayuntamiento de Nerva los principales servidores 

políticos en defensa del vetledera, aunque no hay que su­
bestimar el importante respaldo de la administración cen­
tral a través del Gobierno Civil, la Confederación Hidrogrà­
fica del Guadiana (CHG) y el Ministerio de Indústria. 

La Consejería de Medio Ambiente fue quién en verano 
del 95 convocaria concurso público para aquellas empre-
sas interesadas en construir un depósito de seguridad para 
los residuos industriales generades en Andalucía dentra 
del triàngulo Cadiz-Huelva-Sevilla, subvencionando hasta 
un tercio de la financiación de la obra. Se presentaran pro­
yectos en doce municipios (Lebrija, Marchena, Espera, Je­
rez, Calanas,...) siendo rechazados en once de ellos al no 
aprobar el ayuntamiento la declaración de interès social 
necesaria para poder acceder a acometer la obra. Tan solo 
el ayuntamiento de Nerva aceptaría la loteria tòxica. 

Desde entonces la Consejería no ha hecho mas que 
descalificar tanto a la CEPA como a la Plataforma Antiver-
tedero y ponerse al servicio del gran capital ayudandole a 
buscar financiación incluso a costa de privatizar empresas 
públicas como EGMASA. 

El ayuntamiento de Nerva, a través de su alcalde, cl so­
cialista José Villalba, se suma a las descalificaciones contra 
los antivertedero -agravàndolas si cabé, calumniando- y se 
convierte en el portavoz oficial de los interese económicos 
del venedera. En este punto hay que tener en cuenta el 
apoyo inestimable de la IU local cuyos concejales so pon-
drían al servicio del alcalde: hay que recordar que el 
acuerdo para construir el depósito se tomó por unanimi-
dad de la corporación y que tan'o PSOE como IU crearan 
la autodenominada "Mesa por la Paz de Nerva" como in­
tento de contrarrestar aunque sin éxito las movilizaciones 
diarias que se viven en la localidad. 

d. La administración central. Tanto el Gobierno 
Civil como la CHG y como el Ministerio de In­
dústria han jugado y juegan también su papel en 

el conflicto. 
Bajo mandato socialista el Gobierno Civil de Huelva se 

inició la represión del expediente sancionador -màs de 300 
entre 50 mil y 1 millón de pts-.Màs tarde, la Gobcrnadora, 
Rosamar Prieto, seria quién autorizara la represión brutal 
de las Fuerzas Rurales de Seguridad -las FRS, antidisiurbios 
de la Guardia Civil- en Abril del 96: màs de 20 detencio-
nes, lesiones, golpes, malos tratos,... Durante 20 dias en 
Nerva quedaran prohibidos los derechos constitucionales 
de libertad de expresión y manifestación y el municipio l i­
teral y militarmente sitiado por las FRS. Es este un episodio 
insólito en la Espana post-Franco. Sin embargo el Tribunal 
Superior de Justícia de Andalucía nos daria la razón y rees-
tablecería estàs libertades en Nerva. 

Pera tampoco se queda corto el nuevo gobernador tras 
el cambio de gobierno en Madrid. A pesar de su buena 
disposición inicial hizo caso omiso a retirar los expedien-
tes sancionadores y ordenaria una nueva actuación con-
tundente y brutal de la Guardia Civil en Abril del 97 contra 
personas que protestaban ante la ilegalidad de las obras. 

La CHG también juega su papel. Si bien meses después 
de iniciarse las obras las paralizaría por ocupar dominio 
público hidràulico (acuiferos y arroyos en la cabecera del 
Río Tinio)optaría luego por dejarlas continuar en aquellas 
zonas no afectadas por dicho dominio público. Este hecho 
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demuestra la voluntad de nuestra administración responsa­
ble de aguas por hacer cumplir la legalidad. Sorprendente. 

Por otra parte, la entrevista mantenida en Abril de este 
ano entre el Ministro de Indústria, Piqué, y la FOE parece 
poner a la administración central al servicio del gran capi­
tal económico del Polo Quimico de Huelva. 

Pero la visión quedaria coja si no tenemos en cuenta el 
papel desempenado por el poder judicial, a través de los 
jueces de Valverde del Camino, con sus acusaciones y sen-
tencias. Son muchos los juicios que se han celebrado y 
que se celebran en el juzgado por razones del vertedero. Y 
aparecen sentencias que son auténticos alegatos políticos 
que defienden la supuesta "legalidad " del vertedero y que 
criminalizan a los opositores: se hace pasar a personas a f i -
char los 1 y 15 de cada mes por hechos como encerrarse 
en el ayuntamiento o por gritar en contra del vertedero, se 
pide prisión o multa por motivos similares, se absuelve a 
guardias civiles de agresión justificàndola como forma de 
protección ante los demas,... Esle tipo de sentencias serían 
dignas de recusación por enemistad manifiesta. 

Así las cosas y cuando en Nerva se rondan ya las 500 
manifestaciones solo queda esperar los resultados del in­
forme del IGME (Inslituto Geominero) que determinarà la 
idoneidad o no del lugar donde a la vea se construye el 
vertedero. Aunque se reconozca la existència de aguas 
subterraneas -ya en un estudio realizado para CMA se afir­
ma que hay agua en el subsuelo- y de arroyos que cruzan 
Zarandas, razones mas que suficientes para prohibir verli-
dos y venederos según la ley de Aguas. mucho nos teme-
mos que en cierto modo se avale el proyecto; la todopo-
derosa Diosa Tecnologia, al servicio de los de siempre, 
buscarà las argucias necesarias para saltarse, cambiar o co­
rregir la ilegalidad, aunque sea a costa de masacrar a un 
pueblo. 

Seçunda parte: Razones c o n t r a el ve r tedero 
Primera. No cs la mejor forma de atajar el problema 

de la gcneraçión de residuos industriales, pues prioriza la 
gestión antes que la prevención de estos o minimización 
de los mismos en su proceso productivo. La línea plantea-
da en el Plan Nacional de Residuos Peligrosos (PNRP) po­
dria ser un buen punto de partida: 40% de reducción en 
origen, es decir en la producción de residuos por parte de 
las empresas;20% de reciclaje; y tratamiento de inertiza-

ción. preferentemente. para el resto. 
Sin embargo la Consejería de Medio Ambiente comien-

za "la casa por el tejado" y plantea como primera medida 
la construcción de un vertedero para los RTYP de Andalu­
cía, sin haber elaborado un plan previo a nivel regional. 

Ante nuestra insistència en que se redactarà dicho 
plan, la Consejería comienza su elaboración de la que las 
organizaciones ecologistas no henos sido participes al ne-
garse la administración a paralizar las obras en Nerva 
mientras se discutiera el plan. 

El plan redactado no se acerca ni por asomo a los ob­
jetivos planteados en el Plan Nacional de RP. El titulo del 
documento -"Plan para la gestión de RP en Andalucía"-
muestra el escaso interès por la prevención de residuos. 
Por supuesto que es rechazado por la CEPA, a cuya pro-
puesta se suma la Secretaría de Medio Ambiente de CCOO 
a nivel estatal que elabora un informe técnico en torno al 
plan. 

Segunda. Enterrar los residuos industriales no es la 
manera màs adecuada de gestionarlos, pues se impide el 
aprovechamiento de dichos residuos como subproductos 
para su reutilización y reciclaje en otros procesos producti-
vos, a la vez que no ofrece garantías de seguridad dadas 
las características tóxicas y peligrosas de los materiales a 
depositar (arsénicos, metales pesados, àcidos débiles,...) 
así como el desconocimiento de las consecuencias que pu-
dieran provocar las reacciones químicas que pudieran de-
rivarse de la mezcla de dichas sustancias. 

Como mecanismo de gestión es mucho màs adecuado 
el tratamiento de los residuos industriales en plantas de 
superfície donde se clasifiquen por separado, con la posi-
bilidad de ser reutilizados, hasta su total pérdida de toxi-
cidad. Este es el caso de la Planta de Inertización de Pa-
los de la Frontera, cercana al polo industrial onubense, 
con capacidad cercana a las 70.000 Tm anuales -actual-
mente se trata en esta planta una cantidad que no llega a 
las 40.000 Tm/ano-; sin embargo, en el plan andaluz re­
dactado se contempla una cantidad de gestión para esta 
planta cercana a las 35000 Tm anuales mientras que se 
pretende llevar a Nerva una cantidad similar, olvidàndose 
incluso de introducir en dicho plan el deseo de algunas 
empresas del Polo Quimico del Campo de Gibraltar por 
que se construya una planta de inertización en San Ro­
que (Càdiz). No hay que olvidar que el vertedero de Ner­
va està disenado para almacenar los RTYP de toda Anda­
lucía, y que las zonas de mayor generación de estos son 
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los polígonos indusiriales de Huelva y del Campo de Gi­
braltar. 

Aumentar la capacidad de la planta de Palos, construir 
la de San Roque -cuyo proyecto ya esta disenado y pre-
sentado- serían las alternativas seguras al vertedero de 
Nerva. Sin embargo en todo conflicto intervienen compo-
nentes económicos, como los expuestos anteriormente, 
pues es mucho mas barato para el capital industrial ente­
rrar los RTYP a 7000 pts la Tm que inertizarlo en una Plan­
ta a 30.000 pts aunque se "joda" a un pueblo. 

Tercera. La ubicación del vertedero se encuentra en 
zona de cabecera de cuenca del río Tinto con lo que se 
corre el riesgo de contaminación de acuíferos y de aguas 
superficiales. De hecho, tras la afloración de aguas en la 
zona donde se construye el vertedero y tras denuncia pre­
sentada se optó por parte de la CHG no autorizar las obras 
en las zonas afectadas por el dominio público hidràulico 
ya que los trabajos se estaban realizando junto a algunos 
arroyos que van al Tinto y sobre acuíferos subterraneos. 

A raíz de la paralización de las obras en otono y de la 
solicitud de CMA para continuarlas posteriormente, descu-
brimos que la Ley de Aguas contempla que en zonas de 
dominio público hidràulico es la administración central 
competente en aguas -en este caso el Ministerio de Medio 
Ambiente- quien debe realizar el correspondiente estudio 
de Impacto Ambiental en lugar de la Consejería andaluza 
que así lo hizo. Por otro lado, esta misma ley contempla la 
obligatoriedad de realizar un estudio por parte del Instituto 
Geominero cuando obras de esta índole se desarrollan so­
bre el dominio público hidràulico. Son nuevas irregularida-
des que van apareciendo y que expusieron en el docu­
mento de alegaciones que CEPA presentó a raíz de la 
citada solicitud de CMA. 

Cuarta. El vertedero se construye a 800 metros del 
casco urbano y se hace tramitar el expediente a través del 
Reglamento se Impacto Ambiental aprobado por el gobier-
no andaluz el 12 de diciembre de 1995. Hay que senalar 
que realmente el expediente se comenzó a tramitar en 
Septiembre de ese mismo ano cuando aún regia el Regla­
mento de Actividades Insalubres, Molestas, Tóxicas y Peli-
grosas, el cual prohibia este tipo de actividades a tan corta 
distancia de un municipio. Una nueva irregularidad màs 
que anadir. 

Quinta. No se aplica ningún criterio de proximidad 
que seria lo màs razonable puesto que el vertedero se si-
túa lejos de donde se generan los residuos. En Nerva se 

dice que "quien se coma el pollo que se coma las plumas", 
pues no es lógico gestionar las basuras que otros generan 
tras obtener beneficiós en la producción industrial. "Nerva 
minera y no basurera" es un slogan que constantemente se 
pronuncia en las acciones de la Plataforma Antivertedero. 
Aparte del peligro que representa el vertedero en sí hay 
que anadir el que representa el transporte constante de 
RTYP que se generaria por gestionarse estos residuos lejos 
de donde se producen con lo que trasladaría los riesgos a 
las poblaciones por donde han de circular los camiones 
que se dirijan a Nerva. 
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Turismo "sostenible 
contraditio in 
terminis? 

CBRL05 ALONSO EINHHI BflRCENB 

icen los historiadores que los orígenes del 
turismo estan el "tour" de fin de estudiós, 

y que ya en el siglo XVII realizaban los es-
i tudiantes de la aristocràcia francesa como 

f revalida y colofón de su periodo prepara-
torio a la vida palaciega. Tres siglos màs 
tarde hay sociólogos ( como Turner & 

Ash "La Horda Dorada" - Endymion) que definen al turis­
mo como una nueva forma de colonización que se s ine 
de la perifèria del placer, esto es, del sol y las playas de 
los paises màs pobres para saciar sus ansias de beneficio. 

Sin duda alguna, la nueva indústria turística representa 
un sector productivo de alta relevancia ya que según datos 
de la Organización Mundial de Turismo (OMT) en 1994 
llegaba suponer el 11% del PIB mundial y como el resto 
de las actividades humanas industriales tiene un fuerte im-
pacto en los ecosistemas locales donde se asientan las resi-
dencias y hoteles. A ello habria que anadir el consumo de 
recursos en la estancia y el gasto energético y contamina-
nación que supone el iransporte de millones de personas. 
sin olviclar los impactossobre las culturas residentes, pérdi-
da de valores, cambios de costumbres y economias pro-
pias. 

Hoy por hoy, ya no son sólamente los hijos de los ri-
cos los que se desplazan a miles de kilometros de sus ho-
gares a pasar unas semanas de asueto, sino que estos des-
plazamientos a zonas de clima màs càlido o de atractivo 
exótico-deportivo-cultural se han convenido en una tipica 
actividad interclasista occidental, que incluye junto a la 
"jet" de yate y doble residència, al taxista con su familia. al 
jubilad® o a las estudiantes de ultimo curso de secundaria 

a de cualquier pais rico. Eso en cuanto a 
los desplazamientos internacionales 

• puesto que los incrementos o la impor­
tància del turismo interior o nacional de 
los propios paises receptores de turistas 
va in crescendo, incluyendo las clases al-
tas y medias de los paises llamados 'en 
vias de desarrollo". 

Así con la "vulgarización del turismo" 
se extienden también algunas pràcticas 
turisticas que interesan poco o nada a la 
parte local de la indústria turística y a los 
servicios complementarios. ya que hoy 
se ofertan "paquetes" donde el consumi­
dor -joven-familia obrera-jubilad®- sale 

de casa con un contrato que incluye todos los gastos, con 
lo que los preciós son muy ajuslados, los servicios míni-
mos y las escasas tasas de beneficio quedan para el bolsil-
llo del tour-operador o mayorista de origen. 

En palabras de Javier Ortiz (HIKA, n938) "por culpa de 
un erróneo modelo de desarrollo el turismo està pasando 
(por Espana) como una plaga de langostas. Cuando la pla­
ga Icvante definitívamente el vuelo. sólo quedarà el desas­
tre: moles de cemento vacío al borde del mar. servicios 
que trataràn de subsistir a costa del turismo interior o 
ahondando en su pròpia degradación. ofreciéndose a las 
masas extranjeras de menos recursos por cuatro perras, 
poblaciones especializadas en un monocultivo sin futuro". 

En este sentido cuando se suscita la "ínsostenibilidad" 
del modelo turistico actual, no son pocas las voces que 
manifiestan la necesidad de reducir este turismo "cutre", 
que los interesados llaman del "INSERSO y los hooligans", 
ya que desde su punto de vista, el gasto energético y de 
recursos naturales per càpita es igual al del turismo de "ca-
l idad'. pero genera màs problemas por el número de ser­
vicios que demanda y el tipo de pràcticas económicas que 
conlleva. Y los beneficiós económicos son evidentemente 
muy inferiores. 

No parece ser este el punto de vista de las institucio-
ncs internacionales y tratados internacionales que asumen 
la crítica al riesgo potencial de las actividades turisticas 
tanto para el medio ambiente como para la cultura y eco­
nomia iradicionales. Los Planes de Acción del Mediteràneo 
(1975-1995) sehalan al turismo como una de las causas de 
mayor impacto en el litoral, el V Programa de Medio Am­
biente de la UE (1992-2000) propone al turismo como uno 
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de los cinco sectores donde promover el desarrollo sosteni­
ble y la pròpia OMT ha asumido el impacto del turismo so­
bre los ecosistemas en su "Agenda XXI para la indústria de 
viajes y turismo", elaborada en colaboración con el Consejo 
de la Tierra y el Consejo Mundial de Viajes y Turismo 
(WTCC). Para estos últimos el "turismo sostenible' es aquel 
que garantiza la integridad cultural, el progreso ecológico 
esencial, la diversidad biològica y los sistemas de manteni-
miento de vida. 

Sin embargo detras de las buenas intenciones y de los 
términos grandilocuentes y de las múltiples definiciones de 
la sostenibilidad, en este caso para el turismo. encontramos 
lo que W. Sachs ha definido como el interesado matrimonio 
entre economia y ecologia. Es decir asegurar la perdurabili» 
dad y el funcionamiento ecológico y económico. Como dice 
la Carta del Turismo Sostenible de Lanzarote (1995) un pro-
ceso de gestión global de los recursos con el fin de asegurar 
su durabilidad. permitiendo conservar el capital natural y 
cultural. 

Porque la gallina de los huevos de oro esta muy enfer-
ma. Y la pròpia OMT (Amman, 1996) ha sacado a la pales­
tra el término "capacidad de ocupación turística" basando-
se en la experiència del pastoreo, tratando de fijar el 
número màximo de turistas que un determinado destino 
turístico puede soportar. Esto indudablemente esta en rela-
ción a los recursos particulares de cada entomo, al tipo de 
turista, al modo de uso de los recursos y a la sensibilidad 
de la cultura autòctona. 

Y lo dicen previendo que en las próximas décadas se 
dara un fuerte incremento de la demanda turística. Según el 
informe "Turismo hasta el ano 2000- Aspectos Cualitativos" 
de la OMT, junto a la tendència ascendente del deseo de sa-
lir de vacaciones se vislumbra un futuro donde el turista exi-
ge productos nuevos, màs vanados, hechos a medida, donde 
se prima el contacto con medio ambiente, el depoite-aventu-
ra y la animación, realizados en periodos vacacionales màs 
breves, pero aumentando las distancias de desplazamiento. 

Ante este nuevo panorama donde el turismo se està 
convittiendo en la primera actividad econòmica del mundo, 
los empresarios y autoridades de los eufemísticamente llama-
dos destinos turísticos "maduros" empiezan a plantearse la 
valorización de los recursos ambientales, naturales y cultura-
les como mecanismo de atracción y "sostenimiento" de su 
indústria, puesto que los propios tour-operadores ya han 
empezado a induir la información medioambiental en sus 
estrategias comerç iaies. 

Aún asi, nos da la impresión de que en general a las 
instituciones y agentes económicos les preocupa màs la in-
sostenibilidad econòmica (descenso de la calidad del pro-
ducto y de la competitividad, estacionalidad, ..) que la in-
sostenibilidad ecològica (deteriroro del medio ambiente y 
del paisaje, agotamiento de recursos, sobrepasar la capaci­
dad de carga o acogida,...) 

El mare nos t rum: parque tu r ís t i co "number one". 
Afinando en nuestra òptica y yendo de lo global a lo 

regional vemos como el àrea mediterrànea, eso que los ca­
talanes llaman "Mediterrània" es un caldo de cultivo muy 
especial para estos debatés al ser el lugar màs atractivo 
para el turismo internacional, recogiendo cerca del 30% de 
ía demanda (116 millones de turistas extranjeros en 1996). 

Y sin embargo el Mare Nostrum es una encrucijada de 
contradicciones que expresa a la perfecciòn los desafios 
ambientales y sociales de los que estamos hablando. 

Las dos docenas largas de paises que conviven en su 
litoral conforman un mosaico de culturas y conflictos dig-
nos de atenciòn, donde el 50% de sus 420 millones de ha-
bitantes viven inmersos en conflictos de violència política, 
sòlo queda un 11% del territorio forestal originario y en las 
últimas tres décadas se ha generado un fuerte crecimiento 
económico que ha traido consigo la litorización de la po­
blación y una competència feroz según el presidente del 
Centro de Actividades del Plan Azul, Michel Batisse, 

El ascenso de la indústria, entre otras la turística, ha di-
bujado un mapa muy dispar a la hora de repartir el peso 
de los vertidos sin tratamiento que se arrojan a sus aguas. 
donde los 4 paises de la L.E. son responsables del 70% de 
los mismos. También el 80% del turismo los absorben los 
paises de la U.E.. 

En los pròximos 30 anos se calcula que el turismo me-
diterràneo puede duplicarse hasta llegar a los 350 milones 
de visitantes. estimàndose que en los paises del Este y del 
Sur el multiplo puede ser tres o cuatro. Esto conllevaría un 
consumo de agua muy superior al actual (3 o 4 veces ma-
yor) sin olvidar que la mitad de la población de los paises 
riberenos al Sur y al Este tiene, ya hoy, problemas para 
acceder a este recurso. 

No es nuestra intención hacer un discurso tremendista 
o ecofatalista, sino recoger los datos de los expertos como 
M. Batisse o F. Prats para poner el acento en los riesgos 
que el actual modelo de desarrollo turístico conlleva. 
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El uso indebido y masivo de suelo litoral, la deforesta-
ción. la falta de tratamiento de basuras y aguas residuales, 
el destrozo del patrimonio histórico y cultural son algunas 
de las razones indicadoras de que el modelo actual esta 
agotado, habiendo incluso sido llamado al orden por la 
pròpia lògica del mercado, que exige otro producto turísti-
co mas allà de estilo urbano. artifical, monotemalico y ma-
sificado de sol y playa. 

Calvià: de la madurez a la sosten ib i l idad . 
Son muchas las localidades mediterraneas que han ad-

vertido la inviabilidad de su modelo de desarrollo turístico 
y tratan de poner fín a 'la plaga", antes de que sea dema-
siado tarde. Màlaga, Tarragona, Lloret de Mar, Menorca o 
Calvià (Mallorca) son lugares de la costa mediterrànea del 
E.Espanol donde se han celebrado debatés y conferencias 
y donde se han elaborado documentos y declaraciones 
que tratan de poner en solfa los aspectos negativos del tu-
rismo de masas. En otros paises mas de lo mismo, ya que 
el tema preocupa seriamente. 

Al margen de las ya clàsicas críticas del movimiento 
ecologista, son los propios incentivos mercantiles y la 
competència entre diferentes ofertas las que hacen que 
políticos, empresarios y acadèmia se junten para poner en 
común sus puntos de vista. Incluso suelen invitar a ecolo-
gistas y ONG-s. 

Hemos tenido ocasión de participar en la Conferencia 
Internacional sobre Turismo y Desarrollo Sostenible en el 
Mediterràneo, impulsada por el Ayuntamiento de Calvià y 
celebrada en el Casino de dicha localidad. (17-19 Abril -
1997). 

En una población que ha pasado de 2.900 habitantes 
en 1960 a 27.000 en 1997, quese transforman en 150.000 
personas en los momentos àlgidos del verano , los proble-
mas que el monocultivo turístico acarrea son múltiples. No 
se puede màntener durante 12 meses los servicios y la 
mano de obra de una indústria que sube en pico en el pe-
riodo estival, multiplicando por 5 o por 6 la actividad. El l i­
toral esta ahíto y no queda ningún rincón costero donde 
edificar. En los últimos anos el propio Ayuntamiento ha 
abandonado sus planes megadesarrollistas de 1991 (Marina 
de Magalluf, Ciudad del Golf..) para paralizar cautelarmen-
le la recalificación de 1.200 hectareas dedicadas a nuevas 
urbanizaciones. A eso hemos de sumar el "esponjamiento" 
o demolición de varias instalaciones hoteleras obsoletas en 

pleno litoral. Estos son los actos simbólicos, pero impac-
tantes, que hacen que una corporación local ponga en 
marcha una Agenda XXI local buscando la concertación 
social que haga posible la calidad medioambiental, la limi-
tación del crecimiento inmobiliario. la modernización de 
sus oferta turística con ampliación de temporada y la mejo-
ra de la calidad de vida residencial. 

Pocas son la personas que en Calvià pueden poner en 
relación el nuevo proceso que lidera su alcaldesa socialis­
ta, con las recomendaciones de la Conferencia de Rio de 
Janeiro (1992- Agenda XXI) o con el desarrollo sostenible 
del Informe Brundtlantd o del V5 Programa de Acción 
Medioambiental de la U.E., pero una inmensa de la mayo-
ría de la población es consciente de que Calvià esta en cri­
sis, ecològica, econòmica y cultural. Que el modelo no 
funciona. Que se ha querido hacer mucho dinero en poco 
tiempo y la realidad heredada son un litoral machacado. 
falta de agua. necesidad de grandes inversiones infraes-
tructurales, contaminaciòn acústica, falta de transporte pú-
blico, obsolescencia hotelera y paro estacional, entre otras 
cosas. 

Hoteleros, sindicalistas, ediles, autoridades regionales y 
estatales, tour-operadores, ecologistas y residentes autòcto­
nes y oriundos, todos salvo el sector propietario de las tie-
rras (Banco de Crédito Balear entre otros, que quieren edi­
ficar y urbanizar todavía màs y anadir màs campos de golf 
a los 5 actualmente existentes) dan su visto bueno a esta 
nueva forma de mirar al turismo. 

Hay muchos intereses en juego y por el momento, la 
Agenda XXI local acaba de ser disenada y las areas temàti-
cas clave (medioambiental, territorial, econòmica, cultural, 
residencial, participaciòn..) esbozadas, intentando que un 
pebliscito popular refrende el compromiso político a se­
guir. Después vendran los indicadores y la puesta en pràc­
tica de un plan altemativo que gènere espectativas ecolò-
gico-econòmicas distintas a las actuales. 

Sin embargo; muchas personas en Càlvia, sobre todo 
los expertos municipales y los ecologistas, son conscientes 
de las dificultades para ir màs alia de los discursos progra-
màticos, ya que estos encierran grandes contradicciones. 

Un ejemplo. Contaba en el inicio de la conferencia el 
President de la Comunidad Autònoma de Baleares, Josep 
Matas, que el deterioro medioambiental es el precio a pa­
gar por el progreso economico que ha colocado a Baleares 
en el número 1 del ranking de renta per càpita espanol y 
por encima de la media europea. Ahora existen, a su jui-
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cio, dos necesidades innegociables: la protección del Me-
dio Ambiente y el crecimiento económico. 

Emperò: estàs posiciones políticas tienen poco que ver 
con el desarrollo sostenible. Calvià es una de los munici-
pio mas ricos de Europa, teniendo en cuenta la relación 
capacidad recaudatoria-población y està en mejor posición 
de salida que muchos otros municipios al Este, al Sur o en 
la misma U.E. para desandar lo equivocado. 

Existen obstaculos reales, como la pròpia capacidad de 
carga del ecosistema insular, que hacen imposible pensar 
en un crecimiento económico prolongado. El monocultivo 
turístico es antinatural y los planes de infraestructuras (am-
pliación del aereopuerto de Son San Juan, la incineradora 
de Son Reus, los nuevos planes de autovias y plantas desa-
linizadoras . ) hacen poco creible el entendimento entre 
economia y ecologia. Pintar de verde, los nuevos planes 
del futura no es garantia de sostenibilidad y para mas 
"inri" esto, como el socialismo, no es algo que se pueda 
conseguir aisladamente, en pequenas dosis-diócesis. La 
competència turística es brutal y ei Este y Sur del Medite-
rraneo (donde la violència política y el integrismo islamico 
son aliados de los interès turísticos de la U.E.), así como el 
Caribe o las costas asiaticas son competidores que corren 
el peligro de andar por la misma senda de destrucción na­
tural, social y cultural. 

Sin embargo como reza la declaración de Calvià, la 
sostenibilidad global sólo puede ser alcanzada por comu-
nidades locales, regionales y estatales sostenibles. Y los 
mecanismos de acción deben funcionar de abajo hacia 
arriba, superando los conflictos con la panicipación ciuda-
dana y el consenso social. Algo muy distinto, a los "con­
sensos " realizados entre bambalinas politico-económicas, 
como nos recordaba el socialista catalàn Josep Nadal. Oja-
là en Calvià sepan ir màs allà de la decoración y reformen 
los basamentos de su indústria turística. üQue su Agenda 
XXI no sea papel mojadoü 
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Construqendo un mundo 
común 

La tarea civilizatoria de las mujeres 
flNNfl BOSCH V ELENA GRAU 

E l grupo de jóvenes del Espai Roig, Verd, Violeta 
de Barcelona nos propuso al grupo Giulia Adi 
nolfi tratar el tema Politización de la vida coti-
diana en una de las seslones de su scmlnario. 
El texto que sigue es el redactado de la charla y 
parte de tres lecturas sugeridas por nosotras 
para alimentar la reflexión. Las lecturas eran 

dos articulos de Adrienne Rich. Mujeres y honor: al­
gunas notas sobre el mentir y Condiciones de trabajo: 
el mundo común de las mujeres de s u l ibro Sobre 
mentiràs secretes y silenciós; y uno de Luce Irigaray, 
El derecho a la vida, publicado en el l ibro de la autora 
Yo, tu, nosotras. E n las varias horas de charla que si -
guieron a la exposición se pusieron sobre la mesa 
percepdones, preocupadones y preguntas acerca de 
las relaciones personales, la institudón familiar, la di­
ferencia de los sexos, la política como ref lex ión y 
como practica en un tejido de intercambios del que 
nosotras aprendimos. Esperamos que la diversidad de 
experiència que supone la pertenenda a distintas ge-
neraciones haya sido también para ellas y e l l os un 
motivo de enriquecimiento. 

Si entendemos la politica -como hacia Giulia Adinolfi-
como el momento de confluència de la experiència perso­
nal con la visión global y con la voluntad de incidir en el 
mundo, estaremos de acuerdo en que la política atraviesa 

todos los aspectos de nuestra vida individual y de relación 
con las personas y que no podemos referirnos a la política 
dejando fuera del campo de visión la vida cotidiana. En­
tendemos experiència personal como la percepción, la vi­
vència de todo aquello que hacemos en todos los àmbitos 
de nuestra actividad cotidiana. La visión global seria la 
conciencia de que no vivimos en aislamiento, que somos 
resultado y causa a la vez de un contexto histórico deter-
minado. La voluntad de incidir es una afirmación de exis­
tència social, en la medida que existimos en una sociedad 
la modificamos con nuestros deseos y proyectos. 

No es así como lo han entendido la mayoria de las tra-
diciones políticas que conocemos. La tradición liberal por-
que tiene como fundamento la división simbòlica entre pu­
blico y privado, entre ciudadanía en el àmbito publico y 
relaciones familiares en el privado. También buena parte 
de la tradición comunista ha olvidado a la persona y su 
mundo de relaciones cercanas, la ha considerado como un 
instrumento de transformación social y no como un ele-
mento clave que cambia la vida a la vez que cambia la So­
ciedad. 

Giulia era una mujer comunista y esto nos informa de 
que no todos los comunistas han prescindido de la dimen-
sión personal y cotidiana de la política, pero lo que confir­
ma sobre todo es que han sido las mujeres las que han 
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dado valor político a la cotidianidad y a la experiència per­
sonal, éslo esta presente en los textos de Adrienne Rich 
que reflexionan, por una parte sobre la mentirà en las rela­
ciones personales, es decir, sobre la necesidad de buscar 
lo que una es y quiere -de no mentirse a una misma- y de 
llevarlo a las relaciones humanas, colectivas o de pareja; 
por otra parte. sobre el sentido de dar valor político -hacer 
publico, consciente. abierto y declarado- a lo que denomi­
na el mundo común de las mujeres. También esta presente 
cuando Luce Irigaray contrapone la cultura del beneficio a 
la cultura de la vida que no es ajena a las mujeres porque 
la reproducción de la espècie pasa de forma ineludible por 
sus cuerpos y porque han sido históricamente cuidadoras 
de la vida. 

Del abanico de reflexiones que abren los textos, he-
mos pueslo en el centro el tema de MUNDO COMÚN por­
que nos permite plantear la cotidianidad con una mirada 
de presente y de futuro, un futuro que haremos nosotros, 
mujeres y hombres, desde la experiència de hoy. 

La idea de mundo común que formula Hannah Arendt 
en The H u m a n Condi l ion, y que Adrienne Rich toma 
como punto de partida para su escrito, nos parece muy su-
gerente, 

"...En el mundo común enlramos a l nacery lo dejamos 
alras cuando morimos. Trasciende nuestro tiempo de vida 
hacia el pasadoy hacia el fu tu ro en fo rma semejante, estaba 
ahí antes de que naciéramos y sobreti i irà nuestra breve es-
tancia en él. Es algo que lenemos en común, no solamenle 
con aquellos que viven con nosotros, sino también con aque-
llos que estuvieron aquí antes y con los que lendràn después. 
Pero tal mundo común sólo puede sobrei i i i r el i r y venir de 
las generaciones en tanto se haga ptiblico. Es la notoriedad 
de la aceptación pública lo que puede absorbery hacer br i­
llar a través de los siglos todo aquella que los hombres quie-
ran salvar de la ruina natural del tiempo." 

La idea que queremos recoger es la de mundo común 
como patrimonio social y cultural, material y simbólico, 
que atraviesa las generaciones a condición de que se haga 
público y visible. 

EI mundo común que hemos recibido està hecho de 
trabajo y de conocimientos aplicados a la transformación y 

al dominio de la naturaleza, de política entendida como 
contrato social entre ciudadanos y de manifestaciones ar-
tisticas que son expresión de una sensibilidad. Es el mun­
do común de los hombres, transmitido de una generación 
a otra como una tarea valiente e incluso heroica. 

No obstante, hay otras tareas que no se han hecho 
mundo común y han permanecido invisibles, aunque son 
imprescindibles, descritas también por Hannah Arendt del 
siguiente modo, 

"La protección y conservación del mundo contra los 
procesos naturales es uno de los trabajos que requiere la 
monòtona real ización de tareas diar iamente repetidas. 
(...) la lucha diàr ia en la cual se involucra el cuerpo hu-
mano para mantener el mundo limpio y evitar su descom-
posición se parece muy poco a los actos heroicos; la pacièn­
cia que se necesita para reparar diariamente el deterioro 
de ayer no es valentia y lo que hace el esfuerzo dolorosa na 
es elpeligra sino la repeticíón inexorable." 

Arendt explica también que los griegos despreciaban 
cualquier trabajo del cuerpo indispensable para sus necesi­
dades biológicas debido a 

"Una impaciència na menos apasionada ante cualquier 
esfuerzo que na dejaba rastros, que na creaba un monu-
menta, que no era una gran obra digna de recordar ". 

Y Adrienne Rich afiade que todavía hoy las mujeres 
encuentran desprecio e indiferència ante sus esfuerzos por 
parir y educar criaturas que pereceran ante enfermedades 
endémicas, por mantenerlos vestidos decentemente, por 
producir la camisa limpia con que el hombre sale todos 
los días al mundo común masculino. 

Estàs tareas son las que crean las condiciones cotidia-
nas de la vida social de la espècie humana. Condiciones 
que son tanto materiales como psicoafectivas. En estàs 
condiciones se forman las personas como individualidades 
y se socializan. En ellas se da el sostén que proporciona la 
no separación entre trabajos y afectos. Pero estàs condicio­
nes de humanidad no se han nombrado y ni siquiera se 
han considerado trabajo las tareas que las hacen posibles, 
porque en el patriarcado las mujeres las han realizado en 
nombre del amor, la maternidad y la ley natural -como 
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afirma Adrienne Rich- y eso no contaba en el mundo co-
mún de los padres. éste ha sido, pues, el mundo de las 
mujeres y sólo nosotras podemos convenirlo en mundo 
común -en el sentido que le da Hannah Arendl- si lo con-
sideramos como una tarea civilizatoria. Así es como la de-
nominan las mujeres de la Librería de Milan en su docu­
mento El final del patriarcado, y nos parece ésta una forma 
justa de nombrar el esfuerzo de las mujeres por proteger y 
conservar el mundo y las personas del deterioro en los 
procesos de la vida. 

Adrienne Rich proponía en su articulo de 1976 hacer 
mundo común de las mujeres poniendo en juego: la valora-
ción de las relaciones entre mujeres en àmbitos como el tra-
bajo. la creación y la producción de pensamiento; el partir 
de la experiència de las mujeres para hacer preguntas a la 
realidad y definir qué queremos, como hacía Virgínia Woolf 
en su libro Tres Guineas, donde interrogaba la experiència 
de las mujeres en el mundo para razonar si debía dar o no 
una guineà para la justa causa de detcner la guerra, tal 
como le había solicitado un hombre; y el conocimiento y la 
apropiación de la historia por parte de las mujeres. Conside-
ramos que la propuesta de Adrienne Rich sigue vigente. 

Sin embargo, en estos veinte anos se ha modificado la 
situación de las mujeres en todo el mundo. Los cambios y 
los resultados de tales cambios han sido diferentes según 
las culturas y las situaciones socioeconómicas, por tanto 
hablaremos solamente de las mujeres con experiencias si-
milares a las nuestras, sin pretender universalizar tales 
comportamientos. Aquí las mujeres ya no estan sujetas a 
un destino procreativo impuesto al margen de su deseo. 
En las relaciones heterosexuales, el acceso a los medios 
anticonceptivos y la despenalízacíón del aborto permíten 
deslindar el sexo de la procreación. Los cambios culturales 
protagonizados por las mujeres han modificado las expec-
tatívas sociales con respecto a ellas. Una mujer, en la ma-
yoría de los casos, puede decidir sobre su formacíón. su 
fertilídad, su trabajo, sus amores, su convivència, siempre 
en función de los limites que impone su contexto social. Y 
por ello, las actitudes y opciones de las mujeres estan cam-
biando también las caracteríscas de la família, dentro de la 
cual la tarea civilizatoria de las mujeres ya no puede con-
cebirse según el esquema de la división sexual del trabajo 
que ha entrado en crisis debido a la incorporación femeni­
na al àmbíto productivo. 

Pero estos cambios lejos de colocar a las mujeres en 
una situación mas favorable, plantean nuevos dilemas. Las 
mujeres trabajan mas que nadie y su trabajo no disminuye 
con los avances técnicos. Un estudio realizado en Califòr­
nia, demuestra que las amas de casa jóvenes de clase me-
dia -aún utilizando todos los electrodomésticos existentes 
en el mercado y disponiendo de guarderías para las criatu-
ras- trabajan mas horas que trabajaron sus madres en las 
tareas domésticas. Al incorporarse al àmbito del trabajo re-
munerado, las mujeres han conseguido una autonomia 
econòmica deseada y deseable. Pero esta incorporación ha 
supuesto también la multiplicación del esfuerzo porque las 
mujeres no han renunciado a su tarea de civilización. El 
resultado es el hambre de tiempo, la dificultad para la ma-
yoría de las mujeres de encontrar tiempo para ellas. Puesto 
que muy pocos hombres han desplazado su actividad ha­
cía la tarea de crear las condiciones de la vida cotídiana, 
se recurre cada vez mas a la mercantilización de los servi-
cios en las unidades de convivència, y sin düda se pierde 
en cuanto a la calidad del cuidado. 

Es cierto que la incorporación al mercado de trabajo 
las mujeres la han hecho aportando las características 
propias. En general, las mujeres no se entregan totalmen-
te a la profesión en función del dinero, el poder o el éxi-
to, siguiendo el esquema de competítividad predomínan-
te. Mas bien miden su entrega con las gratíficaciones que 
compona la calidad del trabajo, la relación de compane-
rismo, el amor, las criaturas. Y el resultado es que, pese a 
la masiva incorporación femenina al mundo laboral, hay 
pocas mujeres en los sitios de responsabilídad y poder. 

Compatibílizar las tareas reproductivas y productivas, 
aún contando con la ayuda de madres y suegras, sólo es 
posible dismínuyendo el número de hijos. Ello ayuda a 
entender la dràstica disminucíón de la natalidad en los 
países occidentales que tanto preocupa a los gobiemos, y 
sobre la base de la cual dibujan dramàticos escenarios de 
futuro. 

,;Qué pasa, pues, con la tarea civilizatoria de las muje­
res en esta nueva y cambiante situación? Las mujeres, 
como bien se dice en El f i n a l del patriarcado, 

"Estan poniendo f i n a l silencioso régimen de explota-
ción de la obra femenina sin poner f i n a la obra femeni-
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na de la civil ización que ahora sale a la luz con toda su 
vital importància, también econòmica". 

Mientras las mujeres se esfuerzan en garantizar su tarea 
civilizaioria, sacandola a la luz y valorizandola, los aspec­
tos materiales de esta tarea son considerados cada vez mas 
substituibles. El sistema neoliberal ofrece resolverlos a tra­
vés del mercado -para quien pueda pagàrselo-, mientras 
que en el eslado del bienestar dichas iareas serian asumi-
das por el sector publico. Por otra parte, el aspecto psicoa-
fectivo de la tarea de las mujeres va perdiendo valor hasta 
el punto de considerarse prescindible, en un mundo que 
potencia la independència y el individualismo extremos. 
Una tendència ésta que conduce a la soledad, al aumento 
de la inseguridad individual, a la falta de valores éticos y 
colectivos, y a conductas asocia-
les. Todo ello genera violència 
en las relaciones entre las perso­
nas, y, por tanto, violència so­
cial. 

Precisamente es la violència 
-en todas sus formas- la que 
destruye el mundo común de 
las mujeres, su tarea civil izato-
ria. Podemos verlo claramente 
en la forma de violència organi-
zada y sistemàtica que son las 
guerras. Hoy, éstas ya no tienen 
como objet ivo p r io r i ta r io los 
ejércitos sino la población civil. 
Ahora se plantea la desestructu-
ración de la vida civil hasta lle­
gar a la p lan i f i cac ión y a la 
pràctica de la violación de los 
cuerpos de las mujeres. 

Para nosotras, la cot id iani-
dad de la violència -individual y 
colectiva- forma parte de lo que 
hemos venido en llamar crisis 
de civilización. Una crisis de ci­
vilización que se manifiesta tam­
b ién en o t ros àmbi tos de la 
vida. Uno de ellos es la amena-
za a la supervivència de las es­

pècies vivas del planeta -la nuestra incluida- tanto por 
causa de la crisis ecològica como por el potencial des-
tmctivo de las armas existentes. Otro, es la creciente de-
sigualdad en la distribución de la riqueza que condena a 
la mayor parte de la población mundial a la pobreza y a 
la misèria, impidiendo su acceso a una vida digna. Aspec­
tos íntimamente relacionados que se potencian unos a 
otros y se hallan en el transfondo de los recientes gran­
des conflictos, léase la guerra del petróleo en el Golfo 
Pérsico, la desmembración de la antigua Yugoslavia, o el 
genocidio en la zona de los Grandes Lagos. 

Si queremos dar una visión de futuro que nos permita 
abordar responsablemente la crisis de civilización, no po­
demos hacerlo sin atajar la actual tendència a la destruc-

ción o desaparición de la tarea 
civilizaioria de las mujeres. Y 
en este sentido la tarea civiliza-
toria de las mujeres tiene un 
valor político. 

Para de f in i r y cons t ru i r 
nuestro futuro mundo común 
sobre bases sólidas, resulta im­
prescindible dar visibil idad y 
significado a la tarea civilizato-
ria de las mujeres, y no sólo 
por su indiscutible valor mate­
rial, sino también por su valor 
simbólico. Es necesario nom-
brar la tarea civilizatoria feme­
nina para construir un orden 
s imbó l i co no jeràrquico de l 
que nada humano quede ex-
cluido. Un nuevo planteamien-
to simbólico donde la significa-
ción prime por encima de la 
competición, para -en palabras 
de las mujeres de la Librería de 
Milàn-

"Uegar a enlender el valor 
de las relaciones y pràcticas no 
competi t ivas que hacen màs 
humana la convivència y màs 
civi l la civilización". 
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El zaire: íinjerencía. 
íntervención o hipocresia 

internacional? 
JUAN HERNRNDEZ ZUBIZflRRETfl. 

I movimiento de solidaridad, el antimilitarista y pa­
cifista reflexionan ante las nuevas realidades que se 
configuran tras el final de la guerra fria. Somàlia, la 
ex-Yugoslavia, Ruanda, Libèria y últimamente el 
Zaire vuelven a abrir el debaté en relación a la ín­
tervención militar. Intervenir o no ante crisis de re-
sultados imprevisibles. 

La ín tervenc ión mil i tar en el Zaire. 
Los dramàticos acontecimientos de la zona de los 

Grandes Lagos estan sirviendo para desenmascarar, una 
vez mas, a la comunidad internacional. No parecen que 
sean razones humanitarias las que mueven los hilos de la 
Íntervención humanitària. Hay demasíada hipocresia. 

Según algunos medios de comunícación nueve de cada 
diez ciudadanos del Estado Espanol estan a favor del en­
vio de soldados. No obstante, lo que quízas expresen estàs 
encuestas sea la necesídad que liene la gente de hacer 
algo contra la guerra y sobre todo reflejan cómo los me­
dios dc comunicación son capaces de censurar, tergiversar 
y presentar sólo una visión interesada del conflicto. Una 
vez mas. parece que algunas ideas profundas se inculcan 
con mensajes simples. 

En relación a la Íntervención humanitària, la Comunidad 
internacional en todo momento barajó como única medida 
posible la presencia militar. La urgència lo requeria y no se 
podia pensar en ninguna otra opción. Asi era reclamado in-
cluso por algunas ONGs presentes en el conflicto.' 

No obstante sobre los gobernantes existian dos antece-
dentes cercanos inada satisfactorios. La íntervención en So­
màlia y la Operación Turquesa en Ruanda.^ Esta última 
permitió, entre otras cosas, crear corredores para los geno-
cidas hutus, elementos claves en el actual desarrollo del 
conflicto. Respecto a la íntervención en Somàlia el fracaso 
fue reconocido por la ONU y EEUU, ya que tras el objetí-
vo de desarmar a los senores de la guerra las fúerzas ar-
madas cometieron todo tipo de barbaridades consiguiendo 
que la mayor parte de las fuerzas somalíes se manifestaran 
contra la íntervención. Ademàs, el costo de la operación, 
cerca de 2.350 millones de dólares, fue muy superior al va­
lor de la ayuda realmente entregada. Nunca tuvieron claro 
el objetivo politico y el interès fue ensayar y marcar prece-
dentes sobre la injerencia humanitària. 

En cualquier caso, lo que parecía dificil de defender 
era una Íntervención con objetivos de pacificación ya que 
<quién iba a ser el aliada1 ^quién el enemigo? Y sobre todo 
la insistència francesa por la misma (en Ruanda demostra­
ran con la operación Turquesa que pacificar queria decir 
defender sus intereses) chocaba con la negativa norteame-
ricana. (sus intereses son, en este caso, mejor defendidos 
sin intervenciones de ningún tipo). 

Ante este panorama los debatés se centraran en la ne-
cesidad de enviar tropas militares para crear corredores 
humanitarios que permitiesen a las ONGs desarrollar su 
trabajo de asistencia ante la muerte de los refugiades. Tesis 
compartida por sectores de la sociedad civil. El Consejo de 
Seguridad de la ONU optó por la Íntervención sin precisar 
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fechas. Abel Matutes, Minisiro Espanol 
de Asuntos Exteriores, y el Secretario de 
Defensa de los EEUU apoyaron la deci-
sión pero consideraren que la misma era 
un parche y que la solución de "fondo" 
pasaba, una vez mas. por la creación de 
un ejérciío multinacional inierafricano. 

A partir de aquí las diferencias se 
centraran en cuànto contingente enviar, 
bajo que mando. quien cubriría los cos­
tos y sobre el papel que Francia y EEUU 
deberían desempenar en la misión de 
"paz". Mientras se discutían los distintos 
aspectos, la derrota de las milicias y ejér-
cito hutu mandés provoco un flujo mi-
gratorio de mas de 800.000 refugiados 
hacia el interior de Ruanda. Parecía que 
las razones que justificaban la interven-
ción militar se amoniguaban y la necesi-
dad de los corredores humanitarios po­
dia desaparecer.^ 

Ante es escenario conviene reflexionar detenidamente. 
La posición de los responsables politicos respecto a la 

intervención militar ha estado en todo momento rodeada 
de absoluto cinismo e hipocresia.^ Siempre la han mante-
nido como necesaria. no han barajado ninguna otra alter­
nativa, nunca la han llevado acabo(su puesta en escena ha 
sido corta, sin incidència y llegando a barajar la ayuda por 
paracaídas) y han dado por zanjada la crisis cuando el 
conflicto de los refugiados y del àrea sigue estando ahí. 
No obstante. han conseguido legitimar los ejércitos como 
instrumentos necesarios para solventar crisis extremas 
como la de Zaire, en el caso espanol a los legionarios. en 
el plano internacional a la OTAN. tal y como lo declaro el 
lehendakari Ardanza, y a las armas como instrumentos 
para pacificar, en buenas manos, a tribus africanas incapa­
ces de autogestionarse. 

Pero al margen de los gobiernos el debaté se incorpora 
a la sociedad civil. ̂  Algunas ONGs apostaran por corredo­
res civiles abiertos por tropas militares que permitiesen 
que la ayuda humanitària llegase a los refugiados. Los co­
rredores civiles sean o no necesarios para distribuir la ayu­
da humanitària, no pueden sujetarse a la intervención mili­
tar ya que pueden convertirse en un elemento m s del 
conflicto. no podemos obviar las amenazas a los mismos 
por parte de Kabila líder de los bayamulenges si en las 

fuerzas de intervención hubiese franceses 
o las del ejército zaireno si hubiese nor-
teamericanos. El tema reside en la seguri-
dad para que las ONGs puedan desarro-
llar su trabajo y la pregunta consiste en 
averiguar si sólo con fuerza militar pue­
den hacerlo. Sinceramente creo que las 
fuerzas armadas no son segura de nada 
ni tan siquiera las neutrales que en el ac­
tual panorama internacional no existen. 

jDónde estan los inlentos por profun-
dizar en distintas etapas diplomàticas 
previas a las posibles soluciones de fon­
do? (Si a cambio de la seguridad del tra­
bajo de las Ongs se ofenan contrapani-
das económicas de desarrollo la vida de 
los refugiados no quedaria garantizada? 

Argumentar que la intervención pue-
de salvar la vida de milcs de personas no 
es tan evidente. jCuàntas vidas salvó la 
intervención en Somàlia, y en Ruanda? y 

si salvó alguna ^durante cuanto tiempo? «Qué ocurrió el dia 
después en estos paises? En Somàlia, Ruanda. República 
Centroafricana que han aponado las fuerzas armadas? 
No creo que el tema consista en sacralizar categorías como 
la no injerencia es simplemente analizar la situación y eva-
luar sus consecuencias. Las soluciones fàciles no valen en 
escenarios tan complejos y la intervención militar sin duda 
lo es. Sirve a los intereses de occidente, al trafico de ar­
mas. a la legitimidad de los ejércitos, a las ideas racistas 
que encubren las políticas de emigración, acalla concien-
cias, es un precedente para futuras intervenciones, se su-
pone salva vidas mientras apuntala estructuras económicas 
que condenan al hambre y a la misèria a millones de seres 
humanos insisto en que es la solución mas rentable. Los 
hombres y las mujeres de la Región de los Grandes Lagos 
no importan absolutamente nada. La sociedad civi l no 
puede caer en su trampa ya que los ejércitos no sirven 
mas que para defender los privilegios de unos pocos. 

En relación al conflicto de los Grandes Lagos existen 
otras formas de actuación ,;utópicas? No lo creo. Son pau-
tas viables, pero requieren voluntad política. Combinan as­
pectos ideológicos con elementos operativos. 

Lo que implica, de entrada, presionar a nuestros go­
biernos para que propicien una negociación política multi-
lateral. de manera que la Conferencia de Nairobi pudiera 
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haber sido un primer paso hacia la paz. Para ello los res­
ponsables polilicos debian haber propuesto algunas medi-
das previas a la negociación: respetar las decisiones que 
las panes en conflicto adoptasen, sin interferencias" y sin 
falsos paternalismos que esconden concepciones étnico-ra-
cistas, cancelar la deuda externa y reintegraria en necesi-
dades sociales, prohibición total de la venta de armas a es­
tos países y devolución de un porcentaje de sus beneficiós 
para los sectores sociales mas empobrecidos, fin del apoyo 
a la dictadura de Mobutu y embargo de todos sus bienes, 
trato comercial preferencial con el Àfrica Pobre, una nueva 
política de AOCKel Estado Espano! aporta ayuda al desa-
rrollo del 0,02% a Rüanda y 0,1% a Zaire),7 una política so­
bre extranjeria menos represiva, cese radical de la injeren-
cia francesa y belga, apoyo a los procesos 
democratizadores y el envio de los gastos previstos para la 
intervención.^ Con estàs premisa creo que el alto el fuego 
hubiese sido posible y la seguridad de los refugiados ga-
rantizada por las propias panes del conflicto. 

Todo ello sin renunciar a los corredores civiles y a la 
ayuda humanitària como salida puntual, no central, y garan-
tizada por medios diplom ticos que permitan la seguridad 
de las ONGs. Apostando por un trabajo humanitario de per­
fil bajo, fuera de las c maras de televisión y negociando con 
las autoridades centrales y locales, dando una de cal y otra 
de arena para desarrollar un trabajo efectivo, ya que la pre­
sencia militar pretende apagar fuego con gasolina. 

Por otra parte, apoyamos a los secto­
res de la sociedad civil que pretenden 
mejorar las condiciones de vida, el repar-
to democratico del poder y la convivèn­
cia en paz. La militarización de la zona 
ha destruido estos sectores y la interven-
ción militar-hXimanitaria no va a impulsar 
una via civil, sino mas bien gobiernos e 
inter locutores sólidos y poderosos a 
quienes dejar la gestión del país.^ 

En este punto la sociedad civil esta 
dividida y quiz s de un debaté pausado 
podamos sacar conclusiones. En cual-
quier caso, creo que el estar sobre el te-
rreno es digno de admiración, pero aun-
que sea un modo excelente de calibrar el 
sufrimiento humano, Èste no basta para 
comprender las causas de ese sufrimiento 
o para evitarlo. 

O.N.U. dUN EJERCITO NEUTRAL? 
Abordar el papel que la ONU juega en el actual pano­

rama internacional excede a las pretensiones de estàs líne-
as. No obstante existen sectores de la sociedad civil ̂  que 
han apostado por la creación de una fuerza permanente, 
militar y logísticamente preparada, que pueda acudir inme-
diatamente en defensa y protección de los movimientos 
migratorios de poblaciones por la huida de refugiados, y 
que coordine los esfuerzos de todas las organizaciones hu-
manitarias, 

Desde mi punto de vista unir la crisis de los Grandes 
Lagos con la creación de una fuerza militar permanente al 
servicio de la ONU es un error. Creo que lo ocurrido en el 
Zaire debe entroncarse con soluciones de fondo mas cer-
canas a la estructura del actual orden internacional que a 
la creación de un ejército supuestamente universal. 

En cualquier caso, el debaté en los àmbitos guberna-
mentales es otro. La elección del secretario General de la 
ONU expresa con toda su crudeza la realidad de la política 
internacional, que no es otra que la ley del mas fuerte. La 
ley, la justícia y el consenso son para los débiles, EEUU no 
necesita de e l l os . ^ 

El fin de Butros Ghali como Secretario General de la 
ONU tiene que ver con la presión norteamericana sobre 
la reforma neoliberal de la ONU. A partir de esta premi­
sa, que encierra la pérdida de peso político de Naciones 
Unidas y por supuesto de la total imposibilidad de crear 

una fuerza militar pròpia como lo de­
mostro las reticencias ante una fuerza 
multilateral de intervención bajo manda-
to canadiense por parte de EEUU, la im-
posición del actual secretario general, 
desconociendo los resultados del Con-
sejo de Seguridad de catorce a favor de 
Butros Ghali y uno en contra (EEUU), 
SR.Annan, se realizó por la via del chan-
taje económico por parte del gobierno 
de Clinton: la deuda de mas de cuatro-
cientos millones de dólares en el pago 
de la cuota, que por reglamento tiene 
que abonar y que equívale al presu-
puesto anual. 

Esta es la realidad de la ONU y aquí 
no cabé debaté de ningún otro tipo. Por 
otra parte, destaca también como en el 
plazo de un mes, periodo no ajeno a la 
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elección arriba mencionada, se ha desvelado el silencio to­
tal o parcial del conienido gravisimo de dos informes de la 
sede central de Naciones Unidas relativos al trafico de ar-
mas en la región de los Grandes Lagos y a las repercusio-
nes de los conflictos armados en la población infantil, y 
del que se han censurado los anexos que identifican a los 
cascos azules como actores de violaciones y de fomentar 
la prostitución infantil. 13Ambos informes agudizan la debi-
lidad del organismo internacional y resaltan su subordina-
ción a los intereses de las grandes potencias. 

En cualquier caso, la reforma de la ONU es acuciante y 
pasa, al menos, por las siguientes líneas de trabajo: 

• La pertenencia a la organización debería implicar la 
aceptación de un derecho mundial y la renuncia a la gue-
rra.14 

• El sometimiento a un sistema de arreglo pacifico. 
• El establecimiento de un proceso de desarme pro-

gresivo de los Eslados. 
• Un sistema de representación proporcio­

nal a la población de los Estados en la 
Asamblea General. 

• Fin del derecho de veto. 
• La financiación se realizara por un 

impuesto mundial, basado en la capaci-
dad econòmica de los Estados miembros. 

• La consideración de crimen de lesa 
humanidad de cualquier tipo de bloqueo 
político que repercuta en la población. 

No obstante, esta reforma serà el fruto de 
cambios y mutaciones profundas en las sociedades 
civiles de los distintos Estados. No creo que la creación de 
un ejército universal bajo mandato de las Naciones Unidas 
sea capaz de solucionar crisis como la de los Grandes La­
gos si antes no se reforma radicalmente los principios y es-
tructuras de la ONU. Y eso, es parte de una reforma mu-
cho mas profunda del actual orden internacional. 

èRevisando los pr inc ip ios? 
Desde distintos àngulos polit icos e intelectuales se 

considera imprescindible replantearse el papel de la legiti-
midad de la injerencia humanitària. 

Manuel Marín vicepresidente primero de la Comisión 
Europea 15 plantea que la Comunidad Internacional debe 
marcarse nuevos retos humanitarios, ya que desde el final 
de la guerra fría las situaciones de emergència han aumen-

tado considerablemente, siendo en este contexto donde la 
comisión Europea creó en 1.992 la oficina humanitària de 
la CEE (ECHO). No obstante, el derecho de injerencia hu­
manitària nació por la dificultad de cómo hacerles llegar a 
las víclimas la ayuda alimentaria. 

Caracteriza la situación geopolítica mundial por la con­
tinua desestabilización derivada de la desaparición del en-
frentamiento entre dos bloques ideológicos que apoyaban 
estratégicamente a países del Sur. Muchos de éstos han re-
gresado a sus confrontaciones internas y a la vieja cuestión 
de las minorías. La justificación de la injerencia es clara, la 
desestabilización. 

Desde otra òptica, Francisco Penasló analiza la inter-
vención que USA realizó en Somàlia. Parte de la necesidad 
de reinterpretar viejos cliches para intentar entender la si­
tuación internacional. La intervención fue solicitada por 
Butros Ghali y por las agencias humanitarias para que los 

alimentos llegasen a sus destinatarios y asi se salvasen 
la vida de miles de somalíes en peligro de morir 

de inanición. Desde esta perspectiva, es parti-
dario de readecuar viejos esquemas que en 

la actualidad dificultan la comprensión de 
las relaciones internacionales. Imperialis-
mo-pueblos oprimidos y la mitificación de 
los Estados del Tercer Mundo y la defensa 

de la no injerencia y soberania de los Esta­
dos. La sacralización de estàs categorías no 

sirven para nada. En la actualidad nos encon-
tramos con una "civilización capitalista democrà­

tica, eficaz...hegemonizada por las potencias occidcn-
tales mas poderosas y el G7, a modo de ejemplo". Esta 
civilización tiende a intervenir allí donde se produzcan 
anomalías y éstas pueden ser de todo tipo: dictaduras, paí­
ses no regidos por el mercado, narcotràfico, integrismo is-
làmico, violación de derechos humanos...Intervendràn para 
desactivar el potencial desestabilizador de los conflictos. 
Desde este nuevo panorama " quien puede condenar las 
intervenciones de los poderosos que dan de comer al 
hambriento y dan libertad al oprimido." 

A mi parecer, la necesidad de reinterpretar principios, 
y mas en el plano de las relaciones internacionales, es fun-
damental. No obstante, de ahí a justificar las intervencio­
nes humanitarias va un trecho. Considerar que la desesta­
bilización se arregla con éstas. es en el mejor de los casos 
una ingenuidad. Hay que tener en cuenta que el actual or­
den económico internacional, el papel del G7, BM, FM, las 
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potencias occidentales, el comercio de armas, el apoyo a 
las dictadura regionales, las disputas por el control regio­
nal, el pasado colonial y un largo etc. son responsables di-
rectos de la situación de desestabilización de la Región de 
los Gandes Lagos. La íntervención militar humanitària tiene 
que estabilizar lo que los agentes económicos y politicos 
desestabilizan. (Cómo se explica el millón de muertos al 
mes por hambre en el mundo? 

En relación a la necesídad de que los alimentos lle­
guen a sus destinatarios, con presencia militar, para salvar 
vídas, creo que plantea algunas dudas. No me resigno a 
que sea lo único que podamos hacer, ni tan siquiera lo 
prioritario. Adeiiiàs, salvar vídas ^hasta cuàndo? ^Qué ocu-
rre después de la ausencia de las " fuerzas de paz"? jQué 
ocurrió en Somàlia y en Ruanda? El papel de la ayuda hu­
manitària no puede enmascarar las verdaderas causas del 
conflicto ni la responsabilidad de los intereses que mue­
ven a las potencias occidentales justificando ejérci-
tos e intervenciones militares. El intervencionis-
mo mi l i ta r y la ayuda humani tàr ia son 
instrumentos que combina el actual inter-
nacionalismo neoliberal. 

Por otra parte, la actual civilización 
capitalista, la aldea global, ieficaz? ^de­
mocràtica? intervendra para desactivar el 
potencial desestabílízador de los conflíc-
tos, evi tando anomalías. Yo diria mejor 
"sus" anomalías y "sus" confictos. Se intevie 
ne "para algo" y "por algo" que puede resumirse 
en el mantenimíento del control politico y económico 
atajando cualquier fisura que este pueda tener. Si no hay 
desestabilización no hay íntervención, aunque haya millo­
nes de muertos, y en todo caso, sí las condiciones lo exi-
gen se crean las desestabilizaciones para el buen desarro­
llo de la indústria armamentísta. Los derechos humanos de 
los Kurdos no ímpoitan sí son violados por los alíados tur-
cos pero se ínterviene sí el agresor es el. enemigo iraquí. 
En definitiva, la bandera que se levante para intervenir no 
importa absolutamente nada, lo que importa es seguir de-
tentando el poder y para eso la construcción de la injeren­
cia humanitària con la ayuda de algunas ONGs es perfecta. 

Por ultimo, el debaté sobre la desvinculación de la so-
berania de un gobierno de la fuente de su autorídad rea-
parece en relación a la injerencia. Desde mi punto de vis­
ta, la clave del mismo es basicamente política. Ni las tesis 
basadas en la razón de humanidad ni en la razón de Esta-
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do son suficientes. La clave reside, a mí parecer, en saber 
quien decide que un gobierno no tiene legitimídad o que 
viola sistematicamente los derechos humanos, quien ínter­
viene y quien asegura las buenas íntenciones de quien ín­
terviene. 

En la actual coyuntura internacional ninguno de estos 
tres interrogantes puede quedar solventado. Hoy aceptar la 
íntervención militar en defensa de los derechos humanos 
querría decir que cualquier Estado o Región seria objeto 
de una posible íntervención, siempre y cuando los gendar­
mes mundiales y las organizaciones ínternacíonales a su 
servicio asi lo decidan. Por eso hoy Cuba, Irak y Líbia son 
bloqueados y China, Marruecos y Turquia apoyados políti­
ca, econòmica y militarmente. 

No hay que sacralizar categorías como la no injerencia 
y soberanía pero tampoco reinterpretarlas alegremente al 
calor de la homogenización neoliberal. 

La sociedad civil sí debe intervenir desde la pre-
vención de conflictos, analizando, debatiendo, 

denunciando y movilizando para crear espa-
cíos para la reconstrucción social, actuando 
sobre las raíces de los conflictos y arreba-
tando a los gobiernos las riendas de la 
humanidad. 

NOTAS: 
1 Declaraciones a dislinlos medios de comunica­

ción a lo largo de Noviembrey Diciembre. 
2 G. Buster. Ruanda. Las consecuencias del neocolo-

nialismo humanitària. Viento Sur.lVló. 1.994. Vicent Faber. 
Ruanda, dos anos después. una crisis humanitària. El mundo en 
crisis. Editorial Acento. 1996. 
3 Sohre la actitud de los refugiados existen dos posibles causas. 
La derrota de las milicias hutus de las que eran prisioneros y la 
incertidumbre e inseguridad que les causaba continuar en los 
campos o buir por el interior del Zaire y todo ello pese a la inse­
guridad que les provoca retornar a Ruanda. 
En estos momentos resulta imprescindible observar el retorno de 
los refugiados y los problemas respecto a la vivienda, la tierra, los 
juicios justos, el reporto democrtico de la ayudd....Las últimas 
noticias de principios de 1.997 confirman las detenciones de re­
fugiados hutus. A lo que dehemos anadir las dos primeras conde-
nas a muerte porgenocidio dictadaspor trihunales ruandeses. La 
neutralidad de estos trihunales està claramente en cuestión. 
Por otro lado, ONGS de la zona denunciaban a finales de ano 
que hay un número muy importante de refugiados perdidos por 
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Bukavu que necesilan ayuda. 
4 El informe, fecbado en Octubre, de la Secretaria Central de la 
ONU relalivo a la comisión que inivstigó el trafico de armas en la 
región de los Grandes Lagos y somelido a total secrelismo, de-
muestra las repercusiones politicos directas en lospaises denun-
ciados en el momenlo en que se discutia la creación de una fuer-
za multi lateral que garantizara la distrihución de ayuda 
humanitària, y en el que a huen segura hahria paises acusados 
de baher vendido armamento a la zona. 
5 William Pfaff. B Pais, Debatés. 21de Nomemhre de 1996. Su 
tesis es que la intervención podria empeorar las cosas. La cues­
tión suscitada es si la comunidad internacional debe. una ivz 
mas. intentar detener el curso de los acontecimientos, o incluso 
tratar de daries la ivella E incluso se plantea una cuestión aiin 
mas grave: si està justificada una intenvnción bumanitaria a 
gran escala. < Puede prolongar o aumentar el sufrimiento el im­
pedir temporalmente que los acontecimientos alcancen su f i n ne-
cesario. un f i n que llegarà antes o después, independientemente 
de lo que baga la comunidad internacional? Se puede compartir 
, con el experto esladounidense, parte de SM argumentación siem-
pre y cmndo no de lugar a la cinica conclusión de que los acon­
tecimientos son imparables, no se puede bacer nada, todo es f ru­
to del devenir bistórico. 
6 Alia Mazrui Hacia unos EEUU de Àfrica Central El Pais 21 de 

Nomemhre de 1996 El experto tmeciano propone una redefini-
ción de fronteras en base a la creación de hs Estados Unidos de 
Àfrica Central. 
JEJPaisNoviembre 1.996. 
8 Rafael Diaz Salazar La política espanola tros Ruanda-Zaire. La 
solidaridad internacional El Pais 26 de Diciemhre de 1996. 
9 Àngel Alfaro. La Crisis de los Grandes Lagos. Hika. Diciemhre 
1.996. 
10 Médicos Sin Fronteras. El Mundo en Crisis. Editorial Acento. 
1996. 
11 Abogados sin fronteras 
12 Hein Dieterich Stefan. Lev del Rufitl. Egin 31 de Diciemhre de 
1.996. 
13 Vicenç Fisas. Los secrelos deia ONU. El Pais 13 de Diciemhre 
de 1.996. 
14 El tema relativo a la necesidad de abordar los prohlemas glo-
bales con soluciones gbhalesímasacre y destrucción de personas 
ypueblos indefensos, el bambre, la misèria, la tècnica, las migra-
ciones, la destrucción ecològica, lasguerras....) conlleva un de­
baté sobre la soberania absoluta de los Estados. 
15 El Pais Enero 1.995. 
16 Francisco Perns. Somàlia. (Injerencia Humanitària? Hika. 
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u el Plan de Paz 
en el Sàhara Occidental 

FERNANDO RUIZ 
MIEMBRO DE Lfl COMISION PflCIFISMO CEPfl 

D esde que en 
1.975 se firmarà 
el Acuerdo T r i -
panito de Madrid 
y Espana cediera 
la Administración 
de la excolonia 
del Sàhara Occi­

dental, la mitad none a Ma-
rruecos y la Mitad sur a Mau­
r i tàn ia, el pueb lo saharaui 
tuvo que exiliarse en Argélia, 
en campos de refugiados y 
emprender la que l lamaron 
"Guerra de Liberación'. 

En dicho acuerdo se con-
templaba la celebración de un 
referèndum de autodetermina-
ción para que los saharauis 
expresasen libremente su des­
tino, -unirse a Marruecos o in­

dependència-, 21 anos después se le sigue privando de 
este derecho. 

En 1.979, Mauritània se retira del acuerdo tripartito y 
reconoce al Frente Polisario como legitimo representante 
del pueblo saharaui y su territorio el Sàhara Occidental. 
Marruecos invade la mitad sur. 

En 1988. tras 16 anos de lucha. el F. Polisario y Ma­
rruecos firman un preacuerdo de Plan de Paz para la zona 
propuesto por la ONU y aprobado por el Consejo de Se­
guridad en 1.990: el 6 de septiembre de 1991 se firma el 
alto el fuego y, se establecen las bases para la organiza-
ción y celebración de un referèndum "Imparcial, l impio 
y libre". 

La ONU a través de la MINURSO (Misión de las Nacio-
nes Unidas para el Sàhara Occ ) se encargaría de velar el 
alto el fuego. hacer respetar el Plan de Paz. organizar el 
referèndum y abrir los centros para la identificación y re­
gistro de los votantes. tanto en las zonas ocupadas por Ma­
rruecos. como en los campamentos de refugiados saha­
rauis al sur de Argelia y Mauritània. 

Desde un principio la MINURSO se encontraría con 
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graves problemas para la ideniificación 
de los votantes, el F. Polisario mantiene 
que se respete el censo elaborado por 
Espana en 1.974 unos 74.000 saharauis, 
con un margen de error de un 10%, Ma-
rruecos por el contrario sabedor de que 
en estàs condiciones pierde el referèn­
dum trata de "colar" unos 120.000 votan­
tes falsificando su origen para hacerlos 
pasar por saharauis. 

Ambas partes, conscientes de lo mu-
cho que se juegan, (el F. Polisario, la In­
dependència y el reconocimiento de su 
Estado, la RASD -República Arabe Saha-
raui Democràtica- y Marruecos la legali-
zación de las fronteras y su hegemonia 
en el noite de Àfrica) no quieren hacer 
concesiones, llegando ante la frustración 
de los observadores intemacionales y los 
funcionarios de la ONU a un punto muer-
to tal, que después de casi seis anos, hace 
imposible avanzar el Plan de Paz. 

Ante estàs irrecociliables diferencias, 
el Gonsejo de Seguridad de las Naciones 
Unidas decidió el 29 de mayo de 1.996 
suspender 'sine die" el proceso hacia un 
referèndum en el Sàhara O c c , (fijado 
primero para enero del 92 y posterior-
mente para el 96), reducir en un 20 por 
ciento los cascos azules de la ONU, la 
partida de los 56 miembros de la comi-
sión de Identificación y los policías civi­
les que los custodiaban, permaneciendo 
abierto a modo simbólico, los centros de 
el Aaiún y Tinduf; y pròrroga d u r a n t e ^ ^ ^ / ^ n ^ V » -
seis meses mas el mermado contingente 
de los cascos azules, instando a ambas panes a mantener 
conversaciones directas que muestren la 'voluntad política, 
cooperación y flexibilidad" que nunca mostro Mamiecos, 
necesarias para desbloquear el proceso de Plan de Paz. 

Durante los meses siguientes el F. polisario y Mamie­
cos mantienen reuniones bilaterales con la intención, del 
primero, de desbloquear el proceso de Plan de Paz y, el 
segundo, de llevar al Sàhara Occ. a la figura de la regiona-
lidad que con anterioridad se habría incluido y aprobado 
para este fin el en la nueva Constitución de Hassan I I , fi-

gura, que sometería al pueblo saharaui a 
la soberania marroquí. 

La intransigència de Marruecos cons-
ciente del logro alcanzado en la ONU im-
pide que no se negocie la autodetermi-
nación e independència, prefiere seguir 
obstaculizando a la ONU y moverse en 
políticas pro-occidentales que le garanti-
cen la anexión del territorio, su papel de 
mediador en el proceso de Paz en Orien-
te Medio, la buena relación con Francia, 
su "compromiso" ante Europa como 
puerta de freno al integrismo islàmico y 
las reivindicaciones sobre Ceuta y Melilla 
que neutralizan a Espana, mas el desmo-
ronamíento del Bloque del Este, le garan-
tizan la indiferència y neutralidad de la 
mayoría de Estados Miembros de la U.E y 
EE.UU. 

El conflicto del Sàhara Occ. y la Paz 
en el Magrep, se encuentra pues pen-
diente: 

A ^ D e las amenazas del F. Polisario 
l \ J d e volver a las armas una vez es-
pire la pròrroga de la ONU el 31 de 
mayo de 1997 ante falta de voluntad po­
lítica de Marruecos a celebrar el referèn­
dum, y la imposibilidad de la ONU de 
aplicar el Plan de Paz. 

" D ^ D e la "confianza" a que se abran 
J_Jynuevas vías al Plan de Paz por el 
nuevo enviado especial de la ONU para 
el conflicto, nombrado (17-3-97) el norte-

americano James Baker. 

ODe una Conferencia de Paz para la zona en un ter­
cer país neutral donde estén presentes todas las par­

tes implicadas. 

D); I La retirada total de la ONU en la zona al terminar la 
'pròrroga, por imposibilidad de aplicar el Plan de 

Paz, dejando la soluciòn del conflicto en negociaciones bi­
laterales. 
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Saltando 
las barreras 

que estuvo en la base de esta deci-
sión fue el propio desarrollo político 
de los acontecimientos tatnbién con-
tribuyeron el coraje y la pròpia fuerza 
de las mujeres. La mayoría de las pre-
sas pudo haber logrado la libertad en 
octubre de 1995, no obstante y como 
acto de solidaridad decidieron perma-
necer en prisión basta que fueran 11-
beradas el resto de sus companeras. 

Nosotras pensamos 

[Mujeres israelíes con las presas palestinas] r i r z i 
EDNflVflM 

C onocimos a Edna Yam hace 
dos anos, en unas Jornadas 
de Mujeres por la paz orga-
nizadas en Barcelona, por la 
Associació Catalana per la 
Pau. Desde entonces hemos 
mantenido contacto a través 
del correo. Esta mujer israelí 
es miembro de la Women's 

Organization For Political Prisoners 
(WOFPP) una organización de muje­
res que trabaja por las prisioneras pa­
lestinas. El WOFPP es un ejemplo de 
cómo algunas mujeres saltan por en-
cima de las barreras y los abismos 
que separan a la gente por diferencias 
religiosas, ideológicas o culturales. A 

lo largo de los anos estàs mujeres de 
Israel y Palestina han unido esfuerzos 
por encima de la pertenencia a sus 
grupos de origen, poniendo en cues-
tión las bases de la larga confronta-
ción en las que subyace la imposibili-
dad de la convivència entre las dos 
comunidades. A finales de febrero, 
Edna nos envió el informe-relato que 
publicamos a continuación, en el que 
se da cuenta de la liberación de las 
presas palestinas. 

Edna Yam 
El 11 de febrero de 1997 fueron 

finalmente liberadas las prisioneras 
palestinas. Aunque la causa principal 

Organ iza t ion For 
Political Prisoners (WOFPP) tuvo tam-
bién un papel. A continuación les 
contamos de forma mas detallada el 
proceso de 

liberación que ciertamente no fue 
simple ni fàcil.Tanto Netanyahu como 
la mayoría de sus ministros, así como 
varías organizaciones derechistas, se 
oponían fuertemente. Por otra lado, 

la liberación de las presas palesti­
nas era parte del Acuerdo de Oslo-2 y 
del Acuerdo de Hebrón, que Netan­
yahu y su gobierno estabanobligados 
a cumplir. Tras la liberación de He­
brón era inevitable llevar a cabo el 
acuerdo pero entonces se le intentó 
dar una inter 

pretación restrictiva, i k quienes l i-
berar? jSólo a aquellas mencionadas 
en el Acuerdo de Oslo, excluyendo a 
las que fueron arrestadas posterior-
mente? ^Qué hacer con las que aún 
no habían sido juzgadas? ^Había que 
esperar a liberarlas en el momento en 
que cumplieran la condena? La dele-
gación palestina y la israelí se reunie-
ron diar iamente, encabezadas por 
Arafat y Netanyahu. Finalmente, en la 
decisión adoptada quedaba claro que 
las presas recientes también serían in-
cluidas.Para el momento concreto de 
la puesta en libertad, se propusieron 
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y rechazaron varias fcchas. por razo-
nes internas israelíes. La última pro-
puesta -liberarlas al finalizar la fiesta 
musulmana del Ramadan- fue poster­
gada debido al accidente del helicóp-
tero en la frontera con el l íbano. en 
el que murieron 73 soldados jóvenes. 
Finalmente se fijó el 11 de febrero de 
1997, a las 10 de la manana. Cuando 
telefoneamos a la prisión se nos co­
munico que no saldría nadie durante 
el dia. La mayoría de los familiares, 
varios oficiales de la Autoridad Pales­
tina -incluido Arafat- esperaban a las 
palestinas en Ramallah, a donde se 
supone que serían llevadas por las 
autoridades israelíes de seguridad. 
Todo estaba preparado para una gran 
recepción. Mientras tanto había sido 
presentada otra apelación 

a la Corte Suprema, en la que se 
insistia que la liberación sólo alcanza-
ra a las incluidas en la lista original, 
Frente a la prisión Ha-Sharon espera­
ban docenas de periodistas de todo el 
mundo, con sus càmaras fotograficas 
y sus equipos de TV. Mujeres de 
WOFPP y algunos palestinos-israelíes 
-incluidos ex-presos de Hasharon- es­
peraban igualmente. Frente a ellos un 
pequeno grupo de ultraderechistas y 
colonos demostraban su oposición. 
Todos esperàbamos la decisión final 
de la Corte Suprema. Entre tanto el 
embajador de Brasil en Israel con al­
gunos miembros de su embajada lle­
garan a la prisión. tras ser avisados 
de que Lamia Ma'aruf, ciudadana bra-
silena presa habría de ser deportada 
inmediatamente y que ellos serían los 
responsables hasta el aeropuerto, A 
las 15,30 y sin esperar la resolución 
de la Corte Suprema Lamia fue libera-
da y transportada al aeropuerto. La­
mia había rehusado ser deportada 
pera se le dijo claramente que nadie 

seria liberada hasta que ella abando­
narà el país. Cuando salió, mujeres de 
WOFPP y ex-prisioneras 

la saludaren afectuosamente, 
mientras miembros de la derecha isra-
elí trataban de parar el coche de la 
embajada brasilena en el que viajaba. 
A las 16.30 la Corte Suprema rechazó 
la segunda apelación y en la prisión 
se ultimaran los preparativos para la 
liberación. Los guardias ordenaran a 
las presas subir a un autobús con to-
das sus pertenencias mientras los 
equipos de TV trataban de acercarse. 
Los manifestantes derechistas (Kach) 
comenzaron a gritar "Muerte a las te-
rroristas" y entonces, nuevamente, se 
ordenó a las presas que bajaran del 
autobús pues otra apelación, exigien-
do que no fueran liberadas las seis 
mujeres arrestadas después de la fir­
ma del Acuerdo de 

Oslo, se había presentado a la 
Corte Suprema. Las autoridades de la 
prisión trataron de convèncer al resto 
de las presas de que salieran sin éstas 
últimas, pera ellas rehusaron.De nue-
vo a esperar, en medio de la tarde y 
el frío. La mayoría estabamos desde la 
manana sin comer ni beber, hasta que 
desde una aldea àrabe cercana llegó 
un auto con comida y bebida para las 
amigas y amigos de las presas. A las 
10 de a noche una delegación de la 
Autoridad Palestina entró a conversar 
con las presas y a las 11 la radio 
anunció que la última apelación tam-
bién había sido rechazada. A media 
noche, el autobús se estacionó de 
nuevo cerca de la entrada de la pri­
sión Hasharon y las mujeres empeza-
ron a salir. Por un lado abrazos, por 
otra gritos de "Muerte" de los manifes­
tantes de Kach. Uno de ellos se arrojó 
delante del bus tratando de impedir 

su movimiento, siendo arrestado 
por la policia. Finalmente, a la 1 de la 
madrugada las palestinas llegaban a 
Ramallah donde eran recibidas por 
sus familias y las autoridades palesti­
nas. Tras la liberación de las presas 
palestinas (hoy sólo Suha Mara, 15 
anos, arrestada el 19 de enero de 
1997 en Jerusalem después de haber 
amenazado a un soldado israelí con 
un cuchillo, hiriéndole en una mano, 
continúa en la prisión de Jerusalem) 
las amigas preguntan por nuestras fu-
turas actividades. En WOFPP hemos 
decidido seguir con nuestro trabajo. 
Mientras continúe la ocupación israelí 
no vemos razón alguna para quedar-
nos en nuestras casas. Aún hay mu-
cho que hacer. Mantendremos el 
contacto con las ex-presas y sus fa­
milias. Comenzar una vida normal, 
después de tantos anos en prisión, 
no es tan fàcil. 

A 
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Trabajo 

iflcuerdo? 
sindical 

RAMON CflPDERRICH 

E l propósito de esias líneas es el de realizar un anàli­
sis somera, de primera aproximación. de los acuer-
dos llamados "para la estabilidad en el empleo y la 
negociación colecliva" firmados por CEOE, CEPYME, 
CCOO y UGT, que se supone que formarà el el nú-
cleo de la nueva reforma laboral (1 y 2). 

Los medios de comunicación, las organizaciones patro-
nales y direcciones sindicales firmantes y el Gobiemo han 
pretendido hacer creer que los acuerdos llamados "para la 
esiabilidad en el empleo y la negociación colectiva" permi-
liran promover la substilución de la coniratación temporal 
por la indefinida o "estable". Como se sabe. la diferencia 
entre los contratos temporales y los indefinidos o "fijos" 
està en que los primeros tienen una duración determinada 
en el contrato, normalmente de unos pocos meses como 

mucho, y los últimos no cuentan con un plazo de dura­
ción pactado. Mientras la relación laboral, en el caso de 
los contratos temporales, se extingue por la expiración del 
plazo pactado (o del legal, si se producen sucesivas pró-
rrogas del contrato), la relación de trabajo sólo puede ver-
se interrumpida en los segundos por el despido o similares 
(léase, jubilación anticipada). 

La verdadera garantia para el trabajador "f i jo' o "esta­
ble" de que no serà despedido se debe al elemenlo disua-
sorio que para el empresario puede representar la indem-
nización por despido prevista en la ley. La reducción de 
esta compensación econòmica supone dar facilidades al 
empresario para que despida. 

Esa afirmación arriba indicada dc los defensores de los 
acuerdos es. atendiendo al plano normativo, que es plano 
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de la nueva reforma laboral como es obvio, un puro enga- Trabajadores y las leyes de presupuestos de cada anc^ Este 
no. No existe nada en los acuerdos que permita llegar a 
semejante conclusión. En realidad, estamos ante una legiti-
mación a posteriori, naturalmente por las direcciones sindi-
cales de CCOO y UGT, de la reforma de 1994. Casi todos 
los contenidos de la misma, en àmbitos tan diversos como 
causas y procedimiento de despido objetivo, movil idad 
funcional y estructura profesional, negociación colectiva, 
no presunción general en favor de los contratos indefini-
dos, empresas de trabajo temporal.. . , se mantienen. Y no 
parece que la reforma de 1994 contribuyera demasiado a 
la estabilidad en el empleo. 

Pero veamos mas en concreto por qué las escasas pre-
visiones del acuerdo que no son mera repetición de la re­
forma de 1994 no serviran en modo alguno para fomentar 
la estabilidad en el empleo, es decir, la concertación de 
contratos indefinidos. La pieza considerada central por los 
firmantes, pregonada una y otra vez, consiste en el doble 
mecanismo de crear un llamado excéntricamente "contrato 
para el fomento de la contratación indefinida" y de supri­
mir los contratos temporales de lanzamiento de nueva acti-
vidad y para fomento del empleo. Este ultimo se caracteri-
za porque el empresario que lo concierta no tiene siquiera 
la obligación formal de manifestar un motivo, una causa 
que justifique la celebración de este contrato. 

El primer aspecto del doble mecanismo es un contrato 
indefinido con indemnización rebajada a 33 días de salario 
por ano de servicio y un màximo de 24 mensualidades 
para ei caso del despido objetivo improcedente, el mas ha­
bitual, frente a los 45 días y 42 mensualidades del contrato 
indefinido "normal". Así, desde ahora, conviviran dos con­
tratos indefinidos: uno, el "normal", para los que ya lo tu-
vieran en el momento de entrar en vigor la medida que 
prevén los acuerdos, y otro, con garantías rebajadas, para 
todos los que se encuentren desempleados o con contrato 
temporal, en una palabra, para todos los demàs, en ese 
mismo momento. 

Respecto del segundo aspecto, conviene hacer también 
algunas precisiones. El contrato de lanzamiento de nueva 
actividad ha visto reducida su utilización de manera dràsti­
ca. No se puede excluir que se intente conservar, con evi-
dente mala fe, la vigència del contrato para el fomento del 
empleo, porque los acuerdos no se refieren a las actuales 
bases normativas del mismo, que no estan en el articulo 
17. 3 Estatuto de los Trabajadores, único que aparece refe-
rido, sino en la disposición adicional 3e Estatuto de los 

contrato es usado sobre todo por pequenas empresas en 
situación desesperada o/y habituadas al fraude absoluto. 
Este doble mecanismo no puede funcionar porque la con­
certación de un "contrato para el fomento de la contrata­
ción indefinida" es una pura y remota hipòtesis. En efecto, 
al mismo tiempo que se prevé confusamente esta modali-
dad de contrato "estable", se preservan cinco modalidades 
de contrato temporal "causal" (contrato de formación -con 
relación al cual se permite al empresario incumplir sus teó-
ricas obligaciones formativas, aunque no "totalmente" -
contrato en pràcticas, periodo de prueba- un sucedaneo de 
la contratación temporal- contrato por obra o servicio de-
terminados, contrato eventual por circunstancias de la pro-
ducción). Estos contratos, en particular el versàtil contrato 
eventual, cubren ya todas las necesidades de las empresas. 
Por consiguiente, es poco probable que el empresario acu-
da a un contrato indefinido del t ipo que sea si, de cele­
brar un contrato temporal de los muchos que subsisten, 
le bastarà con esperar a que se extinga el exiguo plazo 
fijado en el mismo para poner fin a la relación laboral 
gratuitamente. 

De hecho, los acuerdos, en rigor, manifiestan una vo-
luntad de favorecer la inestabilidad o precarización laboral. 
Existen cuatro razones para tan sorprendente aseveración. 
-Reducir la indemnización por despido objetivo improce­
dente, el usual, aunque sólo en relación con la nueva mo-
dalidad de contrato indefinido, es iniciar un camino sin re­
torno de reformas en el monto del "precio" de un despido 
de todas formas impuesto al trabajador. Es barrer progresi-
vamente la última garantia frente al despido. El único lími-
te de este camino se encuentra en la ausencia total de in­
demnización. Este fenómeno puede ser calif icado de 
reducción directa de la indemnización. -Se opera un cam-
bio en las causas justificativas de la procedència del despi­
do, que, por lo demàs, siguen siendo muy parecidas a las 
ya previstas en la antigua normativa. Se substituye la ex-
presión "viabilidad" de la empresa por "buen funciona-
miento' de la empresa, con referència a su "posición com­
petitiva en el mercado" o a "exigencias de la demanda" La 
intención de facilitar la declaración de un despido como 
procedente por el juez es clara. ^Cuàl es la consecuencia 
de tal declaración? Frente a la compensación que resultaria 
de la declaración como improcedente del despido objetivo 
(45 dias y 42 mensualidades), el empresario tendra que 
pagar nada màs que una compensación de 20 días de sala-



E N P l E 
DE RAZ 

Trabajo 

rio por ano de servicio hasia un maximo de 12 mensuali-
dades. Se traïa de una reducción indirecta de la indemni-
zación, -Los acuerdos prestan su conformidad a la intro-
ducción y regulación de las empresas de trabajo temporal 
(ETT) operada en la reforma de 1994. Por definición, las 
ETT se dedican al trabajo temporal, al trafico legal de tra-
bajadores (un contrato de puesta a disposición ha de ser, 
obligatoriamente, temporal). El juego de la ley reguladora 
de las ETT permite, por ejemplo, que las ETT retribuyan a 
sus trabajadores con un salario inferior a aquel que la em­
presa usuària paga a sus trabajadores, a pesar de que am-
bos colectivos desempenen las mismas tareas en la empre­
sa usuària. Las direcciones sindicales prqiestaron con 
reiteración contra las irregularidades del control de la acti-
vidad de las ETT, responsables, en importante medida, de 
la precarización del mprcado laboral y , sin embargo, se 
descntienden del asunto en los acuerdos. -Se insiste conti-
nuamente, mediante remisiones constantes, en la negocia­
ción colectiva. La reforma de 1994 atribuyó un nuevo y 
mayor valor a la negociación colecliva. Debilitó la regla 
general anterior de distribución de àmbitos entre ley y 
convenio. Según esa regla, la ley debía regular derechos, 
condiciones y deberes predicables de todos los trabajado­
res, un régimen mínimo de garantías, y la negociación co­
lectiva podia mejorar, nunca empeorar, ese mínimo. Con el 
nuevo ET muchas materias quedaran practicamente desre-
gularizadas y remitidas a la negociación colectiva. Otras 
veces la ley se declaraba a sí misma aplicable en ausencia 
de convenio y no en otro caso. Todo esto queda igual en 
los acuerdos. No preocupa, para nada, la desigualdad y 
pérdida de derechos que para el trabajador se puede deri­
var de la desregulación y la multiplicidad de convenios. 
Se renuncia a potenciar la ley en tanto que garantizadora 
de contenidos necesarios mínimos y se deja a cada cual 
a su suerte. 

Los acuerdos merecen unas reflexiones finales. Quizàs 
no sean tan importantes por lo que en sí contemplan 
como por lo que representan. Los acuerdos son un hito en 
el proceso político de concertación social porque legitiman 
ex post facto la durísima reforma de 1994 y porque cuen­
tan con la entusiasta adhesión de la dirección de un sindi-
cato- GC 0 0 -que, salvo el ANE de 1981, jamas había par-
t icipado en los numerosos procesos 'de concertación 
social. Recuérdese que, desde sus orígenes en el período 
de la transición la concertación, que concluye con acuer­
dos patronal -direcciones sindicales auspiciados por el Go-

bierno, es uno de los pasos previos a la reforma regresiva 
de la legislación laboral y de Seguridad Social. El fenóme-
no histórico de la concertación supone una clara opción 
por la destrucción progresiva de los derechos sociolabora-
les en vez de intentar su defensa firme a través de la movi-
lización cívica, ante el temor de que la negativa a pactar 
provoque una regresión de la situación de la noche a la 
manana. Ni que decir tiene que esa opción ha sido, y es, 
suicida, puesto que la desincentivación de la movilización 
social acabarà con el único instrumento que puede salva­
guardar los cada vez mas escasos y menos seguros dere­
chos sociolaborales. Al fin y al cabo, no es sensato confiar 
en que los gobemantes y los dirigentes de empresa ansían 
proteger los derechos de sus asalariados y de cualesquiera 
ciudadanos en su fuero interno. (Aquellos que piensen 
que tales derechos son cosas sin valor y que lo que impor­
ta son las cifras absolutas de crecimiento del PIB y el em­
pleo tendran cumplida respuesta en el parrafo siguiente). 
El colmo de al perversión, si se permite la expresión, es la 
justificación aducida para buscar la aceptación de estos 
acuerdos, y de los anteriores. La falta de empleo (desde 
luego, la estabilidad en el empleo no se puede siquiera to­
mar en consideración, por las razones ya vistas). Aparte la 
majadería que supone hacer depender la tasa de empleo 
de las "rigideces del mercado laboral" en exclusiva y de la 
evidencia de que mas de quince anos de reformas labora-
les no han sido sinónimos de menos paro, hay algo que 
debe quedar clara. Tan importante como tener empleo ha 
de ser tener unas condiciones de trabajo dignas. No debe 
valemos, si pretendemos todavía ser personas y ciudada­
nos, y no barbaros y súbditos, que se nos diga que el pre-
cio del crecimiento y el empleo es, aunque sólo lo fuera 
para una parte de la gente, la renuncia a derechos de toda 
clase y el trabajo en cualesquiera condiciones. 

Notas 

1. -Para la elaboración de esle escrito han sido de mu­
chas ut i l idad las inlervenciones realizadas por Julià López, 
Jordi Roca y Agustin Moreno en la Asamblea de represen-
lanles sindicales convocada por la Federación de Energia 
de CCOO y celebrada en Barcelona el dia 8 de abril. 

2. -Todas las observaciones son provisionates, a la espe­
ra de que se apmebe el Decreto-Ley o Ley que efecliíe la re­

forma. 

A 
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Proposícion de leq 
para uno carta 
de derechos sociales 

Exposic idn de motívos 

El paro estructural o de larga duración se ha converti-
do en uno de los principales problemas de nuestra Socie­
dad. Las estadisticas oficiales hablan de unas tasas de 
paro en la C.A.P.V. que se estabilizan en el 220/o de la po-
blación laboral activa. La pobreza extrema alcanza a 
45.000 familias, y del total de personas inscritas en el 
INEM, se calcula en 180.000 el Na de personas que no re-
ciben prestaciones del estado. Se extiende asi ante noso-
tros una ruptura social entre grupos cada vez mas separa-
dos entre sí por su relación con el empleo estable. 

Se puede constatar, de otra parte, que los ciclos de 
crecimiento económico no han servido para crear empleo 
estable, pues las nuevas tecnologias eliminan puestos de 
trabajo a mayor ritmo y en mayores porcentajes de los 
que se crean. produciendo una contradicción insalvable 
entre el ahorro del tiempo de trabajo que ellas incorpo-
ran y el mantenimiento de jornadas laborales que fueron 
fijadas cuando las tecnologias aplicadas eran mas atrasa-
das. Las consecuencias sociales que de ello se derivan 
pueden medirse en términos de cronificación del paro. de 
la pobreza y de la exclusión social. Los derechos univer-
sales de ciudadania no pueden ser ejercidos plenamente 
por aquellas personas que han sido excluidas del merca-

do laboral y para restablecerlo 
es necesario introducir en el 
ordenamiento jurídico criterios 
reguladores que permitan co­
rregir los desajustes sociales 
producidos por la economia 
de libre mercado. A tal fin, re-
solvemos adoptar una Carta 
de Derechos Sociales que ga-
rantice el pleno ejercicio del 
derecho de ciudadania para 
todas las personas residentes 
en los territorios históricos de 
la C.A.P.V. En su virtud: 

Titulo I 

Dlsposic lones Generales 
Articulo 1. -Objetivo de la 

presente ley. Es objeto de la 
presente ley proclamar en el 

àmbito de la Comunidad Autònoma del País Vasco, una 
Carta de Derechos Sociales que garantice a todos los ciu-
dadanos y ciudadanas vascas el acceso al trabajo y a una 
renta bàsica, a fin de que puedan disfrutar plenamente de 
todos los derechos de ciudadania. 

A tal fin, se estableceran mecanismos de intervención 
sobre los desajustes sociales que en forma de paro estructu­
ral, precarización laboral, crecimiento de la pobreza y cro­
nificación de la exclusión social de una pane creciente de 
ciudadanos y ciudadanas. ha producido en nuestra Socie­
dad la reestructuración econòmica y la desindustrialización. 

Ar t icu lo 2.- Los principies inspiradores de la presente 
ley son los siguientes: 

IB restablecimiento de los derechos universales de la 
ciudadania para todas las personas que tienen cerrado 

el acceso al mercado de trabajo. y que en razón de ello 
carecen de ingresos económicos para llevar una vida dig­
na, para acceder a la cultura, a la vivienda, a los servicios, 
y a la plena integración social en igualdad de derechos 
con los demàs. 

2El reconocimiento efectivo del derecho ciudadano a 
una parte del producto social, en forma de una renta 

bàsica para quienes demandan y no encuentran empleo. 
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3El reparto del tiempo de trabajo entre quienes deman-
dan empleo, en razón a los principios universales de 

solidaridad y de igualdad entre personas y grupos socia-
les, y porque el derecho de ciudadanía implica a su vez 
la obligación social de contribuir con su trabajo al bienes-
tar común de la sociedad. 

Titulo II 

La pol í t ica de reporto del t iempo de t raba jo 

Art icu lo 3- La contratación laboral del personal a cargo 
de la administración públ ica vasca. 

En consonància con las competencias de autogobier-
no que se reconoce en el Estatuto de Autonomia de la 
C.A.P.V. y de común acuerdo con los agentes sociales, se 
regularan las relaciones laborales de personal al servicio 
de la administración autònoma, en base a una reducción 
de la jornada laboral a 32 horas semanales, el adelanta-
miento de la edad de jubilación a los 60 anos, la elimina-
ción de las horas extraordinarias, y la sustitución de las 
formas de contratación temporal pro contratos estables, 
en caso que las hubiere. 

Ar t icu lo 4. Sobre la negociación colectiva. 
En interès del bien común, y en la medida en que lo 

permiten las competencias de autogobiemo del Estatuto 
de Autonomia, se instarà a los agentes sociales y econó-
micos a que por medio de la libre negociación colectiva 
hagan extensivas a toda la sociedad las modalidades de 
contratación laboral que se indican en el articulo 39 del t i ­
tulo II de la presente ley. 

TítülO III 

L a r e n t a bàsica 
Art iculo 5. Def inic ión del derecho. 

Todos los ciudadanos y ciudadanas de la C.A.P.V. que 
estén excluidos del mercado laboral y no disponen de in-
gresos suficientes, tendràn derecho a una renta bàsica 
para que puedan vivir como ciudadanos y ciudadanas de 
pleno derecho. Dicha renta serà por tanto un derecho in-
di \ idualizado que se harà extensivo a quienes demandan 
y no encuentran empleo. 

Ar t icu lo 6. Los Beneficiarios. 

Seran todas aquellas personas mayores de edad que 
estén inscritas en los distintos servick» públicos de empleo 
y que estén censadas en uno cualquiera de los municipios 
de la C.A.P.V. con al menos un aAo de antigüedad. 

Se encuentran comprendidos igualmente en este dere­
cho, las personas que reciban prestaciones o subsidios en 
una cuantía inferior al Salario Mínimo Interprofesional. A 
tal efecto, las administraciones públicas vascas cubriràn la 
diferencia hasta alcanzar dicho SMI de cada ejercicio pre-
supuestario. 

Ar t icu lo 7. La Cuantía. 
Serà equivalente al Salario Mínimo Interprofesional vi-

gente en cada ejercicio presupuestario. 

Ar t icu lo 8. La duración. 
Serà indefinida y dejarà de percibirse a partir de la in-

corporación al mercado laboral del beneficiario. reanu-
dàndose en caso de cese de actividad laboral y en el su-
puesto de no percibir cualquier otra prestación en una 
cuantía igual o superior al SMI. 

Ar t i cu lo 9- Las obligaciones. 
Los beneficiarios de la renta bàsica y durante el tiem­

po que sean acreedores de la misma estaran obligados a 
suscribir un acuerdo negociado con la Administración, 
por medio del cual se establecerà la aportadón o contra­
partida social que deberan realizar en beneficio de la so-

A 
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ciedad. Dicha contrapartida serà de caràcter social y co-
munitario sin que tengan en ningún caso naturaleza labo­
ral. 

Titulo IV 

La f inanciac ion 
Articulo 10. La financiacion de las medidas adoptadas 

en la presente ley se realizarà por medio de los presu-
puestos ordinarios de la C A RV. 

TltUlO V 

Organización admin is t ra t i va 
Art icu lo 11 El Parlamento de la C.A.P.V. remite a aque-
llas administraciones, Gobierno Autónomo, Diputaciones 
Forales y Ayuntamientos, que conforme el al Estatuto de 
Autonomia y a la Ley de Territorios Históricos, tienen 
competencias en estàs materias, la responsabilidad de 
elaborar las normas correspondientes para la ejecución 
de las medidas sociales adoptadas en la presente ley. 

Disposición adic ional 
La revisión periòdica. Esta Carta de Derechos Sociales 

tendra un caràcter dinàmico y cambiante, a fin de que 
pueda acomodarse a la rapidez con que suceden en 
nuestra època los cambios sociales. A tal fin, y a instan-
cias de la Consejería de Trabajo y Bienestar Social, o de 
los agentes sociales en su defecto, estarà sujeta a revisio-
nes periódicas anuales para el ajuste de las disfuncionali-
dades que introducen en el mercado de trabajo las nue-
vas tecnologías y los ciclos económicos. 

Disposición final 
La presente ley entrarà en vigor a partir del 1 de ene-

ro de 1998 

Disposición derogatòria 
Quedan dcrogadas cuantas disposiciones se opongan 

a la presente ley. 

C.A.P.V. 20 de diciembre de 1996 
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Ciclos. un intento de hacer 
una revista de educacion ambiental 

ras varios anos de reflexión, de decenas de reuniones y 
debatés, y sobre todo de una extensa labor de inter-
cambio entre un amplio colectivo de educadores/as 

ambientales del Estado, ha surgido por fin CICLOS (Cua-
dernos de Comunicación, Interpretación y Educación Am­
biental), que hasta el momento ha sacado un número de-
d icado como tema fonogràf ico a "la Par t ic ipac ión 
ciudadana y protagonismo de la sociedad civil". 

CICLOS nace con la intención de ocupar un hueco en 
el actual panorama editorial, vacio desde hace demasiado 
tiempo, después de algun intento fracasado. Este proyecto 
quiere ser un canal que capté las centenas de iniciativas 
que alrededor de la educación ambiental se estan movien-
do en nuestro entorno. Quiere ser una referència que pro-
mueva el intercambio de experiencias y sobre todo la re­
flexión sobre nuestra labor como educadores ambientales. 

Quien publica c i c l o s 
CICLOS se edita en Valladolid, al igual que la pionera 

"Educación Ambiental" de primeros de los anos 80. La pu­
blica GEA, Gestión y Estudiós Ambientales SCL, con la co-
laboración desinteresada y voluntària de un Consejo Edi­
torial formado por diecisiete educadores/as 

ambientales de todo el Estado. 

Como ES CICLOS 
Pretende ser una revista de divulgación, sin que ello 

quite la profundización y el rigor en el anàlisis. Cada nú­
mero con una media de 36 pàginas impresas a bitono, 
serà monogràfico, abordando cada tema desde diferentes 
perspectivas. Coordinan cada número una o dos 

personas del Consejo Editorial, especialistas en la ma­
tèria tratada que junto al resto de la Editorial perfilan el 
contenido, colaboraciones, experiencias etc. La estructura 
de la revista consta de un editorial, dos o tres articules 
que abordan experiencias relacionados con el tema mo­
nogràfico, un par de artículos de reflexión, una entrevista, 
un reportaje sobre la matèria y una sección en la que se 
revisaràn documentos, 

colectivos, foros de debaté etc. . útiles para conocer 
màs acerca del tema monogràfico. 



Ecos y resonancias 

H quien va dirigida la r e v i s t a 
Se pretcndc que sirva de referència a todas aquellas 

personas que, desde distinios àmbilos irabajan en, para y 
sobre el entomo: gestores/as ambieniales, educadores for-
malçs o no. miembros de ONGs. animadores/as comunita-
rios. etc. La panicipación de los lectores en cada una de 
las secciones de la revista queremos que sea una de las 
piedras angulares sobre las que se asicnte este proyecto. 

La neces idad de s u s c r i p t o r e s 
CICLOS surge con el trabajo voluntario de un grupo de 

personas pero necesita del apoyo de un número suficiente 
de suscriptores/as que permitan hacer subsistir la revista. 
Sin duda tú puedes ser una de las personas que encuen-
tres en este proyecto un lugar para la información. el de­
baté, la reflexión . De tu respuesta dcpende que este pro­
yecto tenga continuidad. Te animamos a que te suscribas 
ya que no se va a vender en kioscos o librerías. 

Inscripcioncs en REVISTA CICLOS. Menéndez Pelayo 2. 
3ó oficina 1 47001 VALLADOLID. - ESPANA Tfno. 983-
375237. Fax 983-376458. Correo E gea adenet. es 

El Qfllacho de juslibol q su entomo: 

un espacio 
singular 
H los meandros abandonados del río Ebro se les llama 

"galachos" en Aragón. El Galacho de Juslibol es un 
meandro abandonado del río Ebro que se formo tras 
la gran inundación de 1961. Este espacio natural situa-

do a 5 Km. de la ciudad de Zaragoza constituye una zona 
húmeda de enorme interès. Al estar situado junto a un es-
carpe de yesos confluyen ecosistemas de zona húmeda. y 
estepa con lo que la biodiversidad es de indudable rique-
za. La Asociación Naturalista de Aragón ANSAR inicio en 
los arios 70 una campana de sensibilización en todo el Es-
lado Espanol sobre la conservación de este lugar ante la 
amenaza de ser convcrtido en parque urbano urbanizado 
y con deportes acuàticos. Fruto de esta campana se consi-
guió que en 1990 la UNESCO lo integrarà dentro de los 
Proyectos Hombre y Biosfera. En 1992 se aprobó una or-
denanza municipal para la Protección y Gestión en la que 
se regulan las actividades y se plantea una ordenación de 
usos en el mismo. El libro que ha publicado la Asociación 
Naturalista de Aragón coordinado por Carlos E. Pérez Co­
llades y Olga Conde es el resultado de 10 anos de trabajo 
e investigación. 

En este libro se ha pretendido ofrecer una visión global re-
cogiendo tanto los aspectos naturales de geologia dinàmi­
ca fluvial, flora y fauna como los culturales e históricos lo 
que ha requerido un trabajo de coordinación entre las di-
ferentes disciplinas. A través de las 182 pàginas ilustradas 
con 196 dibujos y fotos en color, y 10 dobles làminas po-
demos adentrarnos en la belleza y riqueza biològica y cul­
tural de este retazo de vegetación. testigo de la dinàmica 
del Ebro y que se encuentra en el corazón de una ciudad. 
aspecto este último que ya no es tan habitual. Las perso­
nas interesadas en adquirirlo pueden solicitarlo a ANSAR 
C/ Colón 6-8 Zaragoza 
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